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~L presentar al 59 Congreso constitucional la Memo• 
ria ele Guerra y ~1arina correspondiente á los años de 
1868 y 1809, 111e comp1acia en asegurar que si la Repú
blica no ha.bia llegado Úi un grado tal de perfeccionen 
que no tuviera nada que de car, por lo ménos adelanta• 
ba rápidamente i1npul ando los diYcrsos ramos de su ad-
1nini tracion y afirn1ando 1nas y mas su tranquilidad 
y bienc taT. En efecto, de truiclas en aquel tiempo las 
asonada.:-. pro1uo, ida por los re, olucionarios; prisioneros 
alguno de e to T ~in cle1ncntos y ocultos otros, no que
daban en 1a va ta cxtcnsion del paí~ mas que algunas 
pequeñas partida,.. de bandoleros, que ocul tánclose en la 
frago ""idacl de las montañas hacian imposible su perse
cucion r n extcru1inio . 

.A pro, echando e te período de tranquilidad, verdade
ramente e.·ccpcional entre no otros, dediqué con asidui
dad mi '"' trabajo á la rcorganizacion de los distintos ra
n10 que abraza ht ccreta.ría que se halla bajo mi cui

dac1o; pero, por de ·gracia, e e estado no debia d1u·ar mu
cho ticu1po; el e píritu rcYolncionario de los descontentos 
debía aún promoYcr nue-,os trastornos, obligándome á 
interrumpir mis trabajos administrativos, para dedicar
me exclu iva1nente á, restablecer el 6rden y la tranquili
dad pública. 
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Grandes han sido los obstáculos con que se ha tenido 
que luchar en el período que abraza la presente 1tien10-
ria, y quizá los de mayor importancia y 1nas trascenden
tales que han surgido en esta últüna época, puc~to quo 
al combatirá la reYolucion, se ha l1egado basta á, infil
trar la desconfianza en el seno de las tropas federales, 
haciéndose dudar de ellas; pero por grandes y poderosos 
que hayan sido, el Gobierno ha podido sobreponerse á 
ellos, contando con el apoyo del Congreso, que ha facili
tado los medios para sofocarla.; con el buen sentido del 
país que la ha condenado, y con el esfuerzo y resignacion 
del Ejército que la ha combatido . 

• 



(!E'L 16 de Setiembre del año de 1869, la mayor parte 
de lo funcionarios públicos se trasladaban á la ciudad 
de Puebla. Se celebraba la inauguracion de la vía férrea 
de e ta ú, aquella ciudad, á la vez que el aniversario de 

la Independencia nacional. El país se encontraba ente
ran1ente tranquilo, y en aquellos momentos se regocijaba 
al en1 pt ender us 1nejoras n1ateriales; pero como si aq ne
lla tranquilidad y aquel bienestar no debieran durar mas 
que un in tanto, en los mo1nentos mismos de la fiesta se 
tnvo noticia de que acababa de estallar una sedicion en 
Tlacotalpan1, poblacion situada en la costa de Veracruz. 
Sen ible era en verdad que no se permitiera al país un 
mamen to de desean o, que las asonadas se sucediesen y 
que lo c11e1nigos del 6rden estuviesen siempre prestos á 
de garrar la entrañas de la patria. 

El jefe de la sedicion lo era. D. Desiderio Diaz, quien 
tituhínclosc comandante en jefe de lni costa de Sotavento, 
babia reunido alguna; gente y con ella apoderádose de la 
pob1acion indicndn; que 110 contaba para su defensa sino 
con algunos hon1 bres de gnardin. nacional, que no pudie
ron rcsi 'tir á, los snblc,·ndos. Estos se apoderaron desde 
luego de un dep6 ·ito de f usilcs que allí existia. y de dos 
piezas de 1nontnña que cargaron á n1etralla para asesi
nar Ú, los ciudadanos pacíficos, en caso de que se resis ... 
tieran ú, las órdenes del dictador. Bajo esta presion hor• 
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1·ible reunieron á los 111iembros del nynutnmicnto y los 
hicieron firmar una acta en la que se ele ·conocia al YQ

bierno constitucional, se proclanutba Pre -ic1cntc el la 
República al C. general Porfirio Diaz1 y se invocnba la 
Constitucion de 1857, á la ycz quo la union entre la Igle
sia y el Estado. Es decir, so proclamaba la Con titucion, 
trasgrediéndola á, la ,ez. Trataron de exigir un pré ta
mo forzoso, y aun se disponían á, apoc1er~u·'""e de lo , n
pores «Eugenia» y «Fénix,» que se encontraban en aquel 
puerto, para conducir el producto de su rapiña. 

El gobernador de Veracrnz, al dar parte ele este acon
tecimiento, indicaba el temor de que los subleYado e 
apoderasen del puerto de Alvaro.do, é indicaba la nece
sidad de que se le auxiliara con arn1us y 1nunicione y 
aun con recursos, para mover inmediatamente u fuer
zas. El Gobierno dispuso que el comandante nlilitar ele 
la misma plaza ministrase á ..c:\.lvarado los elcrnentos de 
guerra que necesitara, y orden6 que por la jefatura de 
hacienda del mismo Estado se hiciesen los ga tos nece
sarios para el trasporte de dicha fuerza. 

Próxima á embarcarse ésta, se tuyo noticia de que el 
vecindario de Tlacotalpam, haciendo un esfuerzo podero
so, habia trabado un combate con los sublcYados, en la 
mañana del dia 18, poniéndolos en precipitada f nga y 

aprehendiendo á los principales cabecillas, que se encon
traban heridos. No fué necesario el auxilio que se man
daba en favor de la poblacion: la asonada concluyó por 
el movimiento simultáneo de esta, que supo librarse de 
los bandidos que la oprimian. 

Si obraran así siempre los diferentes pueblos de la Re
p~blica, no se daria el escándalo de que un puñado de 
malhechores se apoderara de ellos, como se ha vis to fre-
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cuentemente,· saqueándolos en su mayor parte y come
tiendo en el los crí1nenes de que la sociedad se horroriza. 

Los pri. ion eros de Tlacotalpam fueron consignados al 
j nez de distrito, para ser juzgados conforme á las leyes, 
y el cabecilla Desiderio Diaz, á quien correspondía ser 
pasado por lns armas, prévia la identificacion de su per
sona, fué indultado por el C. Presidente, conmutándose
le la última pena en la mayor extraordinaria, que debe• 
ria sufrir en la fortaleza de Ul úa. 

IIncia a1gnn tiempo que en el Estado de San Luis Po
to ... í se agitaba una cue tion local, que si bien no era de 
con ecuencias para la tranquilidad general de la Repú
blica, 1nantcnia en perpetua zozobra á los ciudadanos 
pacífico de aquel E tado. 

Acababa de ser declarado con lugar á formacion de 
causa el gobernador del misn10, D. Juan Bustamante, y 
se llabia nom braclo por la legislatura un gobernador in
terino, que cntr6 á funcionar desde luego con este carác
ter. Los partidnrios del primero habian levantado la 
bandera de la rcbclion contra el segundo, y haciéndose 
de ele1ncn tes de guerra y de recursos, una fraccion de 
ellos al n1ando de Pedro ~facías, logr6 derrotar en el mes 
de Setiembre del n1isruo año á las fuerzas de guardia na• 
cional que lo perseguían. 

Con este pequeño triunfo la re,olucion tomaba incre
mento, y en esta situacion, las autoridades de San Luis 
pidieron al Gobierno general el auxilio de fuerzas, con
forme al artículo 116 de la Constitncion. En el acto se 
ordenó por este ltfinisterio al C. general Larrañ.aga, co .. 
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mandante en jefe de la fuerza federal que cxistia en. aque
lla plaza, que en caso de ser ab.tcaclti e ta, la dct ndiera 
con la fuerza federal de que podia di poner, y que la de
clarara en estado de sitio si lo creia necesario. 

Como las diferencias suscitadas en el E~ tado de 'I1a. ... 
maulipas, de que se habl6 en la 1'Iemoria anterior, obli
garon al Gobierno á trasladar allí la mn .. Tor parte de la 
3~ division, se orden6 al C. general S6 tenes Rocha que 
se desprendiese de una brigada de infantería, y caballe
ría, poniéndola al mando del C. general Pedro 1fartinez, 
haciéndola marchar para San Luis Poto í, que e upo, 
nia amagado. Se orden6 á la vez al C. general Franci co 
Tolentino, que se hallaba en esta capital con 1 cnei·po 
de su mando, perteneciente á la 4l?- dirision, que 1narcha
ra para el mismo punto, poniéndose á, las 6rclene. del in
dicado jefe, para cooperar á las operaciones que debian 
emprenderse. 

Al disponer el general Martinez el movimiento de sus 
fuerzas en persecucion de los sublevados, recibió del jefe 
de estos una comunicacion en que se le avisn.ba que des-
de el momento en que la Federacion tomaba parte en la 
cuestion Io~al, cesaba su hostilidad, pues no haria arn1as 
contra las fuerzas del Supremo Gobierno: en consecuen
cia disolvi61as suyas, y los individuos que las compo
nian regresaron al hogar doméstico. 

El general Martinez lleg6 á la plaza de San Luis el 
dia 10 del siguiente Octubre, habiendo quedado resta
blecida por completo la tranquilidad pública. 

* * * 
Desde la restauracion del Gobierno en la capital de la 

República, el ex-general D. Plácido Vega, que ha resi-
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diclo por algun tiempo en San Francisco California, no 
ha cesado nn 1nomento en sus maquinaciones para sub
vertir el 6rdcn en la República. Su mas brillante ilusion 
ha sido a podcrarsc del Estado de Sinaloa, y á este fin ha 
promovido sediciones en aquellos pueblos, procurándose 
elen1entos en el extranjero, y excitando el filibusterismo 

para in, adir las costas de nuestro paí . 
En el 1nes de fayo de 1869, desem barc6 este revolu• 

cionario en la co ta de San Blas, trayendo con. igo algu
nos ele1nentos de guerra. 1\.l tener el Gobierno noticia 
de e te uce o, ordenó á, las autoridades de Tepic, que 
procedie en á la apreheu ion de ,r cga, pero esto no pudo 
efec ua1· e, porque di. poniendo el cabecilla de algunas 

en1bar a ·ione , :r careciendo el Gobierno de Yapores gnar

da-co ta , le era f{ícil esqui\ ar la actividad de sus per

seguidor . 
ltn l n1e de Octubre del mi--mo año, los agentes de 

Vega en i11aloa habian organizado ya algunas gavillas 
de aYentureros que n1ncnazn.ban in,adir el distrito de 
Rosario. El general en jefe de la 4~ division, que estaba 

) a in trnido por el Gobierno de las intenciones de ,r eg~J, 

n1and6 reforzar ht gnarnicion de ese punto con fuerzas al 
mando del 0. general Enlogio Parra. Se dispuso ademas 

que e1 . general Bibiano Dávalos, que se encontraba 
con sn fuerza en el puerto de ~fazatlan, obrara de acuer• 
do con el gobernador de inaloa y tuviese la mas estríe

tri Yigilnncin; que e reforzaran los puntos que pudieran 
ser in, adido " que se persiguiera á las gavillas que se 
habian organizado en E"'cuinapa. 

Para el caso remoto de que en el puerto de lvfazatlan 
estallara una sublc,·acion, se autoriz6 al C. general Ra
mon Corona, para que llegado ese caso declarara la clau. 

a 
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sura del puerto y el estado de sitio, y se recomcnd6 al 
gobernador de Sinaloa que tuviera 1i tas sus fuerza , para 
que con1binadas con las de la Federacion, pucliernn ~o
focar instantáneamente cualquier movimiento rcYolucio-

. 
nar10. 

Estas providencias obtuvieron un buen resultado, pues 
las gavillas de Culiacan y Cosalá, se diseminaron, Y los 
planes de Vega fracasaron completamente esta vez. 

* * * 

En la noche del 19 de Octubre del n1ismo afio de 
1869, tenia lugar en el pueblo de Huaniqueo, pertene
ciente al Estado de Michoacan, una pequeña asonada 
por doce 6 quince individuos que victoreaban ú, D. Epi-
tacio Huerta. Sus primeras medidas fueron saquear las 
casas y apoderarse de cuan tos caballos y dinero les f ué 
posible. En la misma noche desocuparon el pueblo y se 
internaron en lo mas escabroso de la montaña. La poca 
importancia de este movimiento, que no tenia al parecer 
mas objeto que el bandidaje, hizo que se considerara sin 
consecuencias de ninguna especie; no obstante, el gober
nador del Estado orden6 la persecucion de los bandidos, 
á quienes no fué posible dar alcance por la fragosidad 
del terreno en que se ocultaban. 

En la madrugada del dia 8, en el pequeño pueblo de 
Guirambo, apareci6 una nueva gavilla compuesta de cua
renta hombres al mando del jefe imperialista D. Juan 
Servin de la Mora, que habia sido enviado por los reYo• 
lucionarios de esta capital para promover la revolucion 
en aquel Estado. El plan político que proclamaba este 
nuevo revolucionario era el desconocimiento del Supremo 
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Gobierno, el sostenimiento de la Constitucion de 1857, 

y declar~iba á la; vez traidores á la patria á, todos los que 
se opusieran á la realizacion del citado plan. Armado 
con 1 Código funclan1cntal de la República y unido á la 

ga;Yilla de Huaniqueo, se movi6 hácia Quiroga, Zacapú y 

Chilchota, co1neticndo los 1nayores excesos para aumen
tar su fuerza y hacerse de algunos recursos. El gobierno 
de ~iichoacan organiz6 alguna f ucrza al mando del C. 
general icolás Régule , que march6 en persecucion de 
aquel rcYoltoso. El dia 23 del citado Octubre, la gavilla 

era co1upleta1nente derrotada, Servin de la Mora muerto, 
y en poder del general Régulos los caballos y armas de 
lo u ble, ado . 

En re Jo papeles pertenecientes al cabecilla, se encon
traron alguno que acreditaban la pc1fecta conni,encia 
entre e te .r el diputado D. Epitacio Huerta, quien cu
bierto con el fuero con titucional, no babia cesado de tra
bajar en contra del uprcmo Gobierno. 

En los prin1ero dias del mes de Diciembre, el territo
rio del 1ni 1110 Estado era invadido por una ga,illa de 
cien ho1n bre , al 1nanclo del famoso malhechor Estéban 

Bra,·o. Habiéndo e mandado perseguir con actiYidad, se 
fl'accion6 in1ncdiatan1entc internándose para el Bajío; 
a í es q ne (t In conclusion del año de 1869, ltfichoacan 

clisfru taba de perfecta tranquilidad . 

.Al volver á, la obediencia del Gobierno los sublevados 

que en Ta1nnulipas habian desconocido al gobernador D. 
J nan José de la Garza en el año de 1868, como se indi
c6 en la l\Icmoria anterior, el titulado general D. Ma• 
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nuel l\íaría Cuesta, no confor1ne con osa dctcr1ninacio11, 
se separó do sus con1paíleros pnrn cguir la rcvol ncion 
por su cuenta. En el 1110s de Octubre ele 1869 so encon
traba en Tampico de Tan1auli pa á In cabeza de algunas 
gavillas que asolaban sin descanso á, lo· pnoblo de aquel 
Estarlo. La persecucion qne se les hacia era renhnente in
fructuosa, pues conociendo aquel terreno á la. perfcccion, 
le era fácil burlar la vigilancia; que se ejercía sobre él. 

Por aquellos <lias se encontraba en el pueblo de 11.lta .. 
mira, cometiendo sus depredaciones aco tnmbrada , y nl-
gunos ,ecinos del mismo pueblo, cansados yn de las vio
lencias que se ejercian sobre ellos, el 14 del 1ni 1110 1ues 
se arrojaron sobre Cue ta y ns jefes, lutbienclo 1nuerto 
el primero y quedando prisioneros los segundos. E te su
ceso y la derrota que hicieron sufrir las fuerzas del Go
bierno á otra de aquellas gavillas, en el punto de las 
Vírgenes, hiio que se restableciese por completo la tran• 
quilidad en Tamaulipas. 

Los agentes del ex-general Negrete, que no habian 
podido infiltrar la traicionen el seno de las tropas regu- . 
lares, se :fijaron en los cuerpos de seguridad pública pre-

• tendiendo seducirlos y excitándolos á la rebelion. El Go-
bierno seguia paso á paso los trabajos de los trastorna~ 
dores, y á fin de evita.r que pudieran alcanzar el éxito 
que se prometian, tomó las medidas convenientes esta
bleciendo una vigilancia completa. Sin embargo, el dia 
11 del mes de ÜJtubre, Juan García, uno de los cabos 
de la fuerza rural que custodiaba el camino de Toluca, 
se march6 con un destacamento á los Ahuehuetes, don-
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de se sublev6 con su pequeña fuerza uniéndose á Bar
tolo Santillan, Zeferino Alvarado y Sebastian Covarru
bias, que mandaban otros destacamentos en el camino 
del interior. Este grupo de rebeldes se dirigi6 á las mon
tañas de Huisquilucan, en direccion de la cordillera de 
la Ornees, donde proclamaron como caudillo al ex-gene-
ral D. 1'1ignel Negrete. I>oco aespues esa gavilla contaba 
con unos cien hombres que se entregaban á toda clase de 
cxce o,. 

'I an luego como el Gobierno tuvo conocimiento de es
tos hecho , de tacó en persecucion de los sublevados uno 
de los cuerpos de caballería que se hallaban en esta ca
pi tal: e pu o de acuerdo con el Gobierno del Estado de 
iré.~ico, quien á, su ez pn o en movitniento una parte 
de su fnerza, la que obrando en con1binacio11 con la del 
Gobierno general, debia producir un buen resultado. Se 
ordenó, aden1a , que la guardia, nacional de TJalpam, dis
trito que colinda con la cordillera de las Cruces, se mo
viera ta111bien en per ccucion de los bandidos. Esta com
binacion produjo sus efectos, pues el dia 15 del propio 
mes 1a gavilla era derrotada en el rancho de Mancillas 
por las fuerzas del coronel Carrion y teniente coronel 
Escalona. Los restos de ella fueron tenazmente perse
guido por columnas expedicionarias, habiendo logrado 
una de e tas al mando del coronel Francisco Limon, al
canzarlos en la hacienda de Piedra Grande, distrito de 
Temascaltcpec, y derrotarlos completamente. 

Por esos mismos dias el bandidaje se babia desarro
llado en el Sur del Estado de Puebla: procedentes del de 
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Morelos, quinientos bandidos al mando de .A. vales, Ola

,arría y Caldera, infestaron los distritos de Atlixco, 1In

tamoros Izúcar, Tepeji de la Seda y Chiautla, l1abicndo 
sorprendido á .A.tlixco y asesinado al C. coronel Cristó
bal Elizalde, jefe político del expresado distrito; come

tiendo un sinnúmero de depredaciones en los doma , 

bajo el pretexto de un plan político cuya principal ba

se era el desconocimiento á las autoridades del Estado 

de Morelos. 

Tan luego como el Gobierno ttr,o conocimiento de es

tos hechos, orden6 al C. general Ignacio R . .Ala.torre, que 

destacara sobre las bandas una coluu1na al mando do 

un jefe activo, con 6rden expresa de que no lünitara u 

accion á determinada zona, sino que la extendiera á to

dos los puntos invadidos 6 amagados. Indicó á, la vez á, 

los gobernadores de Puebla, Guerrero y i:Iorclos, la ne

cesidad de su cooperacion, puesto que los bandidos me

rodeaban en los tres Estados limítrofes; y para tener un 

éxito completo, ordenó al C. coronel Ignacio Figneroa, 

que con el cuerpo de su mando que se hallaba cnt6nces 

en Iguala, marchara á cooperar á las oper acioncs. 

La batida fué general, y en muy pocos dias se disper

saron las bandas, no pudiendo resistir á las fuerzas que 
tenian sobre ellas. 

La Sierra del Norte del Estado de Puebla, que por su 

posicion topográfica es de difícil acceso, ha sido un cons

tan te foco de insurreccion. Cuan tas veces se han levan

tado los indígenas de ese punto, desconociendo al Gobier

no general 6 al del Estado, se les ha reprimido por las 
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fuerzas federales; pero otras tantas se han sublevado de 
nuevo haciendo interminable la revolucion. 

No se borraba aún la huella de los sucesos que habian 
tenido lugar en la misma Sierra al emprenderse la cam
paña e,n Julio de 1868, cuando se verificó un nuevo le
vantamiento que aparecía con grandes proporciones. La 
mañana del 20 de Noviembre de 1869, D. Francisco J . 
.Arriaga, á, la cabeza de trescientos hombres armados, 
descendía de la Sierra y ocupaba el pueblo de Zacapoax
tla, de 6rden, segun decia, de D. Juan Francisco Lúcas, 
que reconocía comó caudillo al ex-general Negrete. En 
la proclama que cxpidi6 A.rriaga se desconocía al Go
bierno general y se invocaba la Constítucion de 1857. 

D. Juan Francisco Lúcas babia situado su cuartel ge
neral en la cumbre del cerro de A pulco, desde donde di
rigía sus operaciones. 

Los pueblos de Cuetzalan, Xochitlan y N auzontla, del 
distrito de Zacapoaxtla, al mando de los .Arriagns Fran
cisco, Jtf iguel y J.fariano, estaban á sus órdenes, así como 
el de San Juan de los Llanos, que había secundado el mo
vimiento. 

La revolucion aparecía de nuevo y era preciso comba
tirla con prontitud y energía . .A. este fin se orden6 al ge
neral en jefe de la segunda division, que con las fuerzas 
de esta que se hallaban en la plaza de Puebla, empren
diera su movimiento contra los rebeldes. Se puso á sus 
6rdenes el cuerpo de caballería del mando del general 
Rodríguez Bocnrdo, el batallon Libres de 1Iéxico y medio 
batallon del de Tiradores, pertenecientes á la primera 
di vision, quedando Úi sus órdenes tam bien las fuerzas del 
Estado que organizaba el C. general Rafael Cravioto. 

En la mañana del dia 25 salia de Puebla el general 
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,A.1atorre, á la cabeza de sus fuerzas, con dircccion n, Ja 
Sierra., y el dia 30 del mismo 1nes cr,'t bntidn con buen 
éxito por sus fuerzas la posicion de Apu1co, ClUtrt;el ge
neral de los sublevados. Tres dias dcspucs el Gobierno 
tuvo noticia de que uno de los cuerpos el e t s f ucrzas ex
pedicionarias babia sido sorprendido en el pueblo de "ro
chiapulco. En efecto, el sexto batallon habia; sido en, ia
do á aquel lugar con objeto de manife tar á, sus habitan
tes las garantías que el Gobierno podía ofrecer {í, los pue
blos pacíficos, y en la madrugada del dia 3 de Dicien1bre 
el enemigo, favorecido por la oscuridad, logró penetrar 
hasta las inmediaciones, y asaltando algunas huertas ro
de6 enteramente la plaza, descargando us anuas sobre 
los soldados del indicado batallen, que de cansaban de 
las fatigas causadas por la marcha del dia. Las aYanza
das colocadas en las dos avenidas de aquella poblaci.on 
no pudieron sentirlo y quedaron cortadas, teniendo que 
hacer esfuerzos supremos para in~orporarse á, su centro. 
Esta fatal sorpresa no desanin16 á nuestras tropas, quie
nes se rehicieron en el acto, y lograron despues de media 
hora de combate á la bayoneta, rechazar completamente 
al enemigo. 

Las pérdidas en este encuentro fueron de bastante con
sideracion, pues los primeros tiros del enemigo causaron 
grandes destrozos, quedando por consiguiente debilitado 
el batallen, sin poderse retirar ante un enemigo numero• 
so que se encontraba á la vista. Tan pronto como tuvo 
conocimiento de este hecho el cuartel general ele la 2~ 
division, envi6 una columna en auxilio de la fuerza sitia .. 
da, la que lleg6 con toda oportunidad, huyendo el ene• 
migo, á su vista, en di versas direcciones. 

Como el aspecto que tomaba esta campañ.a hacia in-
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dispensable que se obrara con actividad y energía, el C. 
general Ignacio Alatorre declaró en estado de sitio los 
distritos ele Zacapoaxt1a, Tlatlauqui y Libres; conccn
trnnclo, por consiglúcntc, la; autoridad, á fin de a~egurar 

el éxito do la ca111paila. 
En los clias 80 y 31 del misn10 mes, el enemigo fué ba-

tido en 8ns posiciones de Chicomcmoxix.a, ~rlaxcanta, Sa
calo1na y Ometepcc, p0r las diferentes columnas situa
clns con anterioriclrtd, convenientemente, habiendo huido 
los cli ·per os hasta el rancho de Tatempanco, donde fue
ron batidos de nuevo con buen éxito. 

1 dar l arte de este suceso el jefe ele las operaciones, 
n1nnifcstaba, que aunque no concluida del toclo esta can1-
pai1a, l ne to 1ne aun quedaban en pié sus cabecillas, no 
tenia rt i1u portan cía alguna, por lo q uc se mand6 reti
rar á. n cnart 1 á, la 2r_i <livi ion, dejando encargado al C. 
gcn~1·rtl Ilafucl CraYioto, con las fuerzas del Estado de 

l'nebla, de la 11crsecncion de los restos del cnemjgo, apo-

·adas por un batallon de las fuerzas federales, que se si
tuó en 1 an Jua,n de los Lla110s. 

1\. fin de que los rebeldes que hubieren sido obli
gn.clo: I or la fuerzrt ú hacer armas contra el Gobierno, 
puc1iernn , o1Yer á, sus hogares sin temor del castigo á 
que e habian hecho acreedores, se dispuso que to-
do aquellos que . e presentaran armados á las fuerzas 
f clcrnle , on1ctiéndosc {L la obediencia del Gobierno, 

qucdarian por e e hecho indultados, sin pe1juicio de 
tercero, y que los sargentos y oficiales que se encon
traran en l n1i n10 caso, al presentarse voluntariamen
t , obtcnclrian el beneficio de las circunstancias ate
nuantes al determinarse sobro ellos. Esta providencia 
produjo buenos resultados, sometiéndose una gran par-

3 
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te de los individuos de tropa que 1nilitnbnn con lo~ re

beldes. 
L~ persecucion so continu6, aunque en 11101101· el ca la, 

por las fuerzas de la Fcderacion, Puebla y 'I1laxcnJn, q uc 
operaban en combinacion, dispersando íÍ lo· difer nt s 

~ grupos del enemigo, que solinn aparecer con lllrtyorc ]}l'O-
• porciones. 

Posteriormente, la revolucion tom6 de nuevo allí a]cruu 
incremento. D. Juan Francisco Lúcas volvi6 á, le~ antar 
á los indígenas, y la Sie1Ta era otra vez un a1nngo para 
la paz pública. El Gobierno general crey6 que era indi .. 
pensable que la autoridad del Estado c1nprendicse lapa
ci:ficacion, puesto que tenia el deber ele trabajnr por u 
seguridad, y excit6 por lo mismo al ciudadano goberna
dor, á fin de que con sus elementos cmprendie e le nue
vo la campaña, apoyado por las fuerzas de la E edcracion, 
ó en caso de que esto no le fuere posible, lo 1nanifi tar 
así, para que el Gobierno general se hiciese uue, a1nente 
cargo de la misma campaña; pero dicho funcionario con
testó que tomarla la empresa por sí mi mo, y poco din~ 
despues, acordó con el jefe ele los indígenas de la ~ ierra 
los términos de la sumision de este y de los que lo acon1-
pañaban, quienes entregaron las armas y municiones c1c 
guerra y protestaron su obediencia al Gobierno general y 
al del Estado, pidiendo á la vez que, en atencion ú, lo ser
vicios que habian prestado en favor de la l~epúb]ica con
tra la intervencion y el imperio, se les permitiera retirarse 
á sus hogares, ofreciendo cumplir en lo sucesivo sus debe
res, y ser los primeros en conservar la paz, respetando á, 

las autoridades. 
El Gobierno general aprob6 por su parte los convenios 

celebrados con el gobierno del Estado de Puebla; di '})Uso 

• 
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que se rctirai·an las fuer¼as de la 2~ division, y que las 
de seguridad, clel mando del general Rodriguez Bocardo, 
pasaran á, cubrir su línea en el camino de Orizava. 

* * * 

El 15 ele Dicicn1brc ele 1869, el ex-general D. Francis
co Antonio Aguirrc se puso ú la cabeza de un movimien
to revolucionario contra los poderes del Estado, aprehen
diendo desde luego á, los diputados á la legislatura, al 
personal del ejecutivo y ú, otra multitud de ciudadanos 
pacíficos. El general D. ltfanncl Larrañaga, que por li
cencia c1c1 de igual cla-se D. Pedro Martinez, tenia bajo 
sus órdenes {L la f ucrza federal que guarnecia aquella 
1 Iaza, pnrticip6 al Gobierno este suceso, asegurando á 
la Ycz que to111aba todas las medidas convenientes para 
conservar la tranquilidad pública que no había sido al

terada. 
En el neto se orden6 por este ~íinisterio al expresado 

general Larrafiaga que con las fuerzas de su mando re .. 
primicra el n1otin, restableciendo y apoyando á las au
toridades, entretanto 11cgaba el C. general S6stenes Ro
cha, que con los resto le la 3~ di vision marchaba para 
e ·e punto. Larrañaga ex.puso que aunque restablecería 
á las autoridades, no poclria conservar el 6rden, porque 
los rebelde. contaban con un gran número de partidarios. 

El JccutiYo insi 'tió entónces en que se notificara á 

los u1notinn.dos que depusieran las armas, previniendo . 
al jefe de las f ucrzas federales, que de no hacerlo así 
aquellos, declarara la plaza en estado de sitio y dictara 
las providencias necesarias, á cuyo fin obraria de acuer

do con el general Rocha. 
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Se dispuso á, la vez que el C. general Eguiluz, con una. 
brigada de infantería y caballería, 1narchnrn, á, la 0xp1· -
sada plaza de San Luis, con objeto do n111ncntnr la fuer-, 

za federal y poder reprimir á, los sublevado 1

, entretanto 
se presentaba en ella el general Rocha co1no se hn dicl10; 
pero apenas emprendian su 1narcha unn · fuerza · y e 
alistaban otras con igual objeto, se tuyo noticia de que 
los generales Larrañngu y Pedro l\Iurtincz, y ]os de1na .. 
jefes y oficiales de las fuerzas ·c10 la Fcderacion, ha bian 
secundado el movimient0 re-rolucionario do D. ] ranci co 
Antonio Aguirre, suscribiendo una acta con fecha 23 del 
mismo mes, haciéndose notar la conducta de lo C 1

• te
niente coronel 1.íariano Cabrera, jefe de la 3~ briga :l lo 
artilleros; Evaristo J aloy, capitn.n del batallen de aza
dores; Eutimio Lozano, capitan del 59 bntallon; E1nilio 
Gonzalez y Aniceto Ortiz, subtenientes, que rehn aron 
sublevarse y quedaron presos en San Luis. 

Este lamentable suceso hizo aparecer ú. la rcvo1ucion 
con proporciones colosales, pues los rebeldes habian ido 
reforzados con fuerzas regulares y con las del 2q l~ eua
dron de Carabineros de Lan1pazos que se hallaba en Cer
ritos, que tambien se les unió. Ilabian to1nado el depó
sito de armamento y municiones de la 3t.l DiYi. ion, ]a, ar
tillería de la misma que se encontraba en San J;ui ·, y la 
de ]a 4~ que de tránsito á su cuartel general se encontra
ba en la, misma plaza, así como el arma1ncnto de tinado 
al Batallon de Cazadores que se babia re1uitfr1o ele e ·ta 
capital y se encontraba tambien en San Luis. 

La importancia que habia adquirido la rcbe]ion, lia
cia infructuosa la marcha de la brigada del general Egui
luz, que ántes bien quedaba expuesta á, caer en porler uc 
los sublevados; así es que so le ordenó retrocediera á, San 
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Felipe miéntras se reunia el total de fuerzas que se dis

ponian para la campaña. 
La situacion del Gobierno en aquellos momentos era 

verdaderamente aflictiva, pues diseminadas las fuerzas 
federales en luga~es muy distantes del teatro delos acon
tecimientos, ú, consecuencia <:le las campañas que habian 
tenido que emprenderse y de las ~ue se ha hablado an

tcriorn1en te, no podia oponer el número de fuerzas nece

sarias para reprimir á, los rebeldes. Esto oblig6 al Eje
cuti YO á dirigir ·e ul Congreso solicitando las facultades 
indi pensables para organizar fuerzas de guardia nacio

nal, mo, er]as de los Estados y disponer de los fondos ne
cesario para su pago. El Congre. o expidió su decreto de 

30 de Dicieml re, y ar1nac1o con él pudo ya el Ejecutivo 

di poner u · operacione . 
Se no111br6 desde lucn-o al C. general ~Iariano Escobc

do, jefe de las fuerzas que del ian operar en la campaña, 

y se le dieron las in tTuccione · correspondientes para re
ducir á, los rebeldes. Se di ¡)uso la organizacion de fuer
za · de guardia nacional en los Estados de Hidalgo, Mi

choacan, gua calientes y Guanajuato, inquiriéndose á, 

la, 11cz de los de féxico, I ucbla, y Oaxaca, cuáles podrian 
ser 1tt que presentaran en ca o de necesidad .. Se di pu
so ac1c1nas la alida de e ta capital con direccion al in

terior de un tren de al'tillería y municione~, al mando clel 

teniente coronel Gui1lcrnio Pn.lo1nino, e coltado co1npe
tcutc1nente, se dicta.ron las n1eclida .. necesarias para 

reconcentrar en un punto detcrminn:clo los elementos de 

guerra con que dcbia. operarse contra los subJeyados de • 
San Luis. 

Los generales E cobedo, Rocha y Corona, apenas tu

vicr011 noticia de lo sucedido en San Lui , se dispusieron 
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á, la campaña, alistando sus f nor¼as y rcunicnclo los ele
mentos de que disponia11. 

Como la legislatura de San Luis 1>otosí, 1no1ncnto án-
tesde que estallara el motin, había nombrado gobernador 
interino del Estado al C. S6stcncs Escnnclon, <tste, en ej r
cicio de sus funciones, estableció u gobierno on. llio \ cr-

. de y desde allí solicit6 del EjccutiYo Federal el auxilio de 

fuerzas conforme ú. la con titucion. Con toda actividad 

y con los pocos clen1cntos con que contn.ba, se ocup6 de 
la organizacion de sus fuerzas, y al empezar la operacio
nes, pudo presentar setecientos hon1brcs que tenia ~obr 

las armas. 

• 

El general Escobedo 11cg6 á Ria ,-crdc el dia 5 de Jrne-
ro del siguiente año de 1870, contando para la ca1npaña 
con las diversas fuerzas que se habían puc t-0 bajo u 
6rdenes 

Los sublevados, por su parte, procuraban niun1en tat· su~ 
elementos tomando gente de leva, que armoban y equi
paban con las armas y el equipo ele la tercera diYision, 
que como se ha dicho, se encontraban depo itadas en San 
Luis. Para proporcionarse recursos, no on1itian 1nedio 
alguno por violento que fuera, extorsionando á propieta
rios y com~rciantes, con lo que e procuraban canti<ladc 
de consideracion. En la parte política se n1ovieron con 
actividad, invitando á los gobernadores de los Estado , 

• 

á los jefes del ejército, para que secundaran el 111otin; pe-
ro el buen sentido de unos y otros rechazó e. 'tt jnvita
cion, y ántes bien ofrecieron su apoyo al Gobierno general. 

Conocidas por los rebeldes las tendencia. del goberna-
dor de Zacatecas D. Trinidad García de la Cadena, y lo· 
temores que á este infundía una acusacion que tenia pen
diente en el Congreso, trataron de explotar esta, ciucuns-
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tancia en su favor, y al efecto comisionaron á D. Ireneo 
Paz para que fuese á decidirlo en favor de la rebelion. 
El :B~jecutivo, Ü;l tener conocimiento de este hecho, previ- · 
no al citado gol>ernatlor, que redujera á prision á Paz; 
pero esta 6rdcn no llegó ci tener efecto, porque aquel fun
cionario era rcahncntc un enemigo encubierto del Gobier
no general. 

García ele la Cadena, como los clemas gobernadores de 
lo.· JiJ, ·tados, e 111anifcstaba dispuesto á cooperar á las 
opcracionc que debían emprenderse contra San Luis, y 
ofreció leYantar clo · 1nil hombres que debia mantener, 
equipar y arn1ar, . egun decia, con setenta y un mil pesos 
de una conducta de cauda1es perteneciente á varios co-
1nerciante .. ., pnrt,icu1nrc , que se hallaba depositada en 
Zacn.tcc, y que ya babia ocupado. Como era natural, el 
li_j :\cuti, o r prob6 e e hecho y le previno que de'\""olviera 
el dinero, 1 onicndo olo quinientos hombres al servicio 
ele la • edcracion, cuyos haberes debian pagarse por la 
jcfaturni ele hacienda, ii cuyo efecto se expidieron las 6r
dcnc re pccti a . 

El mi. mo dia que el Gobierno reprob6 la determina
cion de García de la Calcna, sobre ocupacion de la con
ducta, é te ·ccunclú el 1110,imicnto reT"olucionario de San 
Lni \ cxpiclien lo su cPlebre plan restaurador del 6rden 
con titucionttl en lai República. 

Este escandalo o ·nceso complic6 mas la situacion del 
Gobierno, no porque los cn.udillos ele la rebelion pudieran 
cnu. nr un tru · torno general en la República, cuya opi
nion, re ·pecto al movimiento re,olucionario, se hallaba 
cxplícitan1ente manife tada en documentos oficiales, sino 
porque aumentada la anarquía, robustecida la rebelion 
con los fondos de la conducta y con la organizacion de 



24 

11uevas fuerzas rebeldes en Zncntccns, In guerra civil ol
via (t afligir al pat, bn tn1ntc con \unido ) a con lo~ pn

sados trastornos. 
El mo,imiento de San Luis hacin. que en nadalajara 

se agitaran los descontento ; a í e que nl tallar aqu 1 
motin, el coronel ~Iartinez, hern1ano del general D. P :._ 

dro, del mismo apellido, que se encont-raba en al la
za con el mando de un cuerpo de caballería, "O 1narcl16 
con él á engrosar las filas ele los snble, ado , no habi n .. 
do podido perseguírselo en su fuga, por falta de caballe
ría. Los rebeldes trataron de sublC"rar aquella, in1por
tante plaza, y al efecto enviaron yario e111i ario ; I er 
el jefe: de las fuerzas federalc, , que lo erni el C. coroll l 
Florentino Carrillo, hizo varias con ulta al Gobi rno, 
anticipándose á los sucesos, las que una, cz que l fue
ron resueltas, tom6 sus disposiciones levantando fuerza 
de guardia nacional, que quedaron al servicio de la Fe e
racion con las que robusteci6 sus elemento 1 quedan :lo 
en aptitud de reprimir cualquiera in ten tona. 

La importancia que daba á la reYolucion el pronuncia
miento de Zacatecas, hacia que la situacion del G·obierno 
se complicara, y que este tuviera nece idacl de 1nayore. 
recursos para sofocarla; por lo que se Ti6 precisado Ú, di
rigirse de nuevo al Congreso, pidiendo la expedicion c1e 
una ley que dejara expedita la accion de la u¡¡toridad, 
para proceder á las operaciones que clebian cn1 prender c. 
El Congreso expidi6 su decreto de 17 do Enero, ·u pen
diendo algunas de las garantías consignadas en la cons
ti tucion, y autorizando al Ejecutivo para dictar en lo 
ramos de guerra y hacienda todas las disposiciones ne
cesarias para el restablecimiento de la paz. En u o de 

.esa autorizacion, se declar6 en estado de sitio el Es-
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tn.clo ele Zacatccas, y se nombr6 gobernador y coman
dan te n1ilitar al C. coronel Gabriel García, persona de 
buenos antecedentes y bien aceptada en el 1nismo Estado. 

001110 en Querétaro se habían suscitado algunas dife
rencias entre las autoridades locales, que podrian apro
vcchnrse por los descontentos, se hizo necesario tambien 
declararlo en estado ele sitio, nombrando gobernador y 
con1andautc 1nilitar al C. general Miguel Eguiluz, quien 
desde luego tom6 posesion de su encargo, auxiliando efi
cazmente tí las operaciones que se disponían. 

Entretanto, los sublevados aprovechando la difícil si
tuacion en que se encontraba el Gobierno, destacaron una 
colun1na de n1il hon1bres, á las 6rdenes de D. Jesus Tole
do, sobre la car ital ele 1\.guascaliente ; y como el gober
uac1or del E taclo no contaba con los elementos necesarios 
I ara re i'"'ti r, evacuó la capital el clia 13 del mismo mes, 
tra ladando u gobierno á la villa de la Encarnacion. 
~}·te funcionario crcy6 necesaria la ocupacion de Lagos, 
cu ·o punto e""taba su traído á, la obediencia de las auto
riclacle legítimas á, causa de un motin que habia acau
dillado D. I<,clipc Torre , y para realizarla, organiz6 y 
dcstac6 una scccion de tropas de caballería á, las 6rdenes 
del C. teniente coronel Juan N. García, quien batió y tom6 
dicha plaza, dispersando á los que la defendían . .A. con
. ·e"uencüt ele e te hecho ele arma , el gobierno de Aguas-

• 
calientes se situó en Leon, en donde procuró organizar las 
fuerza , para. cooperar ú, la campaña. 

El mis1no dia 13 de Enero el C. general S6stenes Ro
cha, proceden te de Ciudad ··victoria, llegó al puerto de 
~an José, con la siguiente f ucrza: 

Do. cientos cuarenta hombres del bataJlon de Caza
dores. 
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habia recibido rofnerzos de las tres nr1nas, asccndicuclo 
ya su nún1cro á, tres n1il y tantos hon1bres. 

Como la caballería enemiga era nun1erosa, no podía ha
cerse ante ella una retirada, por lo que los rebeldes conti
nuaron sus operaciones el dia 18, volteando la posicion 
de Rocha, que aunque habia previsto y preYenido ese 
suceso, colocando una fuerza á las 6rdenes del coro
nel Montesinos, en un punto que era, verdaderamente la 
llave de su posicion, esta fuerza f ué envuelta, ocasioná,11-
dose por esta desgraciada circunstancia, la pérdida ele 
las fuerzas federales, quienes no obstante, desde las ocho 
de la 111añana hasta las tres de la tarde BO tuvieron u11 
con1bate terrible, cuyo resultado oblig6 á, dicho gcnera,l 
á retirarse con cerca ele doscientos hombres, habiendo 
clavado ántes su artillería. Los sublevados lo pcr ignie
ron en una extension ele dos legua , continuando dcspues 
tranquilamente su camino ha ·ta Rio , .,. crde. 

La posicion que guardaban ambas fuerzas puede ver
se en el cróquis re ·pccti YO. [ Docu,11iento nú1ne-ro 1]. 

El general Rocha clej ó en Ria V ercle á las 6rdene ele 
los coroneles Montesino · y Flore¡·, la fuerza con que re
gresó del puerto de San José, y n1archó para 'l'ula le 
Tamaulipas, con objeto de ponerse á la cabeza de la co
lumna que venia á las de los CC. general Juan N. Cor
tina y coronel Diódoro Corella, con la que emprendió 
de nuevo su marcha para incorporarse á las fuerza · del 
general Escobedo, haciendo una tra vcsía bastan te re. ·go
sa, en la que hizo prisionera á la guarnicion enemiga de 
Santa María del Rio, continuando para Dolores, en don
de se reuni6 con el expresado general. 

Aunque en dicho punto habia ya un número regular 
de fuerza de la federacion, esta no igualaba al que con-
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taba11 los sublevados, por lo que se dispuso por este Mi
nisterio reforzar á las tropas que debian operar sobre 
ellos con una brigada de infantería, la cual emprendi6 su 
mai·cha de esta capital en la mañana del 29 del mismo 
mes de Enero á las 6rdenes del C. general Francisco 

Loaeza, con el objeto indicado. 
Los rebeldes por su parte se movian con actividad, y 

habiéndose reunido los ele San Luis y Zacatecas en nú

mero considerable, el general Escobedo marchó á su en
cuentro, presentándoles batalla en la hacienda de Tran

ca ·; pero ellos esquivaro11 el combate dirigiéndose por la 

Tlachiqucra á Silao, con lo cual hacian comprender que 
su n1ovimiento tenia por objeto apoderarse de Guanajua

to. Comprendiendo esto el citado general, marchó vio
lentamente por la montaña con una parte de las fuer

zas á, ocupar á Guanajuato, miéntras que Rocha con el 

grue ·o de ellas hacia una marcha de flanco para batir 

al enemigo al mismo tiempo que lo hiciera Escobedo 
por su frente al avistarse á dicha ciudad. Esta com

binacion no pudo tener efecto, porque al saber el enemi

go que el general Escobedo se le babia anticipado, cam
bió de direccion n1archando para el Estado de Jalisco. 

Los generales Escobcdo y Rocha, obligados á cambiar 

sus operaciones, se reunieron en Leon, y allí se dispuso 

dividir el ejército á que ya se habia unido la brigada del 

general Loaeza, en dos divisiones, una al mando del ge

neral Rocha para operar contra el grueso de las fuerzas 

rebeldes que 1narchaban para Jalisco, y la otra al del . 
general Escobedo para batir á San Luis, donde se ha

llaba el resto de los sublevados. 
El general Rocha salió de Leon el dia 11 de Febrero, 

rumbo á Jalisco; el C. general Francisco .A.la torre mar-
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chó ¡ntra Zacatccas con las fuerzas ele infantería y caba
llería. de Aguascalic11tcs, y el general Escobcdo 0011 las 
que estaban á sus inmediatas ~r<.lc11cs 11ara Sa11 Luis 
PotoRí, Cl1ya plaza ocup6 sin dificultad el 1"1 del 111is
n10 mes, pues los ex-generales Aguirrc, JJarrafíaga y 
Echeagaray la habian desocupado YCinticuatro horas ún
tes. En el acto dis1 uso que los tenientes coroneles CC. 
Santiago Nieto é Higinio Villareal, con trescientos caba
llos de los cuerpos Suprc1uos Poderes y Querétaro, n1ar
charan en persecucion de los fugitivos, á quienes alcan
zaron en ~1 puerto de la, Cal, cargando bru camente so
bre ellos y -haciéndoles quinientos l)l'i ·ionero··, quitándo
les todo su armamento, artillería y n1uniciones, 110 que
dando mas que algunos dispersos en el Estnclo de San 
Luis. 

Entretanto el general Rocha, que l1abia salido de Leo11 
el clia 11 de Febrero, cont~nu,:, su marcha sobre. lo. su
blevados por la PrimaYcra, Lngos y San Juan ele los I.Ja
gos; y habiendo tenido noticia. el 13 de que el clia ante
rior babia llegado ú, Te1Jatitlan la vanguardia del cnc111i
go y la retaguardia á, Pegueros, cli6 aviso de su 1narcl1a al 
C. coronel Florentino Carrillo, que como. e ha clicl10 ni an
daba la guarnicion de GuadnJnjarn, prcYiniéndolc que 
sostuvjera la plaza y que si le era l)Osible fol'tificara. el 
puente de Tololotlan, y detuviera allí al enemigo el tiem- · 
po necesario para alcanzarlo. Esto se verificó co1no se 
babia ordenado; pero á pesar de la resistencia ql1e pudie
ron presentarle los Gendarmes de Jalisco que dcfendian 
dicho puente, este fué tomado en pocas horas, retirándo
se sus defensores para la l)laza la· mañana del di.a 15. El 
enemigo se ocupó desde luego en re1)arar la fortificacion 
para detener en ella á las fuerzas de Rocha, ql1ien á las 

• 
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siete do la noche del mismo dia lleg6 al frente de ella, y 
despues de dos horas de descanso destac6 sobre el puen
te cuatro co1npafiías de infantería á, las 6rdenes delco
ronel Corolla, quien carg6 á, la bayoneta y tomó la posi
cion, cuyo cr6quis se verá en el Doeltmento núni. 2. 

El enemigo, que se hallaba haciendo el reconocimiento 
frente á Guada1ajara, al saber la toma del puente se re
tiró por el camino de Zapotlan en la madrugada del 16, 
en cuyo dia pernoctaron en Guadalaj ara · las fuerzas del 
general Rocha. 

Co1no se ha dicho ya, el C. general ..Amado Guadarra
n1a, Ú, causn, de algunas diferencias con el gobierno del 
Estado de Jalisco, se había sublevado contra él en Sa
yula; pero al saber que la plaza de Guadalajara se ha
llaba a111agada por los sublevados que desconocian al 
Gobierno general, manifestó al gobernador y comandan
te n1ilitar del Estado, que siendo la cuestion que él sos
tenia e11teran1entc local, in desconocerá las autoridades 
f cderales, ofrecía sus f ucrzas para la defensa de aquella 
capital. ..Al efecto se entablaron conferencias entre el re
ferido general y el con1andan te militar, y habiendo to
n1ado parte en ellas el general Rocha, que como se ha 
vi. -to l1abia llegado á, la. misma. ciudad, arregl6 definiti
vamente que Guadarrama quedara á sus 6rdenes y obra
ra en combinacion con él, quien le previno iparchara so
bre el flanco izquierdo del enemigo en el caso de que es
te se posesionase de la cuesta de Sayula, pues así podia 
ser batido de fronte y de flanco, asegurando el éxito de 
las 01)craciones; pero este movimiento no pudo tener 
efecto, porque el general Guadarrama tuvo que batir en 
su tránsito á una fuerza de qtúnientos á seiscientos hom
bres que el enemigo babia mandado á reforzar la guar-

,I 
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nicion del puente, y q ne no habiendo podido llegar á, 

tic1npo, trataba de replegarse á, su centro. Este combato 
le hizo perder un clia, por lo que no pudo tener lugar el 
movimiento que se le babia ordenado. 

El dia 17 en1prendió su n1urcha l{ocl1a sobre los sublo
vados que se dirigian por el ca1nino de Zapotlan. El 19 

.. adelantándose con su caballería, nlcnnz6 á la retaguar
dia del enemigo y la hostiliz6 por algun tien1po. Este al 
llegar á Zapotlan tomó primero ru1nbo 6, las barrancas 
de .Atenquique; pero ei>taban ya cubiertas por el coronel 
Magaña, comandante n1ilitar ele Zapotlnn, á quien se le 
habia prevenido ese n1ovimiento con la debida antici-. 
pac1on. 

El dia 21 al llegar el gcncrnI Rocha á Zapotlnn el 
Grande, tuvo noticia de que el enemigo se dirigin, ú. '11a
mazula dispuesto ú, librar un combate; así es que en el 
acto se adelant6 á reconocerlo, y cncontrúnclolo po. e io
nado ventajosamente, dispuso su batalla sobre la mar
cha y emprendi6 sus operaciones con acierto y actividad, 
alcanzando una completa victoria en la tarde del n1ismo 
dia en los terrenos de las haciendas de Lo ele Ovcjo y e] 
Cobrero. El parte oficial de esta bata11a en qne las ope
raciones se describen minuciosamente, puede Yerse en e1 
Documento núni. 3 . 

• 

* * * 
• 

Con la destruccion de las principales f uerzns de los re• 
beldes, que perdieron en la batalla de Lo ele Ovejo toda 
su artil1ería, trenes, n1unicjones, armamento y ]a mayor 
parte de sus fuerzas que quedaron prisioneras, la impor
tancia moral de la revolucion babia concluido enterar 



33 

mente; sin embargo, los cabecillas se habian salvado con 
una parte de su caballería marchando á continuar sus 

• deprcda.cioncs á los Estados de Zacatecas, N uevo-Leon, 
San Luis y Michoacan, en pequeñas bandas que aunque 
causaban poco mal al Gobierno arruinaban á los parti

culares. 
La n1ayor fuerza que babia podido escapar de la der

rota de Lo de Ovejo, marchó para Michoacan en donde 
se hnbian reunido un gran número de gavillas que aso

laban al Estado. El ex-general D. Epitacio Huerta que 

de de la guerra de reforma disfrutaba de algun pres

tigio en 611 recorría activamente las villas de Coeneo, 

Zacapú, Quiroga y otras, por lo que se dispuso que el 

general E cobedo marchara para el indicado Michoa

cau con objeto de dar seguridad á, los habitantes de él, 
q ne e hallaban desmoralizados, y batir á las gavillas 
que lo infc ·tabnin. Estas, que se habian reunido ya en 

nú1nero de noYccientos caballos, se dirigieron al Estado 

de Zacatecas r cargaron bruscamente sobre la plaza de 

Villanncva, que e 'taba guarnecida únicamente con cien

to cincuenta ho1nbres de guardia nacional, cincuenta dra-

·goncs de J nlisco y otros tantos infantes del 49 batallon. 

E ta corta fuerza rechazó -varias -veces á los asaltantes, 

dando tiempo á, que el C. general Donato Guerra la au

xiliara co11 trescientos hon1bres de su brigada, lo que 

efectuó, logrando penetrar en la plaza despues de arro

llar á, las gavillas que se retiraron para ~íal Paso, per

diendo t,rcscicnto hombres entre muertos, heridos y pri

sionero ; pero aunque el éxito fué completo, hubo que 

lamentar dos heridas que recibi6 el general Guerra, que 

lo inutilizaron por algunos dias. 

Como para auxiliar á la plaza de Villanueva, tuvo el 
5 
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general Guerra que llevarse toda la fuerza disponible que 
exi tin, en Zacatecas, el ene1nigo aprovcch6 esta circnn ·
ta.ncia cayendo de in1provi o sobre e a capital, y 001110 en 
ella no habia los elen1entos necc ·ario pa.ra la defcn ·a, 

tuvieron que desocuparla las autoridades del E ·tnclo, si
tuándo e á In Yista del enc1nigo en el punto lla1naclo la 
Blanca. García de la Cadena que era el jefe principal de 
esas gavillas, ocnp6 inn1cdiatan1entc la ciudad, to1nundo 
cinco mil pesos que se hallaban en la, en ·a de 1noncda y 
haciendo efectivo un préstan10 de diez y nueve n1il pe o ·. 
En seguida se 1narcharon la gavilla rumbo al Carro, en 
donde habiendo sabido que los generale N cri y ]locha . e 
movían sobre ellos, se fraccionaron to1nando García de 
la Cadena para el cañon de Juchipiln, y 1'fartincz y 110-

ledo para Sierra Herma a. La fuerza que lo · per""cguian 
se fraccionaron tambien, baciéndo e á, G nrcía je lai Ca

dena tal persecucion por el C. general Donato Guerra, que 
á fines del mes de ~layo" vino á, concluir su gasilla en el 
Sur de Zacatecas. 

Las fuerzas de Toledo y de l\if artinez, que marcharon 
para Sierra Hermosa, se dirigieron á, los Estado de un 
Luis y Nuevo-Lean, y habiéndose hecho de algunos ele
mentos en Linares, Villagran y otros puntos, se fue
ron á amagar la plaza de 1'Iatamoro , en cuya línea. e 
les reunieron otras ga,illas que merodeaban en el Es• 
tado de Tamaulipas, y que á su vez habian sacado al
gunos recursos de Bagdad, Camargo y otras ranche
rías. La plaza estaba defendida por el coronel Palacios, 
con solo quinientos infantes, quince artilleros y veinte 
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dragones. Contando sin duda con la defeccion de las 
f nerzas que la guarnecian, pues se aclar6 despues que el 
ex-general D. Pedro Hinojosa, que funcionaba como se
gundo en jefe de la plaza, estaba de acuerdo con ellos; 
el dia 2 de Junio emprendieron sus operaciones habien
do sido rechazados, marchándose con ellos el referido ge
neral Hinojosa al ver frustrado su intento de entregar la 
plaza á, los rebeldes. Estos se retiraron por las villas y 
to1naron ]n, plaza de ~ficr, que fué desocupada por la cor

ta fuerza de guardia nacional que la guarnecia . 

. 11iéntras los sublevados operaban de la manera indi

cada, el general Rocha que marchaba en auxilio de Ma
tnrnoro ·, y el gobernador de Nuevo-Leon que de acuer

do con el Gobierno general organizaba algunas fuerzas, 
conil>inaron un golpe decisivo scbre la banda de Pedro 

}tifartincz que á, fuerza de actividad se iba hacien~o pe

ligro a, pues contaba ya con algo mas de mil hombres. 

De de luego organizaron la defensa de 11ier y enviaron 

en u auxilio una columna; pero como se ha visto, Mier 

cay6 siempre en poder de los sublevados, replegándose 

la guarnicion á, Villa de Treviño, en donde fué reforzada 

por la colun1na que se le incorporó, á las 6rdenes del C. 

general T nranj o. 

De pues de algunos movimientos, tanto de las fuerzas 

rebeldes como de las que las perseguian, el ge11eral Ro

cha se situó en Can1argo para en combinacion con Tre

viño, batir á, Pedro 1':[artinez. El dia 13 de Junio este 

cabecilla se encontraba en Charco Escondido con toda su 

gavilla y los jefes que lo acompañaban. El general Tre

viño, de pues de algunas marchas violentas por caminos 

excusados, pudo lograr sin sor sentido, llegar á la vista 

del referido punto á las dos y media de la tarde del mis-. 
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mo día. Sobre la marcha organiz6 tres colun1nas que 
lnnz6 sobre los rebeldes, y dospues de quince 1ninutos 
de con1bate, iiartincz y sus co1npaficros quedaron co1u
pletana.ente derrota.dos, abandonando la n1ayor parte de 
sus armas, caballos y equipo, no escapando 111as que los 

cabecillas. 
Estos se dirigieron para la Huastccn. potosina y logra

ron que en Morelos se les unieran In. 1 gavillas de l\falclo
nado y Acevedo, con doscientos quince ho1nbrcs, y en 
seguida pasaron al canten de Tantoyuca con el objeto de 
sublevar toda la Huasteca. Para i1npedir esto, se dispu
so por este ~1inisterio que los CC. generales Tolen tino 

y Corella, con las fuerzas que estaban 1í su: 6rdene ·, 
hicieran una pcrsecucion activa á, los rebeldes, los que 
despues de una, continua. correría., tuvieron que frªc
cionarse en dos partidas, tomando Toledo el 111nnclo de 
upa de ellas y ~1artincz el de otra. Este últi1no fu6 al
canzado en Minas Viejas y dispersado con11 lcta1nente. 
La fuerza de Toledo se dL ·pcr~ ·6 por sí sola, y los cabeci
llas citados se ocultaron pura volver ele nuevo ú, la rcvo
lucion, como se verá mas adelante. 

* * * 

En tanto que el Gobierno se ocupaba en di~poner lo 
conveniente para sofocar el movi1niento revolnciona,rio 
iniciado en San Luis y secundado en Zn.catccas, la rcYo
lucioti aparecia ele nuevo en el Estado de V c1·acruz. 

El 15 de Enero del 1nismo año, un grupo ele ho1nbres 
se arroj6 sobre el cuartel ele San Antonio en la ciudn.cl de 
Orizava, sorprendiendo la guardia que en ella hauia, y 
apoderándose de las armas y municiones que allí se en-
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centraban. El primer paso de los amotinados, fué diri
girse ú, la cárcel, para libertar á los criminales y engro
sar con ellos sus filas; en seguida apresaron á las auto
ridades, extrajeron ar1nas y caballos de las casas parti
culares é impusieron un présta1no ele doce mil pesos al 
comercio, que hicieron efectivo inmediatamente. Toma
ron n1il pesos de la adnana; ochocientos de la tesorería 
municipal y dos mil ele la secretaría del ayuntamiento; 
y por últüno, se apoderaron de un depósito de armas 
y de dos piezas ligeras de n1ontaña. Los sublevados 
estaban al mando de Gutierrez, Argiielles y Cortés, y 
con1etian sus depredaciones al grito de "¡viva Negrete!" 

Organizado 1 los revoltosos, y con los elementos que se 
hn, dicho, enviaron inmediatamente una partida á las 
órdenes de nno ele ellos llamado Escamilla, al pueblo de 
Co coinatepec, que fné sorprendido y ocupado, pero ape
nas con1 prendieron los vecinos de él que se b allaban en 
poclcr de una fuerza I ublevada, la batieron con buen éxito. 

Tan luego como el Gobierno tuvo conocimiento de es
tos hechos, destac6 sobre Orizava al Batallen Tiradores, 
al mando del C. coronel Venancio Leyva que regresaba 
de escoltar una conducta, haciendo marchar á la vez 
ln, fuerza de caballería que mandaba el general Cue
llar, á quien se encarg6 de la direccion de las opera
ciones. Para alcanzar un éxito pronto y seguro, se pi
di6 la cooperacion de las fuerzas del Estado; pero al 
aproxin1ar ·e unas y otras combinadas, huyeron los re
voltosos con direccion ií 1a sierra de Zongolica, donde se 
le 1 persiguió te11az1nen te, habiéndoseles dado alcance en 
Tlaquilpa1n el 14 del n1is1no mes, donde fué destruida la 
gavilla, muriendo en el combate D. Antonio Parra .Aguir
re, que era uno de los principales cabecillas. 



38 

Otra fraccion de los sublevados que ton16 rumbo á, 

Santa irarín, del ~[ontc, del Estado do Puebla, fué per-
eguidn. tcnnz1ncnto por el coronel Robleda, quien lo

gr6 destruirla poco clespncs, y algnnns otras que so es
parcieron en di,-rorsas direccione.·, fueron destruidas su
cesivamente por las fuerzas del general D. Antonio Iio
driguoz Bocnrdo. 

A pesar de los frecuentes golpes que por todas partes rc
cibian los revolucionarios, no obstante de que dcbian estar 
convencidos del mal éxito de sus tentativa·, el din, 20 de 
Febrero promovieron 1111a asonada en el pueblo de Coa
tepec, en el Estado de ,r eracruz, teniendo con10 c,tudillo 
á D. Angel Santa-.A.nna, quien titutínclo ·e general, for
mul6 un plan, desconociendo á. las ··up1·e1na · autol'icla
des de la República, y proclamando, co1110 sn. nn tcce ·o
res, la constitucion ele 1857. 

El teniente coronel D. Jo ·é )In.ría 0n1nncho {í quien 
se encarg6 de restablecer el 61\.len en ese punto, organi
z6 violentamente algunas fuerzas de la guardia nacional 
del Estado, bati6 á, los revoltosos, dispersá,ndolos despues 
de una hora de fuego y logrando aprehender al cabecilla, 
con lo que se sofoc6 del todo ese nueYo escá,nclalo, que
dando á fines de .A.bril restablecida la paz en el E ·tado 
de V eracruz. 

* * * 

Entre las gavillas de ma,lbechores que despues de lo 
ocurrido en el monte de las Cruces, aparecieron en los 
terrenos de los Estados de 1t1éxico, Ilidalgo y Querétaro 
y aún en el de Puebla, la de mayor in1portancia era la 
de Sotero Lozano y Paulino N oriega, que unida a,]gunas 
veces con la de los Arriagas y Luis Lcon, y otras, por sí 

" 
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sola, comctia todo género de depredaciones. Uno de sus 
actos que llam6 mas particularmente la atencion, tuvo 
lugar el 20 de Ji,ebrero del propio año. 

Setero Lozano, que se hallaba en los cerros de Chi
cabasco, pertenecientes al Estado de Hidalgo, apareció 

el 19 del mismo en Zapotlan y forzando su marcha en 
la noche, llcg6 á 'l1epexpan con cerca de cincuenta ban
didos, á quienes ocult6 en una finca, distante algunos 

metros de Ju estacion del ferrocarril, y tan luego como 

llegaron los trenes, cuatro de aquellos malhechoreH ama

garon al maquinista y sus dependientes, haciéndolos ba

jar ele la máquina; en seguida sali6 el resto de la gavi
lla y regí 'trnndo los trenes ele carga, que robaron, extra
jeron clic½ cnj as con cien c.arabinas austriacas que se re

mi tian ú, Puebla !)ara la 2~ division, pe1~0 este armamen

to no pudo ._;crvirlcs por falta de municiones especiales. 
Repuc to el ahunbre telegráfico que préviamente ha

bian roto, tuvo el Gobierno noticia del hecho y en el ac

to n1andó perseguir á la gavilla con una fnerza, al man

do del teniente coronel A.na ya, perteneciente á la del ge

neral K.ampfner, y con otra á las 6rdenes del coronel Oli
Ynres por diYer o rtunbo, dictándose otras providencias 

al efecto; pero los bandidos esquivaban la persecucion 

ocultándose en la frago idad de las montañas. 

Tambien se dispuso que el ferrocarril caminara con 

treinta hombres de tropa, para seguridad de los pasa

geros; pero no obstante, el 12 del 111es siguiente, apa

reci6 en Tepexpan la banda de Paulino Noriega en nú
mero considerable, asaltando el tren y llevándose á los 

treinta ho1nbrcs de la escolta, que poco despues pudieron 

abandonar las filas de los malhechores y se presentaron 
á sus antiguos j efes. 
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Este suceso oblig6 al Gobierno á, dictar providencias 
111as en6rgicas aún, y al efecto hizo salir do esta capital 
una fuerza de caballería, en pcrsccucion de dicha gavilla 
que ton16 el ru111 bo ele San Antonio; hiio 1novcr adc1nas 
alguna f nerzas de Pachnc[l; y de otros puntos, para que 
ol.n·ru·an en con1binacion y pudieran destruir á, los 1ual
hechores. 

El exterminio el e e:::;ta gn villa y el ele las otrns q ne 1110-

rodea ban por ~rula y Znn1pango, hubiera ido violento si 
en esa época, esto es, en el n1c • de 1'1arzo, la banda de 
Fabregat no hubiera contado con la ocupacion de Pachu

ca, en donde c1efeccion6 la fuerza de guardüt nacional que 
gunrnecia esa plaza, pues aunque fué nrrojncla la, gavi
lla por los nacionales del finernl del fon te y por el re -
guardo de plata , an1nent6 su ele1nento ·, co1no los htt
bian aumentado la de Co ·ío Pontone'\ Abrnha1n J?lata 
y San tillan, que repartidas por cli, cr o 1 punto , hacinn 
mas difícil la persecucion. En vi tni ele e to, y para res
tablecer la paz en el E -taclo de Ilida1go, el Gobierno des
tac6 una columna al mando del coronel Ceballo , la que 
lleg6 á Pachucn, el 11 del mi n10 mes, en1prendiendo des
de luego sus operaciones sobre la · banda . 

Desde el asalto dado al tren el dia 12 se di pu o fuera 
escoltado en lo suce iYo, por una fuerza ele 100 hon1bre , 
y precedido de nna máquina esploradora que se 1nancl6 
corriera siempre, para evitar que cualquier pe1juicio en 
la vía, preparado por los malhcchorc8, pudiera oca ionar 
algun desastre. 

Los generales Kampfner y Cuellar y el coronel Ccba
llos, en combinacion con sus f ucrzas, comenzaron á dar 
rudos golpes á las gavilJas citadas, causándoles pérdidas 
considerables; así es, que los bandidos sufrieron una se-
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rie de derrotas en el primer semestre del año, que los im

posibili t6 para seguir ~jerciendo sus depredaciones. Mu

chos de ellos pagaron con la vida su rebelion y sus ex
cesos, y otros se presentaron voluntariamente, deponien

do las armas y acogiéndose á la clemencia del ciudadano 

presidente de la República, quedando así rfstablecida la 
paz en ]os E. ·tados de que se ha hablado. 

* * * 
.A. consecuencia de los trabajos de D. Plácido Vega pa

ra subYertir el 6rdcn, no faltaron alarmas en el Estado 

de Sina1on, de ·de principios de Enero de 1870. 

En 1~ de ~Iarzo del mismo año se pronunci6 dicho ca

becilla, en la villa de la Concepcion, del propio Estado, se

cundando el plan proclan1ado por los rebeldes de Zacate

cas, y segun las noticias que se recibieron en este l\íinis
terio ií, fines del mes citado, se hacia llegar la fuerza con 

que contaban al nú1nero de quinientos hombres, siendo 

en su mayor l)arte de la, arma de caballería. 

Como tanto el gobierno de aquel Estado como los CC. 

generales Bibiano Dá,valos y Eulogio Parra, contaban 

con fuerzas suficientes para sofocar ese motin, se les li
braron por este Ministerio las 6rdenes respectivas é igual

mente al jefe político de Tepic, IJara que procurara la 

aprchcnsion ele Vega y sus c6mplices. 

. Po teriorn1cnte se tuvo noticia de que este revolucio

nario babia salido de las costas de San Blas en un buque 

de vapor para la Boca de Tcacapam, por lo que se man

d6 redoblar la vigilancia para evitar su desembarco y 

para perseguirlo en el caso de que desembarcara en al

gun punto de la costa. 
6 
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!Aunque se hn.bia dispuesto previa1nente guarnecer con 
bastante fuerzo; á los puertos de Guaynuts y San Blas, 
esta medida no llegó á, tener efecto, tanto por la falta ele 
recursos cuanto por las circunstancias en que se encon
traba Jalisco en el expresado n1es, y por las di ver ·a ope

raciones militares que e efectuaban ent6nces sobre los 
revolucionarios y gavillns de 1nn;lbechores que exigian de 
pronto una preferente atencion. 

En la noche del 28 de Mayo D. Fortino ,rizcayno uno, 
de los jefes del n1otin de la Concepcion, de embarc6 en 
el puerto ele Guaymas con cerca de ciento veinte ho1nbres 
que conducia el vapor «Flor,vard,>> que llcYaba bandera 
de San Salvador. La oscuridad de la noche favoreció su 
intento y pudo lograrlo --in :---cr sentido, ocupando el cuar
tel, la c:irce1, la aduana; 1nnríti1na en donde o taban de
positados cinco mil rifles que se proponian en venta al 
Gobierno, y la garita del muelle. En seguida sac6 (t los 
presos y arrest6 á los empleados de la, Fccleracion, al 
presidente municipal y i algunos particulares. Exigi6 

por la fuerza la existencia del numerario que babia en In, 
aduana y las liquidaciones de derechos pendientes ele pa
go, por valor de mas de ochenta mil peso , habiendo reu
nido en efectiYo como ,cinte mil y el resto en letras ·por 
cobrar. El armamento fué embarcado, así como cuarenta 
ó cincuenta mil pesos en efectos de algunos comercian
tes, pues aunque habían impuesto un préstamo de cua
trocientos n1il pesos no llegaron á, cobrarlos, y se recu1-
barcaron la noche del 29 llevándose plagiado al C. jefe 
de hacienda del Estado, Lic . .A.lf onso 1'Ioj ía. 

Los piratas to1naron rumbo á Chacala, en donde des◄ 
embarcaron parte del armamento y efectos1 y el resto en 
Teacapam, en cuyo punto perseguidos por el vapor de 
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guerra de los Estados-Unidos ce Mol1ican, >> fué batido ~ 
incendiado el «Forward» la noche del 17. Las lanchas 
del buque perseguidor hicieron prisioneros á seis extran
jeros de la tri ¡'.)nlacion del cne1nigo, cuyos individuos fue

ron consignados al juez co1npetente. 
Estos sucesos obligaron al Gobierno á reencargar•á la 

jefatura política de Tepic la persecncion y aprehension 
de Vega y sns c61nplices; udvirtiéndosele que si no eran 
suficientes las fuerzas de que podia disponer dicha jefa

tura para destruir aquel foco de rebelion, se enviarian 
por el 1uismo Gobierno las que se creyeran necesarias. 
Iguales órdenes I e libraron tambien á las capitanías de 
los den1as puertos del Pacífico, disponiéndose que fueran 

guarnecido· 10s de Guaymas y la Baz. 

Desde el 1ne ' de Julio de 1870 se suscitaron algunas 
diferencias entre lo· Poderes Legislativo y Ejecutivo del 
Estado de Guerrero, que origínaron una acusacion con
tra el gobernador del mismo, O. general Francisco O. 
Arce, quien f ué declarado con lugar á formacion de cau
sa por aquella legislatura; pero habiendo pasado ]a cau
sa al tribunal re pectivo, fué absuelto dicho funcionario 

y Yolvi6 á, encargarse del gobierno del Estado. La legis
latura no se confor1n6 con eso, declaracio11 y non1br6 un 
gobernador interino, declarando que no fué legal el tri
bunal que dió el fallo, y de esto result6 una dificultad 
entre a1nbos poderes que vino á complicar la situacion 
del Estado. ' 

Al iniciarse la, primera cuestion; el Gobierno general 
previno á los jefes militares y á las autoridades, que de 
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él dependian que no se mezclaran en los negocios inte

riores observando en ellos una estricta neutralidad. 

En los meses de Julio y Agosto se tuvo noticia de que 

el gobernador interino nombrado por la legi latura, fun

cionaba de hecho en uno de los pueblos del Estado, y or

ganitaba fuerzas que habia puesto al mando del ex-ge

neral D. Vicente Jimenez, para combatir al gobernador 

.Arce. Esto no ob tan te, el Gobierno general sigui6 su po

lítica de abstencion, volviendo á, recomendar la neutra

lidad á la fuerza y á las autoridades federales. 

En 7 de Octubre el C. general ~1iguel Eguiluz, jefe de 

las tropas de la Fedcracion en el 1ni mo E taclo, uro-ido 

por la falta de recur os para cubrir lo haberes de llo , 

dispuso de acuerdo con el r. .A.rcc la marc11a del ba

tallan núm. 23 y de doscientos Guardias Nacionales del 

Estado, rumbo i Chilapa, contando con que en e e pun

to podrian cubrirse mejor; pero el dia del mis1110, en el 

punto llamado 1Iontealegre que e -tá ituado entre Tix

tla y Chilapa, fué a .. altacla e ta fuerza por cerca de qui

nientos hombre de lo,· que mandaba Jimenez, habién

dola derrotado y quedando prü~ionero el jefe del cuerpo y 

algunos oficiales, así como la mayor parte de la tropa. 

El 10 de Octubre tuvo noticia el Gobierno general de 

este desgraciado suceso que juzg6 con10 una ruptura 

de hostilidades, que con tanto empeño habia procurado 

evitar esperando el término legal ele las cue tione · loca

les, por lo que dispuso se emprendiera de ·ele luego la 
campaña contra las referidas fuerzas ele Jünene¼, que 

habian sido las primeras en hacer armas contra la lf'ecle-
. 

racron. 

En el acto se acordó que saliera de esta capital una 

brigada al mando del C. general Francisco Loaeza, con 
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f nerzas de las tres armas, para que unida á la que se 
l1allaba en Guerrero á las 6rdenes del C. general Miguel 
Egniluz, for1nara una division que al mando del C. ge
neral Diego Alvarez, operara contra los rebeldes. 

El 11 de Octubre salia de esta capital el expresado 
general Loaeza con el batallan núm. 15, compuesto de 
cuatrocientos oc11enta y tres hombres al mando del coro
nel Ortega, el núm. 17 con cuatrocientos ochenta y siete 
al del O. coronel Venancio Leyva, el segundo cuerpo de 
caballería con ciento noventa homl1res al mando del C. 
coro11el Olivare 1, y una seccion de artilleros con veinti
nueve hon1bres. Total, mil ciento sesenta hombres de 
fncr¼a y dos piezas de artillería de montaña. 

Para el n1ejor éxito ele la can1paña se facult6 al C. 
general AlYarez para que organizara la guardia nacional 
del E tado poniéndola al servicio de la Federacion, á cu
yo efecto se le enviaron los recur os correspondientes, y 
se ordenó que el 8~ batallan á las 6rdenes del O. coronel 
Jcsus ..Alonso, marchara á, situarse en Tlapa para obrar 
en combinacion con la division de operaciones. 

Entretanto los rebeldes habian ocupado la plaza de 
Tixtla, la que eYacuaron á la aproximacion de las fuer
zas feclerale ·, to1nando el ru1nbo de N ochistlan y Coxtla
huacan una f racciou al 111ando de Jimenez, y otra el de 
Zumpango á, las del uble u.do Canuto Neri, ocupando 
ln, cita la plazn, de Tixtla el O. gobernador .A.rce, con los 
cuerpo 2c:, de caballería y 159 de infantería del mando 
del C. general Ñlignel Eguiluz. 

El 2 del n1ismo mes el coronel Alonso con el 89 cuer
po de infantería ocup6 la plaza de Tlapa, despues de un 
ligero co1nbate con el enemigo que la ocupaba. 

En diYersos encuentros fueron dispersadas las fuerzas 
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de los rebeldes, quienes tuvieron quo replegarse á, sus 

fuerte po~ icioncs do Coxtlnhuacan; ])ero el 28 de l\Iayo 
del siguiente uño fueron a altadns estas por lns fuerzas 

del n1ando del general ..A.lYarez, quien les tom6 toda sn 

artillel'Ía, haciéndoles 1nuchos pri. ionero . El cabecilla 
pudo escapar con un re to de caballería, y i.:igui6 expe

dicionando en el Estado hasta que perseguido por las 
fuerzas ele la Federacion pn.s6 al de Onxaca, donde el 
gobernador D. Félix Diuz, que preparaba ya su rebelion, 
lo acogi6 y protegió r,ara que regre urn1 á, tra tornar el 

6rden en Guerrero. 
Así volvi6 á emprender nueva · expediciones aunque 

sin éxito alguno, y aproYecllá,ndose de ln; ley de u11111i ·
tía expedida el 27 ele Julio de 1 72, se acogió á, ella con 
el resto de los rebeldes que lo aco111pañaban: entregando 
sus armas y demas elemento~ de guerra, quedando en la 
actualidad restablecida la paz en el referido E taclo de 
Guerrero. 

El 2 de lviayo de 1871, el 149 batal1on de línea que 
guarnecía la plaza de Tan1pico y unn, fuerza de Guardia 
Nacional que se encontraba en la misrna plaza, fueron 
seducidas 11or D. 1\íáximo 1\Iolina, teniente coronel del 
citado cuerpo, quien redujo á prision al jefe del n1ismo, 
C. general coronel Juan Lopez, así como Ú, los funciona
rios y empleados de la Federacion, levantando una acta 
en la que se clesconocia al ciudadano presidente consti
tucional de la República, y apoderándose en , ·eguidu. de 
los fondos de la aduana marítima. 

Luego que el Gobierno general tuvo noticia de este es-
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canclaloso suceso, dispuso que el general Corella y el co
ronel José Juan García, que lograron evadirse de la pla- · 
za en los momentos del pronun~iamiento y se hallaban 
en Pueblo Viejo, organizaran algunas fuerzas para dete
ner los avances de los sub1evad0s miéntras llegaban las 
f nerzas de la Fccleracion <Ilestinadas á las operaciones. 

En el acto se orclen6 por este Ministerio que él C. ge
neral José Ceballos marchara para Tampico con el bata-
11011 ele su mando; una parte del 109 de infantería y al
guna artillería de 1a 2t;L div.ision, y á la vez se pre:vino al 
C. general S6stencs Rocha, en jefe de la 3~ que se hallaba 
en San Luis, que con las fuerzas que estaban á sus 6rde
ncs e1nprendicra su marcha há,cia la plaza rebelde, y se 
encargara de la dircccion ele las operaciones. 

Para robustecer lo elementos federales se pidió auto
rizacion al Congreso conforme á, la constitucion, para dis
poner de la G·uardia Nacional necesaria de los Estados 
de V cracruz, ttn Luis Potosí y Tamaulipas, así como 
para erogar los ga tos preci os ordenando su pago con 
cargo al total de las partidas del presupuesto de guerra. 

Con las fuerzas que pudo reunir el general Corella, 
comenz6 á, ho. tilizar á, lo · insurrectos á los tres dias de 
la sublevacion, y el dia 6 se embarcaba en Veracruz el 
general Ccballos en el vapor « Union, » con seiscientos 
hombres de los batallones nú1neros 20 y 10, y el dia 7 
salia el general Rocha de San Luis Potosí para Pueblo 
Viejo con una fuerza ele caballería tomando su infantería 
y trenes por el rumbo de .kltamira. 

• El 9 de 1':Iayo el general Corelia se hallaba en Paso de 
Dofia Cecilia rechazando al enemigo, que protegido por 
el baluarte Iturbide, babia hecho una salida con doscien
tos hombres y una pieza de montaña para atacar el Puen-

\ 
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te Blanco, donde despues do una carga vigorosa, f né re
chazado dejando en poder de las fuerzas dol Gobierno su 
pieza de artillerín, alguno 1nucrtos, l1eridos y catorce 
prisioneros de tropa, huyendo el resto en la uutyor con
fusion. Igual resultado obtuvieron los insurrectos en otra 
salida que intentaron por .A.nclonacgui. 

Los gobernadorc de ,,.. cracruz y 'l'a1naulipas procura
ron pre tar su coopcl'acion, orgaui~ando el uno fuerzas 
de guardia nacional y cuidando _sus fronteras, y 1 otro 
haciendo otro tan to por el run1 bo de 'r an1 pico r oto de 
la Marina, para la aprehen ion ele lo cabecilla , en el 
caso de que pretendieran evadir c. 

El dia 9 el general Ceballo~· c1cc1ar6 en e tado de i tio 
la plaza de Tan1pico, y el 12 inti1n6 renclicion (t lo· u
blevados, habiendo cante taclo el auclillo rebelde que es
taba resuelto á defenderla. 

El 14 se establcci6 la artillería frente á, la plaza, y el 
15 rompió sus fuegos contra los fuerte · Iturbiclc, Ca a 
Mata, Cuartel y la Cuarenta. 

El 16 el general Rocha se incorpor6 á la línea for1na
da sobre Tampico y tom6 el mando de las opcracionc , 
que continuaron con buen éxito; pues el 24 que el ene
migo hizo una vigorosa salida obre la trinchera 1na. 
avanzada, fué rechazado habiendo sufrido grandes pér
didas. 

Las operaciones contin1iaban avanzando, y el dia 6 del 
mes siguiente los sublevados mandaron parlan1cntarios 
al general" Rocha, para arreglar la salida de las familias 
y de los ciudadanos pacíficos, á instancias de los comer
ciantes á quienes aquellos les exigieron por ese permi. o, 
segun se supo despues, cincuenta mil pesos, y habiéndo
se concedido por el expresado general veinticuatro horas 
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en obsequio de dichas familias, las ·aprovecharon en re
parar sus brechas, sin dejar salir á, las solicitantes. 

En vista de la mala fé del enemigo, el general Rocha 
prcpar6 el asalto de la plaza, que tuvo lugar en la ma~ 
drugaaa del 11 del mismo Junio, en un reñido combate 
á la bayoneta, destrozando completamente á los rebeldes, 
y quedando en poder de las fuerzas del Gobierno su arti
llería, pertrechos de guerra, sus muertos, heridos y pri
sioneros. 

El buen éxito alcanzado en esta campaña restableci6 
la, paz en aquella parte de la República. 

El parte oficial rendido por el general Rocha, puede 
verse en el Docu1nento núni. 4. 

* * * 

En la, tarde del 19 de Octubre del propio año de 1871, 
una, parte del bn,tallon Gendarmes que se hallaba aloja. 
do en el cuartel de la ex-Acordada de esta capital, se
ducida por el capitn,n :A.lmendarez, se dirigi6 al Rastrillo 
de la Ciudadela, y sorprendiendo á la guardia que allí se 
encontrn,ba, a\.,an.z6 rápidamente al edificio sorprendien .. 
do igualmente á los artilleros, y haciéndose desde luego 
de esa fuerte po icion y del dep6sito de armas, municio
nes y demas efectos de guerra que allí se encontraban. 

Tan luego como se tuvo conocimiento de este suceso, 
que era en realidad de mucha importancia, pues segun 
se supo despues había sido bien meditado y organizado 
por los agentes clel ex-general Negrete, que tomaron des
de luego el mando de los sublevados, se dictaron por el 
Gobierno las disposiciones convenientes para reprimir el 
motin1 lo cual se hizo con tal violencia merced al com-

7 
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portamiento de las tropas que guarnecian esta capital y 
de los jefes que las dirigian, que á las doce de la noche 
del mismo dia -fué ocupada la posicio11 rebelde por asal
to, que dirigi6 personal1ncnte el C. general S6stcne Ro
cha, quedando así restablecido en pocas horas el 6rdcn 
y la tranquilidad pública y desengañados una vez 1nas 
los revolucionarios de la inutilidad ele sus inte11tonas. 

El parte detallado ele este suceso y q11e da una idea 
exacta de las operaciones que se emprendieron, se verá 

en el Docu1nento núm. 5. 

* * * 

Hacia tiempo que el rumor público anunciaba que con 
motivo del resultado de las elecciones que se verificaron 
en el mismo año de 1871, estallaría un movimiento re
volucionario en el país, promovido por los partidarios 
del C. general Porfirio Diaz que habian sido derrotados 
en el campo electoral. 

La ciudad de Oaxaca, residencia del expresado gene
ral, era el punto señalado como el foco de la rcvolucion. 
En efecto, hacia tiempo que se notaba allí una actividad 
extraordinaria en el acopio de materiales de guerra, en 
la construccion de municiones y en toda clase ele prepara
tivos bélicos, sin que hubiese razon ostensible para ellos. 

Los gobernadores de los Estados limítrofes justamente 
alarmados por aquel movimiento inusitado, señalaban á, 

Oaxaca como el Jugar de donde salian los elen1entos de 
guerra con que se fomentaba la revolucion en sus Es
tados; y aun cuando con esto había habido bastante pa
ra enviar fuerzas á la misma ciudad, el Gobierno se abs
tuvo de ello por no provocar dificultades y dar mérito 
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para que las autoridades del mismo pudiesen creer que 
se trataba de hostilizarlas. 

Posteriormente una circunstancia notable vino á ro
bustecer las fundadas sospechas que se tenian de que el 
C. general Porfirio Diaz trataba de promover la revo
lucion. 

Es el caso, que habiendo dispuesto el gobernador D. 
Félix Diaz, que se levantara en la sierra de Ixtlan el ba
tallon guardia nacional «Juare~,)> que ha sido siempre el 
mas firme apoyo de las libertades en Oaxaca, el jefe de 
dicho batallon C. coronel Fidencio Hernandez, se neg6 á 
esa prctcnsion, manifestando que no habiendo peligro 
para la nacionalidad y el 6rden público, no creia nece
sario el levantamiento del cuerpo, puesto que no tenia 
enemigo ú', guien combatir, ni estaba dispuesto para coo
perar á, cualquiera revolucion que se intentara. Esta ne

gativa oblig6 al gobierno del Estado á enviar fuerzas 
contra la sierra,, á cuya cabeza se puso el mismo C. ge
neral Porfirio Diaz, sin haber pedido ántes permiso al 
Gobierno general, como uno de los jefes del ejército. 

Esto constituia un acto de verdadera rebelion, de la 
cual se desentendía el Gobierno, consecuente en su pro

p6sito de obrar con toda prudencia, evitando dar motivo 
por su parte, para que estallase el conflicto; pero no por 
esto dej6 de prepararse por si llegaba el momento de la 
rebelion explícita, y al efecto dispuso que las fuerzas de 

la 2~ Divi ion se colocaran convenientemente. En tal 
virtud, el general en jefe de ella orden6 al C. coronel Pe

dro A. Galvan, que con el cuerpo de caballería número 

15, que era á sus órdenes y que se hallaba en Huaman
tla, pasara á situarse en Tecamachalco, donde debia es

tablecerse el cuartel general. 
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El dia 7 de Noviembre lleg6 el general .A.latorre al ex
presado punto de Tocarnachalco, donde tuv-o noticia que 
Gal van á la cabeza de su f ncrzn, habia pasado por allí 
dos días ántes, dirigiéndose i marchas forzadas para 
Acatlan con direccion tí Oaxaca. 

La rebelion del citado cuerpo era ya un hecho consu
mado y en el acto se ton1aron las dü-;posiciones con.ve
nien tes para perseguirlo. 

El 9 del mi mo mes tuvo noticia este 1ninistorio de 
que el dia anterior babia estallado el n1otin co. la capi
tal de Oaxaca, apoyado por el gobierno de dicho Estad0 
desconociendo á los Poderes Fedcrale , y proclamándo. e 
por el C. general Porfirio Dinz: el llan1ado pla11 ele la 
Noria. 

No era una novedad para el Gobierno e e desgraciado 
suceso que por tanto tic1npo se babia prcvi to; así e 
que en el acto se ordcn6 que la 2~ Divi ·ion emprendie
ra sus operaciones de la manera ql1c estaba di. pue ta. 

Se previno á la vez que la brigada del C. general Loac
za, compuesta de los batallones números 5 15 y una 

seccion de artillería que operaban en el E tado de Guer
rero, marchara por Tlapa y Silacayoapam, y á la vez se 
hicieron salir de esta capital á los batall<,nes de Zapado
res y 17, con direccion al cuartel general de la 2~ Di-

• • 
VlSlOn. 

Con estas fuerzas se abri6 la campaña, avanzando el 
general en jefe por Acatlan y Huajuapam donde se hizo 
una ligera resistencia por el enemigo que se hallaba po
sesionado de este último punto . 

.. A1 tenerse noticia de que D. Porfirio Diaz habia sali
do de Oaxaca con una respetable fuerza de caballería 

por el camino de Teotitlan, se dispuso que el O. general 
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S6stenes Rocha, que se hallaba en esta capital, manda-
rala Division de reserva que se form6 con los batallones 
22, y 24, una parte del 10 y las fuerzas que se hallaban 
en Tehuacan al mando del C. general Cárlos Fuero, mar
chando el expresado general Rocha á ponerse á la cabe
za de ella. 

Entretanto, D. Porfirio Diaz había, ocupado Tehuacan, 
que por 6rden de este ministerio babia evacuado Fuero, 
pues se hallaba única1ncnte en observacion; pero al avan
zar el general Rocha, D. Porfirio Diaz desocup6 á su vez 
el ¡)unto indicado, retrocediendo para Teotitlan y diri
giéndose de allí hácia la l\íixteca, en cuyo camino se en
contr6 con el coronel Campillo, que con el cuerpo de ca
ballería 11úmero 10 venia á, incorporarse á las fuerzas de 
~

1ehuacan, quien tuvo que reconcentrarse á Huajuapam, 
. adonde se encontraba su cuartel general. 

Rechazado D. Porfirio Diaz por las fuerzas de infante
ría qne se hallaba11 en el expresado punto, se dirigió al 
E tado de Puebla pasa11do por las orillas de 1fatamoros 
Izúcar. En el acto se orden6 al general Rocha que con 
toda la caballería de que pudiera disponer y una brigada 
de i11fantcría ligera, marchase en su persecucion, lo cual 
efectu6 inmedü1tamente, pero el caudillo de la rebelion 
continu6 con violencia su marcha., dirigiéndose al Esta
do de Morelos, pa ando en seguida hasta Chalco, de allí 
para· Texcoco y el E tado de Tlaxcala, perseguido siem
pre por el general Rocha . 

..A.I acercarse ú, esta capital el referido general Diaz, 
con10 se ha dicho, se organiz6 por este ministerio con la 
violencia que el caso requería, 1ma, brigada de caballería 
formada de algunos piquetes de la misma arma, que se 
hallaban en esta capital y algunos cuerpos rurales, la cual 
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se puso á las 6rdenes del C. general Prisciliano Flores, 
quien 6, la cubc7ia de cllni sn,li6 rumbo 6, .A.piznco, con ob
jeto de detener al enemigo y dar Inga\· así á, que lo al
canzara el general Rocha, pero esto tampoco pudo ser, 
porque aquel iba á 111nrcl1as forzadas y llevaba una gran 
distancia á lns fuerzas del Gobierno. 

Del Estado de '11ln_ re ala, donde batió en Tlaxco una 
pequeña fuerza del mismo E tado, que lo detu,o vale
rosamente por algunos horas, pas6 á la sierra ele Pue
bla, de allí Ú, San Andrés Chnlchicomula, ae donde to
mó rumbo á Tehuacan, donde ni intent6 penetrar, pues 
allí se hallaba una fuerza ele infantería y la artillería del 
general Rocha á, las 6rdencs c1cl C. coronel .A.111 bro io 
Condey, n1archándo e en cguicht para Oaxaca; pero ele 
Cuicatlan que se halln, sobre esa vía, cortó para la sierra 
de Zongolica, por lo que se ordenó al general Rocha que 
continuara su marcha para el indicado Ouxaca, con ob
jeto de obrar en combinacion con las fuerzas del general 
Alatorre, para emprender las operaciones sobre la plaza. 
· lliéntras que la caballería ele D. Porfirio Diaz hacia la 

correría de que se ha hablado, la infantería, á, las 6rde
nes del ex-general D. Luis ,Tcran, se hallaba fraccio
nada entre Tlaxiaco, Chilapilla, cerro de anta Cruz, 
Itundugia, Chalcatongo y N ochistlan . .Al avanzar el ge
neral .A.latorre, órdenó al general Oeballos que con la bri
gada de su mando asaltara las posiciones que el enemi
go tenia en Ohilapilla, cosa que se cf cctu6 con buen éxi
to, y previno al O. general Francisco Loaeza que mar
chara sobre el grueso del enemigo que mandaba Terán 

· personalmente. En la tarde del dia 22 c1e Diciembre el ge .. · 
neral Loeza descubri6 á los rebeldes en el pueblo de San 
Mateo Sindihui, donde habian reconcentrado la mejor 
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fnerza de que dis¡1onian, dotada con abundantes elemen
tos de guerra, y e11 la misma noche el citado general dis~u
so asaltar las posiciones que tenia el enemigo, lo cual se 
verific6 tomándolas á viva fuerza; pero cuyo hecho fué 
costoso al ejército, pues en él pereci6 el C. general Venan
cio Lcyva, jefe de · una de las columnas de asalto, que
dando l1cridos el mismo ge11eral Loaeza, y el C. general 
L11is Cáceres, l1abicn.do sucun1biclo la mayor parte de l~s 
oficiales que em1)rcndieron el asalto. El parte detallado 
de esta jornada se acom¡)aña en el Docu,rnento nú1nero 6. 

Despues de este suceso, el general Alatorre continuó 
s11 marcha para Oaxaca, y habiéndosele l1nido en Huit
zo el ge11oral Rocha con una parte de s11 caballería, lle
ga,ro11 ambos frente á la ciudad el dia 3 ele Enero del si• 
guiente afio de 1'2. 

El gobernador de la plaza rebelde D. Félix Diaz, al 

saber el desastre que sufrieron SllS fuerzas en Sindihui, 
y la n;1Jroximacion de lo generales~ .A.latorre y Rocha, se 
fug6 con llna pequeña escolta tomando el rumbo del Sur 
y dirigiéndose á. Puerto Angel 6 Ht1atulco paTa embar
car e. El 1.nando de la plaza recay6 en el jefe de la in
fantería enemiga D. Ranion Rios, quien se puso á dispo
sicion del Gobierno, evitando con ese paso las desgracias 
consiguientes al ataqt1e de las fortificaciones y los males 
ql1e habrían sufrido la ciudad y sus habitantes. 

La ciudad f ué ocupada l)Or las fuerzas Federales la 
. noche del 4 de Enero, restableciéndose así el 6rden y la 

tra11quiliclacl l)ública. El parte oficial res1)ectivo se verá 
en el Doc21;7nento nú11iero 7. 

Poco des1)ues se t11Yo noticia de que la fuerza que ha
bia sacado de Oaxaca D. Félix Diaz la iba dejando en 
el camino y que él babia perecido en la persecucion que 

• 
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le l1acia una partida de tropa de Juchitan que babia ve--
11ido por la co tn, para i1n pedir su en1 oarque. . 

Ta11 luego co1110 el Ejecutivo tuvo noticia de la ocupa
cion de Oaxacn., orden6 al general Roc11a que regresara 

con su fuerzas violentamente Ú; e ta capital, parn hacer
lo marchar al interior, lo cual cfcctu6 desde luego; pero 
como al llegar á, Tel1uaca11 en su 111archa de regreso, se 
tuvo noticia de que el ex-general D. Porfirio Diaz des
pues de haber atravesado la sierra de Tuxtepec con el 
grueso de su caballería, acababa de llegar otra vez 6, la 
sierra de Zongolica, punto inmediato á Orizava, se le or

den6 que marchara violentamente para Orivaza y Zon
golica con objeto de atacar al caudillo rebelde, de tacan

do ántes de Tehuacan directamente, una colu1una pa1·a 
las cumbres de Aculcingo, que se con1unicu11 con Zongo

lica, para evitarle la retirada en el ca ·o de que la e1n
prendiera por allí. El ex-general Diaz abandon6 u fuer
za en Zongolica, sin saberse el ru1nbo que habia ton1udo, 

y el resto de ella á la aproximacion del general Rocha, 

huy6 por el camino que se había dejado cubierto en la 

cumbres, siendo destruida comJ?letan1ente por la colum

na de que se ha hablado. No quedando ya enemigo á 
quien combatir, el general Rocha regre 6 á eHta capital 
como se le habia ordenado. 

* * * 

Ocupada la atencion del Gobierno como se ha dicl10, 

en sofocar el pronunciamiento de Oaxaca, que era ver

daderamente la base de la revolucion, no habia podido 

atender i la campaña de Monterey que se inici6 poco án

tes de la de Oaxaca, y esto á consecuencia de ]a falta de 
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elementos, pues el ejército, en el número en que se halla

ba, no podia formar dos cuerpos respetables para em
prender operaciones en dos de los extremos de la Repú

blica, y este Ministerio se habia limitado á enviar fuer
zas que por lo ménos contuvieran los avances de los 
sublevados de Nuevo-Leon. 

La sublevacion había tenido lugar en 27 de Setiembre 

de 1871 en la ciudad de Monterey, acaudillada por el go

bernador del Estado, C. general Ger6nimo Treviño, quien 

clesconoci6 á los Poderes Federales, pretextando que se 

babia falseado el voto público en las últimas elecciones. 

Al comunicarse ese suceso á, este Ministerio, se di6 

6rden al C. general Florentino Carrillo que marchaba 

con el cuerpo ele su mando, 219 de infantería, de Guada

laj ara á 1fatamoros, para que con él se dirigiera violen

tamente al Saltillo, que intentaban ocupar los subleva

dos. e orden6 á, la yez al general Corella que se hallaba 

en 'rampico, que con la parte de los bata1lones 169 y 229 

que estaban á sus 6rdenes, se dirigiera á 11atamoros 

. donde con las fuerzas que allí se encontraban al mando 

del general Palacios, y con los cuerpos de caballería 49 

y 79 que mandaba el general Cortina, forn1ara una bri

gada y marchara con ella por las villas, poniéndose en 

relacion con el general Carrillo, que como se ha dicho, se 

dirigía para la capital de Coahuila. 

Para ro bu tecer á, este último jefe, se di6 órden al co

ronel anchez Rivera que se hallaba en Querétaro, que 

con el 59 y 139 de caballería que estaban á sus 6rdenes, 

emprendiera violcntl},mente su marcha para San Luis, 

donde se le proporcionarían recursos para continuar has

ta el Sal tillo . 

.Al coronel Cabrera, jefe de la brigada de artilleros de 
8 
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la 3~ division que se encontraba en Celaya, se le orden6 

que n1n.ndara inn1ediatamcntc cuatro piezas de montaña, 

rayadas, con su dotacion de artilleros, mulas y 1nunicio

nes correspondientes, para San lVIiguel de A11cndc, ú. fin -

de que se incorporaran en ese punto al coronel Sanchez 

Rivera. Se di puso ademas, que las fuerzas de Conhuila 

y Matehualu, quedaran á las 6rdenes del general Carrillo, 

á cuyo efecto se reco1nend6 ú. los respccti vos goberna

dores, libraran las 6rdenes correspondientes. 

Los revolucionarios por su parte, activaban sus ope-

. raciones sobre este general y el dia 3 de Octubre en que 

pasaba por la Encantada, tnYo un con1bate con tre cien

tos caballo8 de Treviño, á las 6rdenc del ex-general 

~íartinez, teniendo este que retirar e in ]1aber logrado 

ventaja alguna, y ántes bien sufriendo la di persion de 
una parte de su gen te. 

En 14 del misn10 mes, las fuerzas sublevadas en nú

mero de tres mil hombres de las tres armas, an1agaron 

el Saltillo; pero fueron rechazadas por la caballería de 

Coahuila y de la Laguna, que estaban <le guarnicion en 

aquella plaza. .Al retirarse los sublevados, quiso auxi

liarlos la fuerza rebelde de Parras, pero fué derrotada en 

la hacienda de Patos por la que iba en persecucion de 
Treviño. 

Y a en esa fecha, la fuerza del coronel Sanchez Rivera, 

habia llegado á Matehuala, y con objeto de robustecerla, 
se envi6 al coronel Guccione con un escuadren del Es

tado de San Luis, tomando el mando este último jefe, 
para recorrer la línea entre Matehuala y el Sa]tillo. 

En 21 del mismo, el general Carrillo comunicó que 

el jefe de las fuerzas enemigas solicitaba una conferencia 

y que aun cuando le parecia difícil llegar á una solucion 
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satisfactoria, la tendria si se le autorizaba, comunican
do las proposiciones que se le hicieran. Se le contest6 
que si no era un ardid del enemigo para sorprender la 
plaza, podía oir las propuestas, en el concepto de que 

.. no se admitiria mas gue la sumision de los rebeldes, en
tregando las ar1nas y de mas efectos de guerra, lo cual se 
les tendria con10 circunstancia atenuante en el juicio que 
debiera seguír ·eles, por el delito de rebelion. 

La conferencia no lleg6 á, tener lugar y las cosas con
tinuaron en el mismo e tado. 

El 28 de Octubre llegó el coronel Guccione al Sa1tillo 
con la seccion de caballería de st1 mando y media bate
ría ele cañones rayado de montaña, con lo que se re
forz6 la guarnicion de la plaza; pero á su vez, el enemi
go, sublevando los pueblos del Estado, se habia hecho de 
ele111ento · y e encontraba tambien ba -tante fuerte. 

El 19 de ovierubre hubo un encuentro en Ran10s 
11.rizpe, entre una columna de las tres armas del Saltillo 
y ochocientos caballos de los sublevados, en que aun 
cuando se rechaz6 al enemigo, las pérdidas de las tropas 
del Gobierno fueron graves y la fuerza tuvo que replegar

se á la plaza. 
A. los veinte dia de e te último suceso, vol vieron los 

sublevado obre ella, reforzados con las secciones de Na
ranjo y Rio Grande, y comenzaron á, e tablecer seriamente 
el sitio. Durante é te, hubo di ver o combates de 1nuy po
ca consecuencia hasta el 5 de Diciembre, en que despues 
de un ataque imultáneo que dur6 diez horas, sucumbi6 
la plaza, 1nediante una capitulacion por parte de los de
fensores ele ella. El parte detallado relativo á la defensa, 
se Yerá en el Docuniento n ú11ie'ro 8. 
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Con10 al estarse disponiendo las O}Jeraciones sobre los 

sublevados de Nuevo-Lcon tuvo lugar el pronunciamien

to de Oaxacn, el Gobierno se vi6 obligado á cambiar sus 
disposiciones atendiendo de preferencia á aquel punto, 

que se consideraba como la fucn te de la revolucion. Por 

este motivo al e1nprender el general Corolla su n1archa 
para }/Jata.moros á, fin de ponerse en combinacion con el 

general Carrillo y a v-anzar sobre 1t1on terey, se le di6 con
tra6rden y se le previno que con la fuerza de su mando 

marchara á Veracruz, con objeto ele proteger esa impor
tante plaza, sobre la cual habrian podido dirigir e los su

blevados de Oa:s:aca privando al Gobierno de sus princi

pales recursos; así es que no pudo lleYarse adelante la 
combinacion sobre ifonterey, y el Saltillo no pudo ser 

auxiliado con la violencia que se requería. 

Los partidarios del ex-general D. Porfirio Diaz, pre

nendo su derrota en el terreno electoral, con anticipacion 

prepararon sus trabajos revolucionarios, y desde el mo

mento en que se conoci6 el espíritu del Congreso que dc

bia hacer la cleclaracion de presidente constitucional de 

la República, se lanzaron á las vías de hecho, estallando 
corno se ha visto, los pronunciamientos de ltfonterey, la 

Ciudadela y Oaxaca. .Al mismo tiempo los revoluciona

rios de .Aguascalientes, Zacatecas y Dura~go, aprove

chando la circunstancia de estar ocupada la atcncion 

del Gobierno sobre Monterey y Oaxaca, activaron sus 

trabajos á los que dieron nuevo impulso el diputado D. 

Trinidad García de la Cadena, que abandon6 el Congre

so y march6 á dirigir á los de Zacatecas: el general D. 
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Donato Guerra, que desconociendo al Gobierno se puso 
á la cabeza de las ba11clas de Durango, y D. Jesus Go
mcz Portugal, gobernador de Aguascalientes, que activó 
la revolucionen ese Estado . .A. esto se agreg6 la subleva
cion de las guarniciones de Guaymas y Mazatlan, así es 
que á fines de Noviembre del año de 1871, la República 
se encontraba, en plena revolucion contando apenas el 
Gobierno con muy pocos recursos para combatirla. Sin 
en1burgo, haciendo grandes esfuerzos aumentó sus ele-
1nentos de guerra y activó sus disposiciones, cuyo resul
tado se verá mas adelante. 

En tanto que en Oaxaca operal>a la mayor parte de 
las fuerzas federales, los sublevados de Monte rey refor

zado con los elementos de guerra perdidos en el Saltillo, 
y en ~01nbinacion con D. Franci co Narvaez que se ba
bia sublevado en el E tado de San Luis, lograt·on derro

tar algunas partidas de Guardia Nacional del mismo Es
tado, haciendo ublevn;r otra, con lo que quedaba San 

Luis en el riesgo in1ninente de caer en poder de los re

beldes. Al propio tiempo Guerra, Borrego y Ban'ios ocu

paban á Durango: y García de la Cadena contaba ya con 
un buen 11úu1ero de fuerza en el Estado de Zacatecas. 

Para poner ú, cubierto á San Luis del golpe que sobre 

él intentaba11 los sublevados del Norte, se hizo venir vio
lentamente de ,r cracruz á, esta capital al general Corella, 

y se le mand6 á aquella plaza poniendo á sus 6rdenes 
trescientos ho1nbrcs del batallon núm. 16, una batería 

ele batalln, y media de montaña rayada con su dotacion 

lle municiones, doscientos infantes del 14<?, trescientos 

hombres del 79, un cuerpo de caballería de Guanajuato 
y cincuenta dragones del 139 

Se dispuso que se organizaran violentamente fuerzas 
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en los Estados de Jalisco, San Luis y Guanajuato, y se 
mandaron mil f nsiles para cada uno de dichos Estados, y 
ademas doscientos fusiles, cien carabinas y cien sables 
para Querétaro. 

Se organizó tambien una columna de observncion so
bre los sublevados do Zacatecas, la que se puso al 111an
do del C. general Antonio Neri, compuesta de quinientos 
infantes, dos piezas de artillería rayadas, la caballería 
del general Tolentino, y la de Ooahuila que n1anclaba el 
general Zepeda, quedando así al frente de García de la 
Cadena y de D. Dona to Guerra, el general N eri prote
giendo á Zacatecas, y al de Treviño y ~Iartinez, el general 
Corella atendiendo la plaza de San Lui . 

Sobre los pronunciados de 1t1azatlan, que co1no se ha 
dicho se sublevaron á fines de Noviembre estando á la 
cabeza de ellos el jefe de las armas federales, coronel Jo
sé Palacios, no era posible n1andar la fuerza necc ~aria; 
pero se facultó al gobernador del Estado para que orga
nizara la Guardia Nacional, poniéndola al servicio de la 
Federacion; igual autorizacion se di6 al gobernador de 
Sonora, y al genera] en jefe de la 4~ division se le auto-
rizó para que armara un buque en guerra y enviara al
guna fuerza por agua sobre Mazatlan. 

Progresando la re vol ucion como se ha dicho, pues ade
mas de los a vanees de Treviño y !fartinez, García ele la 
Cadena con cuatrocientos caballos y cien infantes, atacó 
la plaza de ..A.guascalientes el 25 de Diciembre, de donde 
fué rechazado por el teniente coronel Castillo, jefe de 
reemplazos, quien para el efecto tomó el mando de las 
fuerzas de ese Estado, el Gobierno por lo pronto no po
día mas que concentrar su atencion sobre San Luis y 
Zacatecas, que eran los puntos mas importantes para 
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impedir que los sublevados pudieran apoderarse de los 
Estados del centro. 

El general Corona con mucha actividad procuraba la 

organizacion de fuerzas y robustecia al general N eri con 

las mejores ele que disponia, á la vez que el general Co
rolla ponía en alta fuerza los batallones 169, 149 y 39 de 

San Luis, lo mismo que el 139 de caballería y la parte del 
59 que estaba á sus órdenes. 

Con10 por los movimientos que hacían los revoluciona

rios se t-,Uponia que el punto objetivo de ellos era la pla

za de San Luis, á :fin de que la defensa de ella pudiera 

di poner e con la actividad necesaria, se autorizó al ge

neral Corclla para que declarara en estado de sitio el 

E 'tado de San Luis, reasumiendo el mando político y 
militar lo cual aprob6 el EjecutiYo en Sll decreto de 25 
de Dicien1brc del mi 1no año, haciendo uso de las facul

tades extraordinaria que en l? del mismo mes le habian 
sido concedidas por el Congreso. 

La declaracion del E tado de sitio provoc6 una dificul

tad con el gobernador del Estado, C. general Jesus Diaz 

de Leon, quien e hallaba u tituyendo al constitucional, 
que lo era el C. general l\Iariano Escobedo. 

El gobernador Diaz de Leon, suponia que el ejecutivo 

no tenia faculta des para declarar los Estados en sitio, y 

reunió á la diputacion permanente y al tribunal, quienes 

protestaron contra la determinacion del cuartel general 

y del presidente de la República: y como aquel funciona

rio había sacado previamente sus fuerzas de la capital, 

sali6 á poner e á la cabeza de ellas en Santa María del 

Rio, negando la legalidad del gobierno militar de San 

Luis. El general Corella destac6 ciento cincuenta caba

llos al mando del coronel Sanchez Rivera, en su persecu-
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cion, con objeto de obligarlo á la entrega del gobierno y 
de las fuerzas que l1abia sacado <le an JJni 1

• 

Tan luego como el Ejecutivo tuvo conocimiento de e to, 
de eando evitar un conflicto que pudiera au1nentar las 
dificultades con que se luchaba en aquel n10111cnto, puso 
un tcl6granut al general Dinz de Lcon, previniénclole que 
hiciera volverá, San I.,uis las fuerza que habia sacudo 
de allí 6 que las enviara á Zacateca á, las 6rdcnes del 
general N eri, si lo creia preferible, para que contribuye
ran en uno 6 en otro punto á, las operaciones que debinn 
en1prender e. Despues ele alguna explicncioncs por el te
légrafo entre el Gobierno y dicho jefi , . e acorc16 que este 
entregaria la fuerza en nn Felipe, del E tado de G·na
najuato, al general Sanchez Ochoa, que hnbia n1archndo 
de esta capital con e e objeto. 

Este jefe recibi6 un bataJlon con do cienta · plaza , y 

dos piquetes de caballería que hacic.in un total ele cien
to treinta caballos, cuya fuerza , e di pu o n1archara, á, 

.Aguascalientes con o1Jjeto de auxiliar á, Zacateca~; pues 
segun comunicaba el general Neri, D. Donn,to Guerra ha
bia llegado á ombrerete con la fuerza de línea que ba
bia en ~fazatlan, con la que habia organizado en Duran

go y las de Barrios, García de la Cadena y Ferniza. 
El Gobierno queria dar á, Jcri el mayor número de 

elementos posibles para que ton1ando la ofensiva sobre 
los sublevados los batiera con buen 6 .. .. ¡ to, y al efecto 
pensaba anmentár las fuerzas del general anchez Ochoni 
con un batallon y doscientos caballo , todo lo que unido 
á la colu1nna del citado general, habria ba 'ta.do para des
truir á los sublevados; pero co1no no poclia di. ·poner clo 
esa fuerza de infantería y caballería, la pidi6 al gober
nador de Guanajuato que la tenia disponible. Este fun-
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cionario no se crey6~con facultades para disponer· de por 
sí de la fuerza del Estado, no obstante que se le mani
fest6 que segun la constitucion, el Ejecutivo federal po
dia disponer de las guardias nacionales de los Estados 
con acuerdo del Congreso, y en su receso con el de la di
putacion permanente en tiempos normales, y que en el 
presente en que el Gobierno estaba investido de faculta
des extraordinarias, no necesitaba ni aun de .. ese acuerdo 

• 

para expedir la 6rden respectiva. 
El Ejecutivo, que ha tratado siempre de evitar diferen

cias con los Estados, dej6 que el gobernador indicado 
consultara con la legislatura para saber su opinion, y 
despues de algunas conferencias en las que se perdi6 un 
dia, manifest6 el Sr. Antillon, que el Congreso del Esta
do habia resuelto que se auxiliara al Gobierno federal 
únicamente con un batallon de cuatrocientas plazas, po• 
niendo á, disposicion de este Ministerio el que se encon
traba en Leon. 

Esto impedía la realizacion del plan que se habia pro
puesto el Gobierno, perdiéndose ademas un tiempo pre
cioso, y aun cuando hubiera podido obligar al gobierno 
de Guanajuato á cumplir las 6rdenes que se le habian 
dado, quiso aún usar de prudencia esperando oir á los 
comisionados que dicho Estado mandaba para explicar 
su conducta, y se limit6 á aceptar el batallon que se le 
ofrecia, di poniendo que se le abonaran desde luego sus 
haberes y que pasara á incorporarse al general Sanchez 
Ochoa que marchaba para Aguascalientes. 

En tanto que el Gobierno hacia los preparativos que 
se han visto, los sublevados á su vez desplegaban una 
actividad extraordinaria, y combinaban sus movimien
tos de manera que pudieran amenazar Zacatecas y San 

g 
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cion, con objeto do obligarlo ú la entrega del gobierno y 
de las fuerzas que babia sacado do San Luis. 

Tan luego como el Ejecutivo tuyo conocimiento de esto, 
de eando evitar un conflicto que pudiera an1nentar las 
dificultades con que se luchaba en aquel n101ncnto, puso 
un telégranut al general Diaz do Lcon, preYiniéndolc que 
hiciera Yolver á, San IJuis las fuerzas que habia sacado 
de allí 6 que las enviara (t Zacatecas á, las 6rdencs del 
general N eri, si lo creia preferible, para que contribuye
ran en uno 6 en otro punto á, las operaciones que debian 
emprender e. Despues ele algunas explicaciones por el te
légrafo entre el Gobierno y dicho jefe, se acord6 que este 
entregaria la fuerzas en an Felipe, del E taclo de Gna
najuato, al general Sanchez Ochoa, que habia marchado 
de esta capital con e e objeto. 

Este jefe recibi6 un batallan con doscicnta · plazas, y 

dos piquetes de caballería que hacian un total de cien
to treinta caballos, cuya fuerza se di puso marchara tÍ 

.Aguascalientes con ol)jeto de auxiliar á, Zacatecas; pues 
segun comunicaba el general N eri, D. Donn,to Guerra ba

bia llegado á Sombrerete con la fuerza de línen, que ba
bia en Mazatlan, con la que babia organizado en Durn.n
go y las de Barrios, García de la Cadena, y Ferniza. 

El Gobierno queria dar á Neri el mayor número de 
elementos posibles para que tomando la ofensiva sobre 
los sublevados los batiera con buen éxito, y al efecto 
pensaba aumentár las fuerzas del general anchez Ochoa 
con un batallan y doscientos caballo , todo lo que unido 
á la columna del citado general, habria bastado para des
truir á los sublevados; pero como no podia disponer de 
esa fuerza de infantería y caballería, la pidi6 al gober
nador de Guanajuato que la tenia disponible. Este fun-
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cionario no se crey6~con facultades para disponer· de por 
sí de la fuerza del Estado, no obstante que se le mani
fest6 ql1e segun la constitucion, el Ejecutivo federal po
dia disponer de las guardias nacionales de los Estados 
con acuerdo del Congreso, y en su receso con el de la di
putacion permanente en tiempos normales, y que en el 
presente en que el Gobierno estaba investido de faculta .. 
des extraordinarias, no necesitaba ni aun de'7ese acuerdo 

• 

para expedir la 6rden respectiva. 
El Ejecutivo, que ha tratado siempre de evitar diferen

cias con los Estados, dej6 que el gobernador indicado 
consultara con la legislatura para saber su opinion, y 
despues de algunas conferencias en las que se perdió un 
dia, manifest6 el Sr . .Antillon, que el Congreso del Esta

do habia resuelto que se auxiliara al Gobierno federal 
únicamente con un batallon de cuatrocientas plazas, po• 
niendo á, disposicion de este Ministerio el que se encon

traba en Leon. 
Esto impedía la realizacion del plan que se babia pro-

puesto el Gobierno, perdiéndose ademas un tiempo pre

cioso, y aun cuando hubiera podido obligar al gobierno 
de Guanajuato á cumplir las órdenes que se le habian 

dado, quiso aún usar de prudencia esperando oir á los 
comisionados que dicho Estado mandaba para explicar 
su conducta, y se limit6 á aceptar el batallan que se le 

ofrecía, disponiendo que se le abonaran desde luego sus 
haberes y que pasara á incorporarse al general Sanchez 

Ochoa que marchaba para Aguascalientes. 
En tanto que el Gobierno hacia los preparativos que 

se han visto, los sublevados á st1 vez desplegaban una 

actividad extraordinaria, y combinaban sus movimien

tos de manera que pudieran amenazar Zacatecas y San 
g 
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Luis, sín dejar comprender cuál era su prop6sito ver
dadero. 

D. Donato Guerra, Barrios, García de la Cadena y de .. 
mas cabecillas se reconcentraban en Sombrerete como se 
ha dicho, miéntras que los sublevados del Norte se des
prendían con fuerzas de las tres armas y ocupaban l\{a
tehuala y el Venado. 

El general Corella habia adelantado su caballería has
ta Bocas en observacion del enemigo al mando clel gene
ral Zepeda, á quien babia hecho venir de Zacatecas con 

la de Ooahuila, para contrariar á la caballería de ~Iarti
nez. Al saberse los movimientos de este, se dispu o por 
este Ministerio que el citado general Corella formnra una 

columna ligera compuesta de mil infantes, tres piezas de 

montaña rayadas y cuatrocientos caballos, y que dejan

do bien cubierta la plaza de San Luis para protegerln, 

contra Narvaez, marchara con dicha columna rumbo á 
Salinas, para seguir el movimiento de los sublevados ele 
Matehuala y el Venado, cerrarles el paso si tomaban el 
camino sobre N eri 6 contramarchar para San Luis en el 

caso que se dirigieran para esa plaza. 
El 28 del mes de Enero sali6 de San Luis la columna 

citada, y al llegará la Estanzuela, supo el general Core

lla que Martinez con las fuerzas del Sal tillo, se encon

traba en el ()an~o á dos jornadas de Zacatecas, por lo que 

no podia contrariar ya ese movimiento; sin embargo, con

tinu6 al dia siguiente hasta la Parada, pero no pudiendo 

alcanzar á Martinez que le llevaba dos jornadas de ven

taja y alejándose mucho de San Luis, lo cual podia ha

cer que el enemigo lo cortara y marchara para dicha pla

za, se le ordenó que retrocediera dándole 6rden á la vez 

al general Sanchez Ochoa, que no habia podido marchar 



61 

de .Aguascalientes en espera del batallon de Guanajuato, 
para que violentara su marcha por la vía de Santiago, á 
unirse con el general N eri que era sobre quien se diri• 
gian los sublevados. 

Miéntras esto pasaba en el Estado de San Luis, el ge
neral N eri babia salido con sus fuerzas hasta el Fresni
llo, á encontrar á D. Donato Guerra que venia de Som
brerete; pero este sublevado eludió el combate, y al llegar 
ú, Rancho Grande hizo una marcha de flanco para reu
nir e á }tf artinez y García de la Cadena en la hacienda 

de Ramos, por lo que el general Neri cambi6 de posicion 
marchando para San .Antonio de la Sauceda á cuatro le

guas de Zacatecas, interponiéndose entre el enemigo y 

dicha plaza. 
Reunido Guerra poco despues con las fu~rzas rebeldes 

del Saltillo, marcb6 directamente sobre Neri que aun no 
recibía el auxilio de Sanchez Ochoa, y cargando sobre él • 
todas las fuerzas enemigas en la mañana del 29 de Ene

ro, en el punto llamado ~fata Pulgas, despues de un re-
ñido combate que dur6 desde las once de la misma has

ta las seis de la tarde, fué derrotado el expresado gene

ral Ncri habiendo quedado herido y prisionero, de cuyas 
resultas sucumbió el 21 de lriarzo del mismo año en la 

capital del Estado de Zacatecas . . 
..A. consecuencia de este desgraciado suceso, el goberna

dor de dicho Estado C. general Manuel G. Cosío, evacu6 

la plaza con tre cientos infantes de la guardia nacional y 

dos piezas de montaña, en union del general Tolentino 

que tenia cien infantes y ochenta caballos que babia po

dido salvar del desastre de }.fata Pulgas, y con estas 

fuerzas se incorporaron al general Sanchez Ochoa, que 
llegaba en aquellos momentos al punto llamado el Pa-
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bellon, 1'0gresando en seguida todos para .A.gnascalientas 
en espera de las 6rdenes de este ministerio. 

El Gobierno previno cnt6nces al general Sanchez Ochoa 
que permaneciera en esa plaza en obscrvacion del ene
migo; pero que si éste se dirigía sobre ella con elementos 
superiores, se retirara á Lagos sin comprometer accion, 
por convenir así al plan que se habia propuesto. Com
prendiendo la importancia de cuidar la comunicacion con 
Jalisco, se previno despues al expresado jefe, marchara 
á situarse á Lagos, dejando doscientos caballos en Aguas
calientes al mando del general Tolentino, quien se rcplc
g6 á poco á su centro por venir sobre dicha plaza una 
parte de las fuerzas de García de la Cadena, al mando 
de D. Jesus Gomez Portugal. 

Con mucha anticipacion el Gobierno habia procurado 
hacerse de elementos de guerra, aunque luchaba con la 
falta de recursos para ello, y como en el tiempo de los 
sucesos que se acaban de referir aun no venian. las ar
mas que se habian mandado comprará los Estados-Uni
dos, hubo que recurrir á las armerías particulares, y ú, 

algunos comerciantes que tenian armas en comision, pa
ra que las proporcionaran al precio ménos gravo_ o. La 
maestranza construia á la vez con mucha actividad to
da clase de proyectiles, así es que en los primeros dias 
de Febrero, pudo enviarse al interior un convoy de arn1as 
y municiones, de las cuales se destinaban parte á, Cela
ya y Leon y las demas á San Luis, donde como se ha vis
to, estaba peligrando aquella plaza. 

La ley de facultades extraordinarias expedida en J 9 

de Diciembre del año anterior, como se ha dicho, di6 al 
Gobierno la facultad de hacer la recluta forzada, cuya 
antorizacion trasmiti6 á los gobernadores de los Estados 

. ' 
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á, fin de que e11 el menor tiempo posible pudieran levan
tar un buen número de fuerzas. De lo que result6 que 
en San Luis se levantaran dos cuerpos, otro en Celaya y 
otro en Guanajuato, que se consideraron como de reem
plazos y auxiliares del ejército. En esta capital se levan
t6 otro al que se le di6 el número 26 del ejército, y los 
piquetes que habian dejado en ella los cuerpos de la 1~ 
division que marcharon á la campaña de Oaxaca, se 
aun1entaron de tal manera, que cada uno de ellos venia 
á formar lln medio batallan. En Puebla se hizo lo mis
mo con los piquetes de la 2~ division, así es, que en po
co tiempo quedaban cubiertas las bajas habidas en las 
campañas que e habian hecho en el Sur y en el Oriente . 

.Al C. general S6stenes Rocha, que como se ha dicho 
operaba en el Estado de Oaxaca, se le llam6 violenta
mente á, esta ca pi tal para encargarlo de la clireccion de 
las operaciones que iban á emprenderse en el interior, y 
en tanto que se dirigia con sus fuerzas á esta capital, 
este l\finisterio hizo conocerá los gobernadores de Que
rétaro y Guanajuato, la situacion en que se encontraba 
el país y la necesidad de que cooperaran con todos sus 
elementos á, la campaña que iba á emprenderse contra 
los sublevados. El primero de los funcionarios citado8 

manifestó que siendo el Estado de su mando escaso de 
recursos militares, no podria dar mas que cien infantes 
y cien caballos, y que en cuanto á reemplazos, pagándo
se por la jefatura de hacienda levantaria el mayor nú
mero posible. El gobernador de Guanajuato manifest61 

~ue retirando las guarniciones de los pueblos, podria reu
nir mil seiscientos hombres que se componían del pri
mer batallon que tenia seiscientas plazas, el de Celaya 
cuatrocientas, el tercero cuatrocientas, doscientos drago-
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nes y una batería de montaña; pero que le hacia falta nr
man1ento. Se le contest6 que esto lo llcvaria ol general 
Rocha y que procurara levantar hasta 1ni1 reeu1plazos, 
para entregarlos á dicho jefe á su paso por el Estado. En 
cuanto á operaciones, se le orden6 que en el caso de que 
el enemigo avanzara sobre Gnanajuato, lo rechazara apo• 
yándose en el batallon que estaba en Cela.ya si los re
beldes venian con poca f nerza; pero que si avanzaban 
con todos sus elementos, se replegara á Querétaro para 
unirse al general Rocha. 

En los primeros dias de Febrero lleg6 á, esta capital 
el citado general con una parte de las fncrza q uc ope
raron sobre Oaxaca, no habiendo podido venir todas las 
que se pidieron, porque aun era, necesario que el general 
Ceballos expedicionara sobre la parto ele los rebeldes que 
huyeron por el Sur de la ca¡,i tal de dicho E tado, y el 
general Mariscal por el de la ~íixtcca, donde habia que
dado una parte de la infantería ene1niga . 

.A.l llegar las fuerzas del general l{ocha se pu ieron en 
alta fuerza los batallones que venían, aprovechando el 
crecido número en que se hallaban los piquetes que e 
habian repuesto en esta capital, y el dia 6 clel mismo 
mes se organiz6 la division de operaciones sobre el inte
rior, al mando del expresado general, compuesta de dos 
brigadas de infantería, una de artillería y otra de caba
llería, formadas de la manera siguiente: 

La 1 ~ brigada al mando del C. general Cárlos Fuero, 
compuesta de los batallones 13 y 24 de línea y el bata
llon de reemplazos que se encontraba en Celaya. 

La 2'!- brigada al mando del C. general }.{árcos Cari·i
llo, compuesta de los batallones 10, 15 y 23 de línea. 

La brigada de artilleros al mando del C. coronel Gui-
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llermo Palomino, con tres baterías mínimas de bata
lla y una de montaña, con una dotacion abundante de 

municiones, tanto de artillería como de infantería y ca

ballería. 
La brigada de caballería al mando del C. general Pris

ciliano Flores, formada con los cuerpos 89 y 129 de línea, 
del primer cuerpo de caballería del Distrito, y de los pi
quetes del 5() y 139 de caballería de línea. 

. .. .. 

Una seccion de ingenieros y otra del cuerpo médico- . 

militar. 
La mayoría general de la division se encomend6 al C. 

general Florentino Carrillo. 
Como ademas de estas fuerzas, se ponian á las Órde

nes del general Rocha, las que mandaba en San Luis el 
general Corclla y las que quedaran al servicio federal 

en los Estados que comprendian la zona de la 3~ divi
sion, se dispuso que con todas se formara un cuerpo de 
ejército del cual seria jefe el mismo general Rocha. 
· Dicho jefe salió de esta capital con las fuerzas de que 

se ha hablado, rumbo al interior, en la tarde del dia 7 
de Febrero, marchando con alguna dificnltad por los pe

sados trenes que llevaba, pues en ellos babia veinticinco 

carros cargados con municiones y armas. 

En Qucrétaro se le reunieron los doscientos infantes y 
cien caballos que había ofrecido el gobernador Cervan
tes, y en San Felipe la brigada de Guanajnato, compues

ta de 1nii infantes y trescientos caballos. El gobernador 

Antillon di6 ade1nas quinientos reemplazos y con mucha 

eficacia y actividad continu6 la organizacion de fuerzas 

para la seguridad de su Estado. 

Reconcentradas las fuerzas rebeldes en Zacatecas, des

pues de la batalla de Mata Pulgas, no era fácil compren-
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der cuúJ seria el punto q11e trataran de invadir, así es, 
que como se ha visto, se procur6 rcf orzar la ¡)laza de San 
Luis, y se dictaron las 6rdc11cs convenientes para salvar 
los elementos de Guanajlutto, al n1ismo tiempo que se 
situaba la brigada del general Sanchez Ochott en Lagos, 
para atender á la capital de Jalisco, la. cual se ma11d6 for
tificar lo mismo que la de Colima, y en esta situacion se 
esperaron los movimientos del enemigo. 

Este, en número de dos mil hombres al mando de los 
dos Martinez, se movi6 de Zacatecas en direccion á an 
Luis, habiendo llegado el punto llan1ado el Carro, en la 
tarde del dü1 7 de Febrero. D. Donato Guerra e movi6 
con todas sus fuerzas para el mismo p11nto, l1abiendo lle
gado á él el 18 del mismo, a í como D. Ger611imo Trc'\ i
ño que venia por Sierra Herma a con las fuerza uble
vadas del Norte, haciendo un total de iete mil J1ombres 
con quince piezas de artillería. Con e ta fuerza a, anza
ron por Salinas hácia el camino de 1-f éxico, llegando á 
Ojuelos el ~a 20 del propio mes, al mi mo tiempo q11e 
el general Rocha pernoctaba con las suyas en an Fe
lipe. 

Como el prop6sito del enemigo estaba. claramente se
ñalado, pues babia desistido de su idea de atacar la pla
za de San Luis, para batir al general R-0cba en s11 mar
cha, se orden6 al general Corolla que con todas las ca
ballerías de que disponia, saliera de la plaza de an Luis 
para incorporarse al expresado jefe en el punto lla1nado 
el Vaquero y tomar parte en las operaciones que se em
prendieran contra los sublevaclos . 

.A.l general Sanchez Ochoa, que se hallaba en Lagos, 
se le orden6 que avanzara su caballería para que pt1dic
ra cooperar á las operaciones principales 6 por lo mé-
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nos quedar en observacion del enemigo, á fin de que si 
este se clirigia sobre él pudiera retirarse para Leon, Gua
dal aj ara 6 Aguascalientes. 

En la madrugada del dia 22 salió el general Rocha de 
San Felipe para Ojuelos, distante diez y ocho leguas, 
donde se hallaba reconcentrado el enemigo. En el cami
no se le uni6 el general Corella con setecientos caballos 
procedentes de San Luis, y al sentir los sublevados que 
el grueso de las fuerzas del Gobierno avanzaba sobre 
ellos, esquivaron el combate, marchando para Lagos1 

adonde llegaron el 23, al mismo tiempo que el general 
Rocha pernoctaba en Ojuelos. 

A consecuencia del movimiento del enemigo, la briga
da del general Sanchcz Ochoa se repleg6 á Leon y de allí 
á Silao, donde el expresado jefe arregl6 con _el goberna
dor de G·uanajuato C. general Florencio .A.ntillon, que 
este se retiraria con sus fuerzas para la capital del Esta
do á fin de impedir que el enemigo pudiera sacar recursos 
de ella, en el caso que se dirigiera para dicha plaza, y que 
Sanchez Ochoa moviéndose hácia su flanco derecho, de
jara pasar al enemigo, uniéndose despues al general Ro
cha para cargar juntos sobre los sublevados. 

En la madrugada del dia 26 el general Rocha que mar
chaba á la retaguardia del enemigo hostilizándolo con su 
caballe1ía, pues la infantería y trenes no podían avanzar 
con la violencia que se necesitaba; tuvo noticia de que 
los rebeldes cambiaban de direccion, tomando de Lagos 
para la Encarnacion y de allí para Aguascalientes cami-
no de Zacatecas. 

Esto hizo cambiar completamente el plan de las ope
raciones, pues por el nuevo movimiento del enemigo se 
comprendia que trataba de reforzarse con la fuerza que 

10 
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habia dejado en .Agnascn,lientcs al mando del Doctor 
ltfartinez, y con la de Zacatcca.s que tenia Gurcín, de la 
Cadena. En el acto dispuso este n1ini "terio reforzar al 
general Rocha, para dar mayores probabilidades de buen 
éxito á sus operaciones y al efecto orc1en6 al general San-
chez Ochoa que con la brigada de su manao se incorpo
rara al grueso de las fuerzas que iban á, operar sobre los 
rebeldes. 

Rocha lleg6 á .Aguascalientes el dia 29, y el 19 del si
guiente ~1arzo, pernoctó en la hacienda del Refugio dis
tante ocho leguas de Zacatecas, donde supo que el ene
migo en número de nueve mil hombres de ln.s tres armas, 
lo esperaba posesionado de los puntos fortificados en los 
cerros de la Bufa, las Bol as y el Grillo. .Al siguiente día 
2 continu6 su marcha sobre la plaza, sin esperar á San
chez Ochoa, para no dar tiempo al enemigo de que refor
zara sus fortificaciones, y al llegar al punto ele Tolo a se 
adelant6 con algunos escuadrones partt hacer los recono
cimientos respectivos. Poco despues emprendió sus ope
raciones, que dieron por resultado un completo triunfo, 
perdiendo el enemigo los grandes elementos ele g1.1erra 
con que contaba. 

El parte oficial en que se describen exactamente los 
detalles de la batalla, puede verse en el Dociunento nú
mero 9. 

Despues de la batalla de Zacatecas, los cabecillas ene
migos haciendo grandes esf nerzos, lograron reunir hasta 
dos mil hombres de sus dispersos, de los cuales qui
nientos eran de infantería y el 1·esto de caballería, ha-

, 
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biendo conseguido tambien llevarse unas cinco piezas 
de artillería de mo11taña. Estas fuerzas se fraccionaron 
dcspucs, tomando D. Donato Gt1erra para Durango con 
setecientos hombres; Treviño y Martinez para el SaltiUo 
con novecientos, y García de la Cadena para el cañon 
de Jucllipila del Estado de Zacatecas, con cosa de cua
trocientos. El general Rocha, conforme á las 6rdenes que 
se le habían dado por este ministerio, dividió su fuerza 
en dos divisiones, tomando él el mando de la 1 ~ para 
operar sobre Durango y Sinaloa, y dando el de la 2~ al 
general Corella para operar sobre los sublevados del N ar
te. Esta última se form6 con los batallones 10 y 23 de 
línea, 39 de San Luis, 29 de Guanajuato, una batería de 
batalla, una brigada de caballería y los escuadrones de 
Guannjuato, cuya fuerza debía ser reforzada. por la que 
se encontraba en San Luis. Se form6 ademas una colum
na de caballería al ma11do del C. coronel Jacinto Ordo
ñcz, con objeto de peTseguir á García ele la Cadena que 
como se ha dicho quedaba, en el Estado de Zacatecas . 

.A. fin ele expeditar las operaciones y de que hubiera la 
unidad de mando tan necesaria en los puntos donde de
bin, operarse, usándose de las facultades extraordinarias 
que habian sido concedidas al ejecutivo por el Congreso 
de la Union, se cleclar6 en estado de sitio á los Estados 
de Zacatecas, Durango, Coahuila y N uevo-Leon. 

El general Rocha emprendió su marcha el 11 de Mar
zo pura Durnngo con el resto de las fuerzas que forma
ban su division, con objeto de reducir al 6rden á los su
blevados de aquel punto, y marchar en seguida á Sinaloa 
como se l1a dicho á recuperar á Mazatlan y restablecer la 
paz en todo el Estado. 

El general Corella con las fuerzas que se ha dicho 
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ántes, marchó para San Luis, destn1yendo á su paso al
gunas gavillas, habiendo llegado á dicha plaza el 24 de 
liarzo para emprender las operaciones sobre Coahuila y 
Nuevo-Leon, á cuyo fin dej6 en Matehuala la primera 
brigada al mando del general Sanchez Ochoa. Sobre el 
cabecilla N 3trvaez que babia merodeado impunemente en 
el Estado de San Luis, á consecuencia de la aglomora
cion de fuerzas sobre el grueso del enemigo, destac6 á, los 
generales Zcpeda y 1.fárcos Carrillo con fuerzas de las 
tres armas, ql1edando él con el resto en la capital, dispo
niendo lo conveniente para las operaciones sobre Nuevo-

Leon. 
En tanto el coronel Ordoñez babia marchado al Esta-

do de Zacatccas en persecucion de García de la Cadena, 
quien con objeto de expeditar su marcha habia abando
nado sus trenes que quedaron en poder de nuestras fuer
zas, y aunque estas lo perseguian tenazmente, con10 les 
llevaba una distancia considerable, aquel cabecilla pudo 
burlar la persecucion que se le hacia, y en la tarde clel 
dia 12 de Abril sorprendi6 la capital de dicho E tado, 
apoderándose de los elementos de guerra que se hallaban 
en ella -inclusos once cañones. 

Tan luego como se tuvo conocimiento de este hecho, 
se hizo mover de San Luis una brigada con fuerzas de 
las tres armas á las 6rdenes del C. coronel Revueltas, en 
direccion de Zacatecas; pero el coronel Ordoñcz forza11do 
una marcha de diez y seis leguas, lleg6 á, inmediaciones 
de aquella plaza en la noche del dia 13, y sin atender al 
corto número de su fuerza, cuatrocientos hombres, asalt6 
las posiciones que ocupaban los sublevados, derrotándo
los completamente y recuperando todo lo perdido; pues 
García de la Cadena en su fuga al Norte de la ciudad, 
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pudo llevarse (micamente cuarenta hombres de sn fuerza. 
El parte oficial de este hecho de armas se verá. en el Do
cumento núm. 10. 

l\fiéntras Zacatccas era sorprendido y recuperado, las 
fuerzas de los generales Zepeda y Carrillo que perseguian 
á N arvaez en el Estado de San Luis, lograron alcanzar 
á este cabecilla que con cerca de dos mil hombres se ha-. 
bia posesionado del puerto del Carnero, y despues de un 
reñido combate fué derrotado completamente, quedando 
en poder de los citados jefes todos los elementos de guer
ra de que aquel disponia. 

Destruidas las fuerzas de N arvaez, los generales Zepe
da y Carrillo regresaron á San Luis para disponerse á 
las OJ?Craciones que se prepar2.1ban sobre Coahuila y Nue
vo-Leen; y al coronel Revueltas se le orden6 que regre
sara de Zucatecas por Salinas á, Matehuala con el mismo 
objeto. 

Los sublevados del Norte, aprovechando la circunstan
cia de que las fuerzas del Gobierno se ocupaban en lim
piar de gavillas el Estado de San Luis para tener expe
dita su comunicacion y no dejar enemigo á su retaguar
dia al marchar para Nuevo-Leon, se movian con activi
dad y en los primeros dias del citado mes de Abril el 
ex-general Treviño, Quiroga, Vaca y otros cabecillas, en 
número de dos mil hombres y seis piezas de artillería se 
dirigieron para 1\-Iatamoros tratando de ocupar esa plaza, 
que á, causa de las atenciones de la campaña del interior 
contaba con poca fuerza para defenderse. El Gobierno 
babia previsto ya ese movimiento y con objeto de impe
dir sus resultados babia dispuesto que el C. general José. 
Ceballos, marchara por V eracruz con dos batallones á 
aquella plaza, cooperando en seguida por Matamoros á 
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las operaciones que el general Corella debia emprender 
por el Saltillo. 

El 11 de Abril tuvo aviso el Gobierno de que el 7 del 
mismo las fnerzas sublevadas se encontraban cerca de 
Reynosa, y se orden6 al general Ccuallos que se hallaba 
en V eracruz pr6xin10 {i en1 barcarse, que violen tara su 
marcha; pero en esos momentos se tuvo not.icia de que 
babia ocurrido un motin local en Yucatnn, y este suce
so vino á complicar mas la atencion del Gobierno; pues 
la expedicion tuvo que dividirse marchando dos bata
llones para Yuca tan á las 6rdenes del general ~f aris
cal, y uno solo para !fatamoros á las del general Ce
ballos. 

Este jefe lleg6 al punto de su destino con n1cdio bata
llan el 21 del mismo n1cs, tomando inmediatamente el 
mando de la plaza y el de la brigada de caballería que 
se hallaba fuera de ella á las órdenes del general Corti
na, y en espera del otro n1edio batallan que debia condu
cir el vapor «Tabasco,» dispuso lo necesario para la de

fensa de la plaza. 
En la tarde del dia 29 Trevifío y Qniroga, 6, la cabeza 

de las fuerzas se presentaron á una legua de distancia 
de la plaza en los momentos en que desembarcaba en 
Bagdad el resto del batallan que estaba á las 6rdenes 
del general Ceballos. Este jefe destac6 desde luego una 
columna de infantería y artillería para proteger la mar
cha de aquella fuerza, la que se incorpor6 á la plaza sin 
novedad en la mañana del 2 de 1rfayo. .Al ver el enc1nigo 
que Matamoros se reforzaba, se retiró en la tarde del 
mismo dia rumbo á Camargo. El general Ceballos tan 
luego como organiz6 sus fuerzas, emprendi6 la marcha 
sobre él el dia 9 del mismo mes con una columna de mil 
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hombres, dejando de guarnicionen Matamoros seiscien
tos de guardia nacional y mil de ~ínea, acompañándolo 
el C. general Lázaro Garza Ayala, gobernador y coman
dante militar de Nuevo-Leon, con objeto de ir restable

ciendo el 6rden en los pueblos de dicho Estado. 
En tanto que esto pasaba por Matamoros, el general 

Corella en San Luis organizaba sus fuerzas para empren

der sus operaciones por el Saltillo y Monterey, y á fin de 
que al avanzar con sus fuerzas pudiera organizarse una 

reserva en el mismo San Luis, se envi6 de esta capital 
al C. general 1.Iiguel Eguiluz, para que con el carácter 

de gobernador y comandante militar del Estado, proce

diera al levantamiento de nuevas fuerzas. 

El dia 7 de ~layo se movieron de San Luis la infante

ría y trenes á las 6rdenes del general Carrillo, y el dia 

14 lo hizo el general Corella con el resto de las fuerzas, 

habiendo entregado ántcs el mando del Estado al cita

do general Eguiluz. Al mismo tiempo se orden6 por es
te 1finisterio al batallon de reemplazos que se hallaba 

en Querétaro marchara á, San Luis Potosí, para que que

dándose en dicha plaza, pudiera avanzar el batallan de 

auxiliares á incorporarse á las fuerzas del general San

chez Ochoa que se hallaban en Matehuala. A su paso 

por este punto el general Corella., dej6 en él al expresa

do general Sanchez Ochoa con una brigada de las tres 

armas, con objeto de vigilar la línea de comunicacion é 
impedir que las gavillas pudieran interceptarla. 

El dia 25 llegaron las fuerzas del general Corella al 
• 

Saltillo, donde se ocuparon de arreglar lo conveniente 

para las operaciones, y en la mañana del 28 continuaron 

sobre Monterey pernoctando en la hacienda de San José, 

donde t~vo noticia el citado jefe de que los enemigos en 
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número de tres mil quinientos hombres de las tres ar
mas, se habian posesionado del cerro del Obispado. En 
la mañana del dia 30 continu6 su mn,1·cha para salir por 
el rumbo de Topo Chico, opuesto á aquel con el objeto · 
de sacar al enemigo de sus posiciones, á un terreno abier
to, lo cual logr6 sin dificultucl, pues al observar este el 
movimiento de la division, abandon6 sus primeras posi
ciones para tomar otras en las lomas que se encuentran 
delante del Topo. El general Gorella estableci6 inn1e
diatamente su línea de batalla y empezaron las ope
raciones con muy buen éxito; pero segun expresa el ci
tado general, en los mon1entos en que no faltaba ino 
consumar la derrota del enen1igo, la reserYa de é te carg6 
desesperadamente sobre la derecha ele la línea, desban
dándose los ¡bata:llones que la formaban. 

· En tanto el coronel Revueltas, que se encontraba á la 
izquierda de la batalla, y babia recibido 6rden de cargar 
sobre el enemigo con el batallon número 14 que era ú, 

sus 6rdenes, avanz6 rápidamente y auxiliado por las ca
ballerías que mandaban los coroneles Francisco Franco 
y Manuel S. Rivera, se apoder6 de la artillería y trenes 
del enemigo, pero al saber que la derecha de la batalla 
babia sido destruida y que nuestras piezas se encontra
ban en poder de los rebeldes, march6 sobre la plaza ele 
Monterey de la que se apoderó desde luego, 0cupando 
las a;lturas así como el Fuerte que fué tomado por asalto. 

La posicion del coronel Revueltas era en extremo 
difícil, pues se encontraba enteramente aislado con los 
rebeldes sobre él y sin esperanza de recibir con lu vio
lencia que se necesitaba los auxilios indispensables para 
sostenerse; así es que despues de algunos ligeros tiroteos 
con el enemigo, que pretendi6 tomarle la plaza, empren-
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di6 su retirada al frente de él trayéndose una batería de 
cañones rayados, tres ametralladoras y cinco carros con 
municiones, 6 inutilizando el material de guerra que no 
11odia conducir. .Así lleg6 al Saltillo el dia 5 de Junio, 
donde qnec16 en espera de las 6rdenes de este Ministerio. 

Como ha podido verse, el resultado de las operaciones 
sobre los sublevados del Norte no pudo ser decisivo, pre
sentando el raro fen6meno de haberse alcanzado lln triun
fo y sufríclose una derrota ú, la vez por ambas partes. Es
ta circunstancia verdaderamente excepcional, vino á com
plicar las atc11ciones del Ejecutivo que se vi6 en ]a ne
cesidad de disponer una nueva campaña con elementos 
1nayores, ordenando entretanto al coronel Revueltas que 
se sostuviera en el Saltillo si consideraba que podia ha
cerlo con buen éxito; 11cro que en caso necesario se reti
rara á Parras para reunirse al general Rocha, que debia 
1narchal' en su auxilio por esa vía. 

Los partes oficiales sobre la batalla del Topo Chico y 
sucesos de- 1\fontercy, rendidos por el general Corella y 
coronel Revueltas, se acompañan en los Documentos nú-

11un'os 11 y 12. 

* * * 

l\fiéntras el general Corella operaba sobre los subleva
dos del Norte, el general Rocha con el resto de las fuerzas 
avanzó 001110 se ha dicho, á Durango, con objeto de paci
ficar ese Estado y de hacer la campaña en el de Sinaloa. 
Para. co1n11re11cler la necesidad de las operaciones que 
iban á e1nprcnderse en este último pl1nto, se hace ne
cesario retroceder y dar nna ligera idea del estado en que 
se hallaba ent6nces. 

En Setiembre del año de 1871 so pronunciaron en Co-
1 ] 
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pala y San Sebastian, D. 1v[anucl }tifú,rquez, D. Enlogio 
Parra, D .. Ignacio :b1scndero, D. J·uan de D. Rojas y otros 
cabecillas. El Gobierno gcncL·nl dispuso ent6uccs que 

ademas de la fuerza federal que se hallaba en Sinn.lon., 
se pusiera al servicio de la Fcdcracion la gnarclin, nacio
nal del Estado, y que el general 'l.1olentino que se hallaba 
en Durango auxiliarn, en caso necesario al coronel Pala

cios, jefe de la guaruicion que se hallaba e11 i1azn,tlan. 

El general Rubí se moYi6 sobre lo .. rebeldes con noYe
cientos y pico de ho1nbre ·, y á, fine, de Setie1nbrc fueron 
derrotados Cañedo y Rojas, así 001110 D. Eulogio Parra 

que fué batido por el co1na11dnnte C. Susano Ortiz, quien 
lo destroz6 completa1ncnte. 

Con el golpe que se di6 á, Purra, la rcvolncion quec16 
terminada en Sinaloa, y aun se dió 6rc1en al general To
lentino de que regresara á, Durnngo, lo cual Ycriíic6 el 
11 del siguiente Octubre; pero el 17 c1c1 in111edi,tto ro
viembre, el coronel D. José P, lacios que n1anclabn la 

guarnicion ele liaza tlan como se clij o en su lngar, se su

blev6 con ella desconocienclo á los poderes federales y á 
los del Estado. Ocupada la n.tencion del Gobierno en 
aquel tiempo en sofocar las sublevaciones de Oaxuca 
y N uevo-Leon, no podia disponer de fuerza suficiente 

para reprimir el motin de i\Iazatlan, así es que, como se 
ha dicho tambien al dar idea de la situacion que guar
daba el país á fines de 1871, faculL6 por lo pron.to al go
bierno del Estado para que orgaµizara la guardin, nacio
nal, lo mismo que al gobernador ele Sonora, autorizando 
á la vez al general en jefe de la 4~ Division para que ar
mara un buque en guerra, á fin tlc obtener mejor resul
tado en las operaciones que deuian emprenderse. 

En uso de _esa autorizacion el general Corona orden6 
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al general Saavedra, que con la mitad del 79 batallon 
que se encontraba en Colima, se embarcara en el Man
zanillo y se dirigiera á, las costas de Mazatlan para em
prender las operaciones en ese puerto. Este jefe así lo 
cfectu6, c1nbarcándose el 13 de Enero y arribando el 26 
del n1ismo á, la playas de las Cabras. 

Esta expeclicion fué en extremo desgraciada, pues des
de el 111on1cnto en que dcsen1barc6 tuvo grandes dificul
tades para procurarse . bagajes y hacer el trasporte de 
, u s carga ', con lo que el ex-general ifárqucz tuvo tiem
po pura. salir de 1\fuzatlan en una. embarcacion mayor, 
apoderar e ele la que babia conducido al general Saave
d ra, y tou1nr en ella el dep6sito ele ,estuario y municio
ne de la fuerza de este jefe. 

En la crítica, sitnacion en que se encontraba el gene
ral • uavedra, á, consecuencia de este suceso, y teniendo 
c11ci1na á, la fuerza de 1\Iá,rqucz que babia desembarcado 
y ► cgnia sobre él, resol, i6 1narchar á la Ooncepcion para 

esperar en .A.cuponeta nucYos refuerzos; pero supo q_ue 
Lazada, el jefe de los indígenas de Tepic, lo esperaba con 
un n ú111cro considerable de fuerzas para desarmarlo, y · 

esta circunstancia lo oblig6 á, dirigirse á, la Sierra, ha
biendo tenido en su camino Ú, consecuencia de sus peno
sas rnarcha , un gran número de bajas. 

El dia 3 de Febrero acamp6 su fuerza en el Tule, é 
in111ediatan1cnte con1cnzaron á tirotearlo las guerrillas. 
El dia 5 las fuerzas enen1igas ocuparon sus flancos sobre 
los dos único· caminos por donde podia retirarse; así es 
que amagado por la superioridad numérica de los rebel

des tuYo que rendirse á, discrecion. La tropa qued6 en 
• poder del cnen1igo, y Saa Yedra y sus oficiales obtuvieron. 

pasaporte para regresar ú, Colima. 
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~lientras la cxpcdicion del general SaaYeclra dcse1n
barca.bu en las Cnbrns y tenia el triste resultado que se 
ha visto, llna parto de los sublevaclos en nún1cro de 1nil 

doscientos hombres de las tres ar1nas, salian do Cnliacan 
para batir á, las fuerzas que habitt logrado reunir el go
bernador de Sinaloa y ql1c apenas llegaban á, cuatrocien
tos hombres. Estas, no pudiendo resistirá, aquellas, se 
retiraron por la vía de Sonora, para reunirse con las que 
traia el gobernador de aquel Estado, C. general Ignacio 
Pesqueira. El 19 de Enero se reunieron ambas ft1crzas 
en el .A.lamo, y haciendo un total como de mil ho1nbre , 
marcharon sobre el one1nigo que se había pose ionado 
de la villa de Sin.aloa . .A.l siguiente clin 20 dispuso el ge
neral Pesqueira, que tom6 el mando en jefe do la ... · fuer
zas, lanzar la caballería sobro los rebeldes que se halla
ban avanzados hasta Ocoroni, los que f uero11 cli persados 
y obligados á, reconccn trarse en la citada villa. El 21 
avistaron una coln1nna enemiga que estaba posesionada 
de Campo-Santo y la hicieron replegar á la poblncion1 

donde los rebeldes esperaban el ataque posesionados ele 
la iglesia y de las azoteas de las casa·. El asalto se 
emprendi6 con buen éxito, penetrando las fuerzas lel 
general Pesqueira hasta la plaza; pero en ese 1110111en
to defeccion6 un cuerpo de infantería que pcrtenecia á, 

los sublcYados de Guaymas, y esta circunstancia lo obli
g6 á retirarse á .A.lamas, con objeto de reorganizar sus 
fuerzas. 

PocoH días despues y á costa de grandes sacrificios, 
pudo reunir ochocientos infantes y cuatro piezas de ar
tillería, con las que emprendió la marcha el 26 de IPe
brero para la villa de Sinaloa que ocup6 sin dificultad. · 
.Allí qued6 en espera de las fuerzas del general Saavedra 
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y ele 11na parte del 99 batallon que habia pedido á la Ba-
j a-California. 

Entre tanto el C. coronel José Pesqueira, jeje de la 
caballel'ía, l1abia logrado derrotar en 1'focorito al suble
vado Cloclomiro Coto, quo con cuatrocientos hombres ba
bia avanza~lo hasta la villa del Fuerte; y aprovechando 
la dcsmoralizacion que este suceso caus6 entre los ene-
1uigos, avanz6 y to1nó á Culiacan que estaba defendido 
por los rebeldes Doroteo Lopez y Alonso A vilez, con dos
cien tos infantes y dos piezas de artillería. 

Perclicla la fuerza clel general Saavedra como se ha 
visto, y no pudiendo ya contar con ella Pesqueira, al lle
gar ltt que esperaba de la Baja-California, emprendi6 
su n1archa para Culiacan, íi, donde lleg6 á las doce de 
la noche· del 26 de 1farzo con mil infantes y seis cañones. 

El sublevado 1{ú,rquez, que despnes de la captura de 
la f ucrza de Saavedra, se había establecido en la villa de 
Elota, al saber el movin1icnto de Pesqueira, se dirigi6 á 

marchas forzadas á Culiacan para anticipaTse á éste en la 
ocupacion de la ciudad; pero no pudo lograrlo pues al ama
necer el dia 27 en que lleg6 ú, la vista de la misma con dos 
n1il ho1nbres de todas armas, ya las fuerzas de Pesqueira 
se habian posesionado ele ella. En el acto a,anzó en cin
co columna·, ocupando las casas de la orilla de la pobla
cion; pero cargando sobre ellas la caballería del coronel 
Pesqt1eira, las hizo retroceder hasta la fábrica de hilados 
y el pantcon, en donde establecieron su línea. En la no
che clel n1is 1110 dia en1prcncli6 el enemigo sus trabajos de 
horaclacion, situá,ndose á, veinte metros de las posiciones 
de Pesqucira. El 28 emprendi6 un nuevo ataque sin éxi
to alguno, pues sus columnas fueron rechazadas sufrien
do grandes pérdidas. 
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iiientrns que e11 la villa de Sinaloa y Culiacan tenian 
lugar los sucesos que se acaban de referir, ol general Ro
cha con la diYision que estaba á sus in1uediatas 6rdcncs 
llegó á Durango el 20 de l\farzo, donde dispuso que se 
formara, una brigada á las 6rdcnes del C. general Prisci
liano Flores, con el objeto dv pcr.:·eguir ú, lo· sublcYados 
ql1e se hallabnn por el ruu1bo de la Laguna, la que cx
pedicionó por algunos dias, incorporá,nclo e cle.:pues al 
cuartel general; 11on1br6 gobernador y con1anclante 1nili tar . 
del Estado al C. general Florentino Carrillo, y dejando á, 

las 6rdenes de éste los batallones 19 de Gnanajuato y Ce
laya, dos baterías de artillería de batalla, el pri1ner cuer-
po de caballería del Distrito Federal y una parte del tercer 
escuadron de Guanajuato; 1narcli6 para inaloa el 25 de 
.A.bril llevando á los batallones 139, 15<? y 21f<? ele línea, 
un batallon ele reen1plazos, una batería rayada de 1uonta
ña de 7 centín1etros y lo~ cuerpo ~ 89 y 12 de caballería. 

El dia 5 de I\1ayo lleg6 ú l\Iazatlan, cuyo puerto ocu
p6 sin dificultad, pues los cabecillas que lo ocupaban hu
yeron embarcándose unos y tomando otro distintas di
recciones. En el acto se ocu p6 de arreglar sus fuerzas 
para marchar personalmente á, Cnliacan, donde el gene
ral Pesqueira y el sublevado 1\Iárquez, ocupaban las mis
mas posiciones que tenían cada uno de ello·, á fines del 
mes de 1viarzo; pero al tener noticia este cabecilla ele que 
el general Rocha ha bia llegado á l\íazatlan, se retiró clcl 
frente de Pesqueira en la nocbe del dia 6 rumbo al Es- . 
tado de Durango por Tamazu]a y Santiago Papasquiaro; 
abandonando una parte de su artillería, sus heridos, en
fermos y una parte de armas y n1uniciones que no pudo 
llevar consigo. La caballería de Pesqueira lo fué persi
guiendo por a]gun tiempo hasta la frontera. 
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No siendo ya necesaria la marcha del general Rocha 
Ú, Culiacan y restablecida la paz en todo el Estado, este 
jefe se ocu116 en reorganizal' la administracion, public6 
el decreto que declaraba en estado de sitio el Estado de Si
naloa, encargando conforme á él de los mandos político 
y militar al C. general Domingo Rubí, y dando algunos 
dias de descanso ú, sus tropas, contramarchó para Du

rango conf orn1e á las 6rdenes de este l\1inisterio el 29 
de ~Iayo, ha bien do adelantado sus fuerzas por escalones 
y dejado en Mazatlan el batallan número 15 y una par .. 

te del 89 de caballería á las 6rc1encs toda esta fuerza del 
C. general Prisciliano Flores. 

Al retirarse de Culincan el cabecilla l\fárquez con el 
grueso de su f ncrza dirigiéndose como se ha visto al Es

tado de Durango por 1\unazula y Santiago Papasquiaro, 
se reunió con los rebeldes Guerra, Borrego y García de 

la Cadena, formando entre toclos un total de dos mil y 
pico de hombres de las tres armas con una y mediaba
tería de cañones. Con esta fuerza intentaron dar nn gol .. 
pe á, la, capital de Durango que se hallaba con muy poca á 
consecuencia de la n1archa del general Rocha á !Iazatlan, 
y al efecto a--ranz6 Guerra sobre ella con su caballería y 
la de l\Iáirquez en número de setecientos hombres, pre
scn tánclose el dia, 31 ele ~Iayo en la puerta de San Igna
cio ú, legua y 111edia de la, ciudad. El general Carrillo que 
estaba al tan to de la com binacion de los enemigos y los 
suponia ya reunidos, tom6 las medidas convenientes pa
ra poner á cubierto la plaza y tan luego como tuvo aviso 
de que las avanzadas se tiroteaban, sali6 á encontrarlos 
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con doscientos hon1bros del priiner bata.Bon ligero do Gua
najuato á, las 6rdencs del C. coronel Zeferino l\facías, 
doscientos del batallan do CcJnyn, á, las del teniente co-., 

ronel Cocilio Estrada, dosciento · de caballería de los 
cuerpos 89 de línea, l 9 del Distrito y 39 de G·nnnajuato, 
mru1dados por los CO. coronel Do1ningo Palacios y te
niente coronel ,.,.iccntc Gutierrez, y una batería 1nínimn, 
de batalla. 

El enemigo estaba posesionado ele la casa principal ele 
la hacienda y cubriendo los parapetos y las alturas de la 
finca, pero al Ycr el avance de las colu1nnas de ataque cn1-
prendi6 la retirada cubriendo ~u retaguardia, con uno de 
sus escuadrones. El general Carrillo continuó en su pcr
secucion, y despues tlc ufla n1archa ele cinco legnas logró 
darle alcance y obligarlo á, co1nbatir. En seguida 1nandó 
cargar su caballería (t las órdenes del C. coronel Do111in
go Palacio, apoyada por la infantería y la a1·tillería; pe
ro el enemigo, despues de resistir el choque de aquella, 
vacil6 un momento y huyó en distintas direcciones. 

Destruida la f nerza de Guerra, no pudo tener lugar la 
combinacion que habian fraguado los c0ibccillns indica
dos sobre la plaza de Durango; así es, que se retiraron 
para la sierra por el ru1nbo ele Santiago Papa...;qninro y 
para la Laguna, á fin de reorganizar sus fuerzas y dis-

/ . ponerse a nuevas operaciones. 

Hacia dos clias que el general Rocha habia salido ele 
Mazatlan, cuando tuvo lugar la derrota del general Coro
lla en el Topo Chico. N ecesitá,ndose en1prcnder nuevas 
operaciones sobre Nnevo-Lcon, se le comunic6 en su ca-
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mino esto desgraciado suceso y se le 6rden6 que: encar
gando al general Rubí, persiguiera á los restos que hu
biera dejado Márq11ez en Sinaloa combinándose en caso 
necesario con el general Carrillo que se hallaba en Du
rango: emprendiera su marcha para Monterey con el grue
eso de sus fuerzas, sal van do á su paso, si era posible, al 
general Sanchez Ocboa que se hallaba sitiado en Mate
hua1a por las fuerzas rebeldes de los dos Martinez. Se le 
di6 aviso tambien de las últimas disposiciones del Ejecu
tivo que f ucron las de enviará San Luis el 29 batallon de 
reemplazos á fin de reforzar aquella plaza, y medio ba
tallon del 22 por Veracruz á ~íatamoros para que el ge
neral Ccl1allos, pudiera cooperar por el lado de ]as villas 
al buen éxito de las operaciones sobre Monterey. 

La circunstancia de haber atacado el dia 6·de Junio á 
la guarnicion de iratehuala, la fuerza de los Martinez, 
Avilés y los ifacías, y haber sido rechazadas esas gavi
llas, sufriendo pérdidas de consideracion, l1izo ya inne
cesario el paso del general Rocha por ese punto, por lo 
que se le orden6 que marchara directamente al Saltillo. 

Esta })laza había sido puesta e11 buen estado de defen
sa por el general Revueltas, quien, como se ha visto, con
taba con la fuerza que sac6 de Ivionterey y con 1ma pe
queña l)artc que se encontraba en ella de guarnicion. Po
cos días despucs se le incorpor6 el C. general Gonzalez 
Herrera con cien infantes y cien caballos procedentes de 
la Laguna; así es que al em1)render la caballería de Mo11-
tcrey nuevas hostilidades sobre dicha plaza, tuvo que re
tirarse siendo hostilizada por la del general Franco, á 

quie11 mand6 Revueltas en su persecucion. 
Entretanto, el general Rocha marchaba para el Saltillo 

venciendo las dificultades consiguie11tes á la penosa tra-
1 ~ 
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vesín, que tenia que emprender, y tratando los rebel-
. des de Trffriño do batirlo á,ntes de que se reuniese á Re

vueltas, aYnnzaron hasta la hacienda de Patos; pero tnn 
pronto como aquel jefe los dcscubri6, nvanz6 resuelta
mente sobro ellos, lo que los hizo dc~~istir do su intento 
retirándose para 1'foncloYa y dejándole expedito el paso 
para el Sal tillo, adonde llcg6 el din, 5 de Julio, ocupán
dose desde luego en di poner lo conveniente, á, fin de em
prender las operaciones sobre 1\fonterey, n, cuyo punto se 
dirigi6 con sus fuerzas y las del general Revueltas el dia 
8 del mismo mes. 

El general Ceballos que, como se ha dicho, 1narcbuba 
por las ,Tillas, al tener noticia de que los sublevado~ ho.
bian salido al encuentro del general Rocha, avanzó há
cia la capital de NueYo-Leon, la que ocnp6 in clificnl
tad alguna el mismo dia 8, llegando el iguicntc el gene
ral Rocha con una parte de su caballería, y poco de pues 
el grueso de las fuerzas que se hallaban á sus 6rdencs. 

lviiéntras las citadas fnerzas marchaban de Durango 
para 1fonterey, las gavillas ele los :Oíartincz, los 1t'Iacías y 

otros revolucionarios n1crodeaban en el Estado de San 
Luis por el Venado, Charcas y ~fatehuala, habiendo ata
cado este último punto, como se ha visto, y aunque en ese 
ataque fueron rechazados y sufrieron pérdidas ele conside
racion, quedaron bastante fuertes para continuar su acos
tumbradas depredaciones. .A. mediar1os del mes ele Junio 
se les unió el cabecilla García de la Cadena, con 1a fuerza 
con que ex.pedicionaba en el Estado de Zacatecas; así es 
que en aquellos dias presentaban un conjunto bastante 
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respetable, para emprender con mejor éxito nuevas ope
raciones sobre Matchuala. En vista de esto, se hizo salir 
de la, plaza de San Luis el 29 batallon de Reemplazos con 
dircccion á l\Jatehuala; pero como las gavillas se reunie
ron en Charcas en número considerable, fné necesario 
que esta fuerza rcgre ·ara, entretanto se podia robustecer 
de manera que pudiera batir por sí sola á las gavillas. Se 
dispu ·o tí la vez que cuatro compañías del 3. er batallon 

de Reemplazo , que se hallaban en Leon, marcharan para 

San Luis, y que el coronel Ordoñez, encargado de la per
secucion de García de la Cadena en Zacatecas, marchara 

á poner e de acuerdo con Sanchez Ochoa para cooperar 
á la defensa de nfatehua1a. 

Al general Eguiluz se le orden6 que procurara aumen
tar los piquetes ele los batallones 10, 16 y 23,·que se ha

llaban en San Lui , y que reorganizara el 49 cuerpo de 

caballería, así co1no que aumentara los piquetes del 59 y 
13 . .A.J mis1no tiempo se 11izo salir de esta capital un con

voy con armas y municiones para la citada !)laza, en el 

que se enviaba un dep68ito de las últimas para las fuer
zas del general Rocha. 

Nece itá,ndo ·e en San Luis fuerzas de caballería para 

batir á, las de los rebeldes, que por falta de esta arma se 

aproximaban impunemente hasta las inmediaciones de 

esa plaza, se l1izo alir de e ta capital una seccion com

puesta de cien caballos del 89 cuerpo, cien del 11 y cien 

del 12, á la 6rdenes del C. coronel ,ricen te San l\fartin, 

la que 1narcb6 el 19 de Julio con 6rden de alcanzar el 

con voy que habia salido dias ántes, IHtra darle seguri
dad en su ca111ino. 

Las gavillas, aprovechando la circunstancia de hallar

se la plaza de San Luis con poca fuerza á consecuencia 
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de los refuerzos que co11 antcrioridacl se habian enviado 
al general Sanchcz Ochoa, desistiendo de su intento ele 
atacar 6, ~Iatehuala, so dirigicro11)'eunidas para la citada 
capital en número do mil y tantos hon1bres y una pieza, 

de artillería. El 19 do Julio á, las once do la mañana e1n
prendieron el asalto co11 cuatro columnas ele ataque; pero 

estas fueron rechazadas varias veces y obligadas á, huir> 

abandonando á, sus heridos, su pieza ele artillería y per
diendo cuarenta y tantos prisio11eros que quedaron en 

poder de los defensores de la plaza. La falta ele caballe

ría impidi6 al general Eguiluz consumar la derrota clel 

enemigo; pero aun cuando este se retir6 con la mayor 

parte de sus fuerzas, la plaza c1e San Luis se libr6 de las 
depredaciones que se hubieran cometido en ella si llega. 
á caer en poder de las gavillas. 

El parte detallado de este hecho de arma , se acom
paña en el Document-0 núrnero 13. 

La marcha de las fuerzas del general Rocha, de ~laza
tlan para1Ionterey, alent6 á los revolucionarios clel Estado 
de Sinaloa q_11e volvieron á levantarse ha ·-ta el grado de 

temerse por el puerto, que habia quedado escasa1nente 

guarnecido. En el de Durango se habian levantado tam

bien nuevas gavillas, que hostilizaban á las poblaciones 

indefensas, y el de San Luis ya se ha Yisto el estado 

en que se encontraba. Estas circunstancias obligaron al 
Ejecutivo á enviar nuevas fuerzas á aquellos Estados, y 

al efecto se dispuso la marc]1a de una brigada con1pues
ta del batallan número 26, medio del 22 y un piquete 

del 23, con tres piezas de artillería ele montaña con la 
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dotacion de municiones correspondientes. Dicha fuerza 
sali6 de esta capital el dia 5 de Julio, y á la vez se or
dcn6 al coronel San Martin, que como se ha visto, babia 

marchado ántes con una fuerza de caballería, se pusiera 
con ella á las 6rdenes del citado general Carb6, de cuya 
brigada debia forn1ar parte. 

EH ta f nerza se destinaba á operar en los Estados de 
Dul'ango y .. Sinaloa, por lo que aumentándose con el 29 

batallon de reemplazos que se hallaba en San Luis, se le 

di6 el n1anclo de toda ella al C. general José Ceballos, pre

' iniéndosele que con 1nil infantes, doscientos caballos y 
dos piezas de artillería, e1nprendiera su marcha para ~Ia

zatlan, dejando en Durango al general Carb6 con el resto 

de la fuerza para operar sobre los rebeldes de ese Estado. 
Sobre las gavillas ele San Lui ... , el general ~ocha man

d6 una brürada ele las tres armas á las órdenes del C. 
'-" 

general Revueltas, que pas6 á, situarse en ~fatehuala; así 

es c1ue en n1uy pocos dias pudo ya oponerse un buen nú
mero de fuerza sobre las principales gavillas que mero
deaban en esos Estados. 

Estando la campaña en este estado, acaeció la m11erte 
del C. presidente constitucional de la República Lic. Be
nito Jnarez, entrando á sustituirlo en el ejercicio clel po

der ejecutivo el presidente de la. suprema corte de justi

cia C. Lic. Sebastian Lerdo de '11ej ada. 

Como el pretexto qne se inYocaba por los desconten

tos para sostener la reYol11cion, era el de que se habia 
falseado el voto público en las últimas elecciones de pre
sidente de la República, los revoll1cionarios no tenian ya 
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causa ostensible porque con1batir, y tratnnclo el nuevo per
sonn,l del Ejecutivo de hacerlos volver sobre sus pasos, 
expidi6 una ley de a1nnistía que se public6 con fecha 27 
de Julio. 

En espera de los resultados que pudiera producir esta 

ley, se suspendieron las opcracione , entre tanto se cnn1-
plia el plazo que la 1nis1na concedía á los sublevados que 

quisieran acogerse á ella. 

Durante el plazo indicado, el general Carb6 lleg6 á San 
Luis con las f nerzas de su mando, y co1no en aquellos 
momentos se tuvo noticia de que las ga,yilla se encon
traban en Pcoti1lo , se ordcn6 al general Eguiluz que con 
la brigada de aquel jefe, los batallones 29 y 39 de l~ce1n

plazos, media batería de 1nontafla y los piqn_eties de ca
ballería, marchara, sobre el citado punto para recibir 

la sumision de los rebeldes, si se acogian á, la le) ele a1n
nistía, 6 para batirlos en caso contrario basta su exter
minio. Estas fuerzas, en cumplimiento ele e a di posicion 
salieron de San Luis el dia 19 ele 1\.gosto. 

El dia 8, del mismo mes, por decreto del Ejecutivo, se 
levant6 el Estado de sitio en el Estado de San Luí Po
tosí, y se encarg6 de su gobierno el gobernador c0n ti
tucional, que lo era el C. general Mariano E. cobcdo. 

El dia 9 supo en Peotillos el general Eguiluz, que el 
cabecilla García de la Cadena continuaba merodeando 
por ()harcas, y en el acto di puso que el O. coronel Arau
ja, con una columna compuesta del 29 batallan ele Reen1-
plazos, trescientos caballos y una pieza rayada de 7 cen
tímetros, marchara en su persecucion, lo cual verific6 el 
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citado jefe, alcanzando á la fuerza de aquel rebelde en la 
plaza del V cnado, donde se ocupaba en imponer un prés
~amo. Al verse García de la Cadena en la imposibili
dad de huir, pretcndi6 que se hallaba en dicha plaza ... 

con objeto de sorneterse á la amnistía; pero como la 
conducta que estaba observando desmentia lo que ase
guraba, le intiln6 rendicion el coronel .Araujo, la cual se 
verific6, quedando prisionero. dicho cabecilla y toda la 
fuerza que lo aco111pañaba. 

El parte oficial de este suceso se acompaña en el Docu-
1nento número 14. 

* * * 

Con el golpe que sufri6 D. Donato Guerra en las inme
diaciones de D urango, se hizo imposible la combinacion 
que tenia preparada para apoderarse de esa ciudad, así 
es que tnYo que retirarse, como se ha visto, marchando 
en busca de un punto mas débil para emprender sus ope
raciones. En los primeros días de Junio se encontraba 
en el Parral reorganizando sus fuerzas, y de allí se diri
gi6 para Chihuahua, que por la distancia á que se en
cuentra del centro ele la República no podía ser auxiliada 
oportunamente por las fuerzas de la Federacion. 

Con fecha '20 del mismo mes, invit6 oficialmente al 
gobernador de aquel Estado, á secundar el plan revolu
cionario proclamado en la Noria, amenazando con obli
garlo por la fuerza i no consentia en esa pretension. Co
mo era natural, ese funcionario se neg6 á ella, y án
tes bien se di puso á rechazar la invasion, pidiendo á la 
legislatura las facultades necesarias al efecto. Estas le 
fu e ron concedidas el dia 26, y en el acto procedi6 á la or-
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ganizacion de sus fuerzas con tal actividad, que en el tér
mino de diez dins pudo reunir 1nil cuatrocientos hombres, 
co11 los cuales sali6 de Cliihnahna el clia 6 del siguiente 
Julio para la Villa de Snnta l~osalín, en bu ca clcl ene
migo. El dia 12 lleg6 á este últiino punto; pero aquel es
quiY6 el co1nbatc, dirigiéndo e del Rio clel Parral al pue
blo de San Francisco de Conchos, tomando el camino de 
Santa Gcrtrudi , ru1nbo ú, .Rosales, para ocupar ln, capi
tal, que habia quedado in fuerza, con10 en efecto la ocu
p6 el 14 del mismo mes. 

De la Yilla de Santa Rosalía contramarch6 el C. gober-
.. nadar Terrazas con las f uerzus de su 1nando o brc el ene

migo, y el dia 17 lo encontr6 posesionado del cerro ele El 
Coronel, en donde á las doce del dia comenz6 á batirlo1 

trabándose un reñido co1nbate que dur6 tres cuarto de 
hora., con mal éxito para las ar1nas del E tado, quien 
perc1i6 a11í todos sus elcn1entos de guerra. I1npo ibilita
do para cont inuar la ca1n paña, se dirigi6 al gol>ierno ge
neral pidiendo el auxilio ele f ncrza correspondiente, con
forme á la consti tucion. 

Tan luego como el gobierno tuvo conociiniento de estos 
hechos, que fué en los primeros dias de Agosto, ordcn6 
al general Rocha marchara con sus fuerzas ú, Chihuahua 

para batir á, los rebeldes que allí se encontraban, 6 para 
recibir su sumision en el caso de que qui. ieran acogerse 
á la amnistía. Se le previno igualn1ente que 1niéntras 
podia verificar ese movimiento, situara una f nerza respe
table en el Parral, á fin de impedir que los revoluciona
rios pudieran apoderarse de Durango, pues reforzados con 
los ele1nentos que habian tomado en Chihuahua, poclian 
aventurarse á una nueva intentona sobre aquella, plaza. 

Poco ántes de emprender su marcha el citado gene-
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ral, recibi6 en el Saltillo á unos comisionados de D. Ge
r6nimo Treviño, que trataban de arreglar con él la su
mision de este jefe re·volncionario. .A. consecuencia de 1 

esto pas6 á Parras á tener personalmente una conferen
cia con el ci taclo Treviño, de la que resul t6 la sumision 
definitiva de este con todas las fnerzas que lo acompaña
ban, la cual tuvo lugar el dia 30 de Agosto en el mismo 
punto, entregando desde luego la artillería, pertrechos de 
guerra y prisioneros que se habian tomado al general Co
rella en lrt batalla de Topochico. En seguida regresaron 
arnbos ú, 1\iíonterey, adonde debia Treviño entregar las ar
mas, cosa que se efectu6 en dicha ciudad, disponiendo 
el Ejecutivo ~ue esas fuerzas se retiraran á sus hogares 
para utilizarlas cuando fuera conveniente. 

Así concluy6 el motin de Nuevo-Lean, que~ando ex
peditas las fuerzas federales para continuar sus opera
ciones sobre Chihual1ua. 

En los primeros dias del mes de Setiembre, la pacifica-
cion babia adelantado notablemente, pues de las fuerzas 

rebeldes unas habian sido derrotadas como las de los 1}{ar

tinez en San Luis; otras habian sido capturadas como las 

r1e García de la Cadena, incluso su jefe, y otras se habian 

sometido con10 las de TreYiño. No quedaban mas fuer

zas enemigas sobre las armas que las de Sinaloa,. contra 

las que marchaba el general Ceballos y las que se encon
traban en Chihuahua, á las que di6 mas importa11cia el 

arribo á aquel punto del ex-general D. Porfirio Diaz, que 

era el canelillo principal de la revolucion. 
1 8 
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El Ejecutivo so ocupaba en di poner la n1archa de las 

fuerza fcciern1es pnrn Chihuahua, cuando recibi6, por 
conducto del general Carrillo, gobernndor del E.tado de 
Durango, una co1nunicacion con fecha 22 de Seticn1bre, 
del 1ni 1uo D. Porfirio Diaz, en que 1na:nifestaba que creia 
que su comnnicacion con el gobierno, baria praclicahle el 

son1etiI11iento de la in .. l\1Teccion en general, in que se 
derra1nara ya 1nns angre, y sin que se dise1ninaran en 
partirla~ la fuerzas que eran á, ns 6rdcne , perdiéndose 
parte del material de guerra: expre""'aba. qne pn~nria á 
Durango, con el ol•jcto de facilitar e a cornunicacion, en el 
concepto de que Re dieran al j fe de dicha plaza, la 6r
denes nece arias para la eguridad de . u per'"'ona, y afia

dia, que con10 pa o preli1ninn,r babia re tablecido en el 

poder al gobernador con titnci nal del E:tado, y circula
ba 6rdenc8 para sn pender la recluta y orgnnizacion de 
fuerzas, así con10 toda inicintiYa de 110 ·ti lid a je . 

Al tra cl'ibir esta co1nunicacion nianife "taba el general 
Carrillo, que tenia á la vi ta una proc1rnna y ]a circular 
á que se referia el Sr. Diaz, comprendiéndose por an1bos 
documentos que las condiciones que ponia aquel caudillo 
para el sometiiniento de sus fuerza , serian: 

l! que se reformara la ley de a1nni tía en el sentido 

de no lastimar el decoro perc.onal y dignidad n1ilitar de 

los insurrectos. 
2~ Que se iniciara por el Ejecntivo, al Congreso de 1~ 

Union, la reforma constitucional sobre el principio ele <<no 
ree1eccion,» y · 

3~ Que se asegurara la libertad del sufragio. 
El Ejecutivo contest6 al jefe de la insurreccion, 111ani

festándole que con el deseo do que cuanto á,ntcs se resta
bleciera la paz en la República, se había expedido el ele-
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creto de amnistía de 27 de Julio, la cual babia sido acep

tada por las fuerzas que se hallaban sobre las armas, con 

cxccpcion de las de Sina1oa y las que se hallaban en Chi

huahua; que por 1nuchas consideraciones el Ejecutivo ha

bia crcido que no podia. resolver respecto á las fuerzas 

sublevadas, otra cosa que lo dispuesto en la propia ley 
de nn1nistía, r eservándose únican1ente, con el mismo es

píritu de hacer todo lo posible en favor de la paz y el 6r
den público1 confor1nc á la circular de 14 del mes ante

rior, reso1Yer sobre los casos que ocurrieren despues de 

ter1ninado el plazo que acordaba Ja propia ley, atendidas 

las circun tancias que concurrieran en las personas que 

qui ieran acogerse á, ella; que en tal virtud, si él y las 

fuerzas de Oh ilauah ua estaban dispuestas á aceptar la 

a1nni tía, el Ej<.~cutiv-o las consideraría comprendidas en 

ella, y se arreglaría por el C. general Florentino Carrillo, 

lo relnti,-o al lugar ú. que se retirarían esas fuerzae, y á 
]a. entrega de la · a1·mas y material de guerra; pero que 

la falta de contestacion en ese sentido, se consideraría 

como una negatiYa á aceptar la ley, continuando la ac

titud hostil que conscr,-aban. 

De e ta comunicacion se di6 conoci1niento al C. gene

ral Rocha para que abre, iara su 111archa y se pusiera en 

relacion con el general Carrillo, á fin de que si no tenia 

efecto la ~ u111i:---ion de las citadas fuerzas, procediera en el 
sentido que con ant.icipacion se le tenia ordenado. 

E1 jefe de la revolucion, segun manifest6 despues, no 

qni o por sí olo contestar la comunicacion de este ~li
nisterio, por lo que detcrmin6 volYer á Chihuahua para 

consultar la opinion de los jefes y oficiales que lo obede

cían, y re8ol ver con su acuerdo. A este fin, en la noche 

del 10 de Octubre reuni6 á sus j efes pri11cipales, y les ~i-
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zo conocer la citada co1nunicacion. Impuestos de su con
tenido, segun expresa el nlisn10 Sr. Dinz, manifestaron el 
deseo uniforme de terminar la guerra á, cualquier costa, 
para evitar sus terribles consecuencias; y en cun1p1ilnien
to de ello, participaba que con la fuerza y n1atcrinl de 
guerra que tenia ú. sus órdenes, 1narcharia de Chihuah na 
á Durango, para hacer entrega de una y otro en la forma 
que hubiere acordado este Ministerio, é indicaba ú, la vez 
que babia entregado ya al C. gobernador Terrazas el n1a
terial de guerra, armamento y prisioneros que se babian 

tomado en la funcion de arn1as del Cerro del Coronel, en 
que los había perdido aquel Estado. 

El Ejecuti,o comunicó al general Carrillo las órdenes 

respectivas para que recibiera i las fuerzas son1et,idas; 
pero como estas enrecian de recursos para 1narchar á Dn

rango, se arregló por el gobernador ele Chihuahua que el 
acto tuviera lugar en esa capital, el cual se vcrific6 el dia 
13 del mis1110 1nes, disolYienclo el jefe rcvolucional'io las 

fuerzas que le quedaban, entregnndo las ar1nas y el 111a

terial de guerra, y obligándose á entregar en Santa Ro

salía al C. teniente coronel Fcliciano Ruiz, con1isionado 
al efecto, los caballos, monturas y ar1nas de la fuerza que 
debia servil'le de escolta para pasar ái Durango de trin
sito para esta capital, adonde debia presentarse. 

Pocos días despues D. Porfirio Diaz y D. Donato Guer

ra, dieron aviso de haber llegado tí esta ciudad, quedan
do así cumplido su compromiso. 

La detencion de la brigada del general Carb6 en el 

Estado de San Luis, destinada como se ha dicho á Sina-
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loa, hizo que los súblevados de este último punto pro
gresara,n notable1nente, tomando á Culiacan y á Cosalá, 
lo cual los puso en una respetable actitud. Con ese motivo 
el C. general Prisciliano Flores que mandaba la guarni
cion de l\fazatlan, por ausencia del general Rubí que ex
pedicionaba en el Estado, procuró organizar a1guna fuer
za y arn1ar un pailcbot para bloquear el puerto de ..A.lta
ta; pero cuando esto hacia, fué sorprendido y capturado 
por una pnrtida de sublevados en los alrededores del 
puerto, per111aneciendo siete dias en poder de las gavi

llas. Habiendo regresado poco despues, volvió á encar
gar~e del gobierno y comandancia militar, disponiendo 
Jo con vcnien te para la defensa de la plaza. 

En 18 de Setiembre se tuvo noticia de que el 13 del 
misn10 n1e ·, 1\fazatlan habia sido atacado y tornado por 
n1il . ·uble, ados á las órdenes de D. Doroteo Lopez y D. 
Fortino Vizcayno, quienes lograron derrotar á, la peque
ña guarnicion que allí exi tia, haciendo prisionero al ge
neral Flores que ht mandaba. Esta circunstancia obligó 
a] EjecutiYo á violentar las operaciones sobre aquel Es
tado; así es que en el acto ordenó al general Carbó que 
con toda sn brigada. emprendiera su n1archa para el puer
to de ~fazatlan .. A.l general Ceballos que era el encarga
do de las operacione , le prff,ino que violentase su in
corporacion á, las fuerzas, y al general Carrillo, jefe de 
la guarnicion de Dnrango, que facilitara lo conveniente 
para la 11 archa de dichas tropas. En cumplimiento de 
estas 6rdcncs, Carb6 salió para, Durango con la primera 
colu1nnn. en la n1añana del 29 de Setiembre y Ceballos 
al siguiente dia con el resto de las fuerzas. El dia 12 del 
siguiente Octubre llegaron an1bos jefes á la plaza de ~fa
zatlan, la que ocuparon sin resistencia alguna, pues los 
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rebeldes que en ella se hallaban, reconocieron al Supre
n10 Gobierno al acercarse las fnerzas de la Federacion. 
Poco despues el general CebnJlos en vi6 al genern1 Carb6 
á, reducir al 6rden al resto de lo· ublevndo~ que se l1a
llaban en Cnliacan, lo cual verific6 dicho jefe, ocupando 
esa plaza, el 24 del 1nis1no 111e ·, con lo que qncd6 pacifi
cado el Estado de Sinnloa, le,1an tándo ·e el e ·tado de si
tio, y volviendo en consecuencia al ejercicio de sus fun
ciones las autol'idadcs constitucionales del mis1no. 

* * * 

En el lugar re pect.iYo .. e hab16 del 1notin que estall6 
en Yuca tan en los prin1eros dias del 1ne de l\1a~ ·o ele 
1872, expresá.nclo e á la Yez que se babia euYiado para 
aquel punto al C. general icente l\{ari cal, can do ba

tallones para reducir a1 6rclen (t los subleYado .. E ~te jefe 
no tuYo necesidurl de en1prender operaciones n1ilitare , 
porque al llegar á la península se son1etieron los rebelde~ 

que habían desconocido al gobierno del E..:tado, 111anifes
tando que no harían armas contra las fuerzas de la Fe
deracion, cuya autoridad reconocían. 

La sitnacion excepcional en qne se encontrttba aquel 
Estado á consecuencia de la exa1 tacion de los partidos, 
hizo indispensable sostener allí por algun ticn1po el es
tado de sitio y un gobierno n1ilitar; pero posterior1nente 
se envi6 al C. general Ignacio 1-t. Alatorrc con la~ ins
trucciones necesarias para arreglar dcfinitivan1ente la 
situacion política de Yucatan, lo cual se vcrific6 levan
tándose el estado de sitio con fecha 24 ele 11arzo del pre
sen te año, volviendo en consecuencia las autoridades 
constitucionales al ejercicio de sus funciones ordinarias. 
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La intervencion del 11oder Federal en aquel Estado, 
. quedaba enteran1ente concluida y las fuerzas de ]a fede
racion, encargadas única1nente de conservar el órden y 
la tranquilidad pública. 

Al rcunirs0 la 1ogi::;latura., el gobernador constitucional 
C. Lic. Manuel Cirerol, hizo dünision de su encargo, sal
vando así las dificultades que presentaba su persona á 
aquello.· ciudadanos que daban por terminado su perío

do legal y por cuya causa Jo habian desconocido ]_:)romo
Yiendo la re,~oiucion. La legislatura, aprovechando esta 
circunstancia, nombr6 gobernt\dor iñterino al mismo ge
neral Alatorre y conYoc6 á, elecciones ele vice-gobernador 
para ejercer el poder ejecutivo confor1ne á la constitucion 
del n1i n10 E tado. 

La elecciones se verificaron en todo él, el d:ia 11 del 
n1es de .1\fa) o, ocasionándose á, consecuencia de ellas, al
gunos ele. 6rc1enes en níél'ida, que fueron e;on tenidos pron
ta111en te por la. f nerza federal. Pocos dias des pues el ge

nera l Alatorre rennnci6 el gobierno del Estado, entrando 

á sustit.uirle el Sr. Lic. D. Liborio Irigoyen. 

La lcgi Iatura al hacer la computacion de ,otos, de
claró <Jlle babia obtenido la n1ayoría de los sufragios pa
ra vice-gobernador constitucional, el C. l\íiguel Caste
llnnos Sancbez, quien tomó posesion del ejecutivo del 
Estado el dia 24 del mismo ~íayo. 

El general 1\latorre ena prenc1i6 en seguida su marcha 
á esta capital, dejando encargado del mando de la bri
gada al coronel C. Pablo Rocha, á quien 6rden6 pasara á 
situarse con las fuerzas de su mando á la villa de Cal ... 
kiní, situada en la medianía del camino entre Mérida y 
Can1pecbc. 

Esta determinucion resinti6 al gobierno del Estado, 
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quien se dirigi6 tí este l\r1inisterio n1anifestando la nece
sidad de que las fuerzas de la Fcderacion continuaran en 
1'férida, tanto para contener los avances y tendencias de 
los partidos políticos exacerbados en su1no grado con 1110-

ti Yo de las elecciones, cuanto para prestar ·u apoyo 1uo
ral á la nucya achninistracion que principiaba á rcorga~ 
nizarse. El Ejecutivo, para resol ,·cr sobre este pedido, 
quiso oir ántcs las razones que el general Alatorre hu
biera tenido pnrn. disponer la 1narchara, de las fuerzas á 
Calkiní, y este jefe inform6 con fecha 7 de Jnnio, que el 
principal motivo de su deter1ninacion, babia sido procu
rar el estado sanitario de la fuerza, que en Mérida esta-

- ba sufriendo de una 111nnera extraordinaria, aun para 
aquel clima mortífero, al grado de 110 pasar día in tener 
dos 6 mas bajas ocasionadas por el v6mito que se babia 
hecho sentir de una 1nanera cruda en aquella ciudad, 
especialn1ente sobre la guarnicion; y ade1nas el temor de 
que la fuerza federal pudiera tomar alguna parte en los 
acontecimientos locales, vi to lo que pas6 en las últilnas 
elecciones con grave pe1juicio de su 1noralidad y disci
plina, creyendo en consecuencia necesario aislar de las 
cuestiones locales á los cuel'pos de la brigada, y cou er
varlos reunidos en una poblacion para evitar los 1nules 
que resultarían de que las tropas se n1czclasen de alguna 

manera en los asuntoB de aquella localidad. 
En vista del illforme expresado, se acorcl6 por el Eje

cutivo que la fuerza permaneciera en Calkiní 1niéntras 
no se resol viera otra cosa; expresándose á la vez al jefe 
de la brigada que su mision quedaba reducida 6, la con
servacion del 6rden y la paz pública, cuidando de llenar 
este deber si las circunstancias lo demandaren y dando 

el parte respectivo á este ministerio. 
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Con fecha 13 del citado Junio, el C. Francisco Zavala 
encargado del gobierno del Estado de Yucatan, por ausen
cia del Sr. Castellanos Sanchez, comunic6 á este Minis
terio que en varios puntoH del Estado, pequeños grupos 
de gente armada babian interrumpido el 6rden público, 
y que aun cuando estos movimientos no babian sido de 
tal importancia que pudieran poner en peligro la admi-

• 
nistracion, tendrían que estrellarse ante el buen sentido 
de los pueblos, no habiendo tenido lugar mas hecho de 
armas notable, que el ocurrido en el pueblo de Oxkutz

cab, 1nanifestanclo á la vez la esperanza de que pronto 
quedaría con1pletamcnte restablecida la paz pública en 

aquel Estado. 
En vista de esta comunicacion se repitieron al C. co

ronel Pablo Rocha, jefe de la brigada de operacíones, las 
6rdencs que se le tenian comunicadas para que coope

rara con la fuerza de su mando al restablecimiento del 

6rden en el referido Estado de Y ucatan. 

El 26 del mismo mes, el vicegobernador O. Manuel Cas-
tellanos Sanchez, que se encontraba en esta capital, pre

sent6 en este Ministerio un telégrama de dos comisiones 

procedentes de aquel Estado, que acababan de llegará 
,rera.cruz, en el que se expresaba que la rebelion habia 

sido vencida allí; que las personas que formaban el go

bierno y la guarnicion de l\férida habian sido sorprendi

das, destituidas y aprisionadas por el teniente coronel 

Cueto, y que el Estado habia sido declarado en sitio por 
el indicado jefe. 

Al siguiente dia se recibieron comunicaciones de éste 

en que manifestaba desde l\Iérida, que por enfermedad 

del coronel Rocha, babia tomado el mando accidental de 

la brigada reasumiendo el gobierno político y militar del 
14 
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Estado, en confor1nidad con el decreto de que adjuntaba 
~jen1plares; que las circunstancias excepcionales en que 
se encontraba el Estado con n1ot,iYo ele la guerra civil 
iniciada desde que las fnerzas de la Fcderacion salieron 
de su territorio, lo babiun obligado ú volYcr tí él y (t de

clararlo en estado de i tio, con10 único 1ncdio no solo 
conveniente, sino indispon a ble para restablecer el 6rden 
y reprimir la anarquía que 'He una nu1ncra cRpanto ·a se 
iba desarrollando en todos lo pueblo . l\íanifcstaba ade
mas, que al salir á en1prcnder la operaciones obre los 
pronunciado., se le son1eticron la, fuerzas de é:tos al 
mando de D. Pedro l~o ado y LaYnlle, D. I,eandro An
cona y D. ~fariano Ruiz, y concluía pidiendo la aprobn
cion de sus disposiciones, en atcncion {i, las circunstancias 
en que se babia encontrado. 

Los comisionado · del gobierno y de la legi la tura de 
Yucatan, informaron iL su vez que el c..:tado ele sitio no 
babia sido una necesidad y que se habin, co1nctido una 
tropelía por el encargado de la~ fuerzas federales. 

En vista de estos informes en tcran1en te con traclicto
rios, y considerándose la cuestion de Yucatan con la gra

vedad que en sí tenia, el EjecutiYo no crey6 prudente 
dictar una resolucion violenta sobre ella, y para proce
der con entera j ustificacion, con fecha 29 del nlisn10 Junio 
se manifest6 por este níinisterio al jefe accidental de la 

brigada de operaciones sobre Yucatan, que consideran
do de suma gravedad la declaracion de estado de sitio 
que babia dispuesto, lo que solo seria justificable en caso 
de extrema necesiclad, y que teniendo prcsen te á, la vez la 
queja del Estado, se le prevenia q ne por el prin1er con
ducto de comunicacion que le fuera posible, remitiera las 
pruebas de la necesidad imperiosa que lo había deter-
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minado á obrar en el sentido que lo hizo, á fin de resol
ver lo conveniente. 

La situacion en que se ha encontrado el Ejecutivo á 
causa de los movin1ientos revolucionarios que se han su

cedido en la RepúLlica co1110 se ha visto, le habian impe• 

dido fijarse clefinitivau1entc en lo que acontecía en Tepic, 

cuyo estado violento llan1aba hacia mucho tiempo su 
atencion. 

El distrito de Tepic, por su situacion topográfica en la 

sierra del N a.yari t., hu sido considerado como inexpug

nable para operaciones de guerra, por lo que los indíge
nas de él se han con crvado, casi siempre, en .un estado 
verdadera1nen te independiente. 

En el afio de 1858, el cabecilla Lozada, que figuraba co

mo jefe de ellos, se neg6 (t reconocer la constitucion de 

1857 y á, las antoridade.· del Estado de Jalisco, emanadas 
de la mis1na con "titucion. E to oblig6 á aquellas á em-
prender operaciones algunas veces sobre el expresado , 

di trito, aunque sin éxilo en la ma , hasta que en 1861, 

el general D. Pedro Ogazon, jefe de las fuerzas de Jalisco, 

celebr6 un arreglo con el cabecilla indicado, del que resul-

t6 un 6rden de cosas que subsisti6 basta que la interven-

cion europea vino á, la playas de la República, y á quien 

favoreci6 el 111i 1110 Lazada con todos sus elementos. Poco 

despues, y cuando el llamado in1perio estaba en vísperas 

de sucumbir, el n1Í1.' tno cabecilla se declar6 neutral, levan-

tando una acta el 8 de Diciembre de 1866. 

Al restablecerse el gobierno de la República en esta 
capital, el miBn10 cabecilla Lazada, reconoci6 al Gobierno 
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supren10 de la 11acion, protestando su obediencia á las au
toridades legales con fecl1a 22 de Julio de 1867. El Go
bierno acept6 esta protesta, atendiendo á que ella l1a bia· 

sido hecl1n. de una manera espont.t'inea; y e11 considera
cion á las circunstancias excepcionales de qnc ántcs se ha 
hablado, acord6 que el citado Tepic quedara con10 un dis
trito militar dependiente de este 1'finisterio, y que la au
toridad se ejerciera en él por un jefe político y con1an
dante militar non1brado por el Gobierno general. En vir

tud de esta resolucion se invisti6 al C. Juan Sanroman 
con aquel carácter, recomendándole ¡)ropusiera las n1e
didas mas convenientes JJara, la conserYacion y seguri
dad de la paz e11 el distrito de su mando. Sanron1an to
m6 posesion de su encargo el 8 de Setiembre de 1867 y 
quedó lJOr lo pronto afianzada la tranquilidad en aque
lla parte de la República . 

.A. :fines del año de 1870, los gobernadores de Zacate
cas y Jalisco, se quejaron de que los indígena de Tepic, 
con el pretexto de deslinde de terrenos, invac1ia11 arma

dos los distritos colindantes, y á fin de aclarar e tos he

chos, se previno al jefe político y comandante n1ilitar, in
quiriera la verdad de ellos y procurara evitar esos abu
sos en lo sucesivo. 

Poco despues se tuvo noticia de que por las costas del 
puerto de San Blas se introducia algun arman1ento para. 
los indígenas, y de que D. Plácido Vega, despnes de las 
derrotas que habian sufrido sus partidarios en el E tado 
de Sinaloa, se había refugiado en Tepic, amparándose bajo 
la sombra de Lozada. Desde ent6nces se dictaron las 6rde ... 
nes convenientes para evitar estos males; pero careciendo 
el jefe político, segun manifestaba, de los elementos nece-
sarios, no pl1dieron tener efecto, y el distrito de Tepic vi-
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no á ser el abrigadero constante de los revolucionarios que 
encontraban allí seguridad, Sl1strayéndose á la accio11 de 
las autoridades. 

En el 1nes ele Setiembre de 1872, los indios de Lozada 

invadian los distritos de Mexquitic, Colotlan y Valparai

so, alar1nando á, las autoridades de los Estados á que es

tos pertenecen; y con10 el Ejecutivo tenia ocupada la 
atencion de las fuerzas federales en operaciones de ma
yor i1nportancia para la República, se lin1it6 á recomen

dar á los gobernadores respectivos que procuraran levan

tar sus fuerzas nacionales, enviándolas á sus fronteras 
para contener la inYa ion de los indios, miéntras el Go
bierno general podía e1nprender la campaña en toda 

for111a. 
El 26 del siguiente Octubre, el coma11dante de Auxi

liares del pueblo de 1\..tonalixco, C. Praxedis N úñez, se 

sublev6 contra Galvnn, uno de los jefes de los indígenas. 

E ta circunstancia puso en alarma á Lazada, que veía 

desconocido su poder por UD:O de sus mismos subordina
do , y con el pretexto de que las dos compañías de fuer

za federal que se encontraban en Tepic, estaban compro

metidas 0011 Núñez, para secundar su movimiento, pro

cedi6 á, de ·armarlas '!l á poner en prision á los ciudada
nos que las formaban. Al tenerse noticia de este hecho, 

se previno al jefe políti~o informara detenidamente sobre 

lo ocurrido. 

Con fecl1a 28 del mismo, el general Uorona comunica

ba de Guadaln.jara que Lozada se hallaba en Tepic; que 

se habian aprehendido á muchos particulares; que los 

caminos )T la co1nunicacion con dicha plaza estaban in
terceptado ; que en las barrancas de Mochitiltic babia 

fuerzas de Lazada reclutando gente, y que el telégrafo 
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babia sido cortado en San Cayetano. En vista de estos 
sucesos, se previno que la gunrnicion do Coliina nütrcba
ra á Gnadalajnra, quedando únican1ente en aquella ciu
dad el 9? batallon, para in1peclir cualquier avance h,ícia 
aquel Estado, que colinda con el di tri to de Te pie. 

En los primeros días de N ovic1nbre se con1unic6 de 
Guadalajara, que l1abia llegado á esa ciudad, con desti
no 6, esta capital, una con1i ion de Loznda, co111puesta de 
los Sres. D. 1'fanucl Zclayeta, D. Fernando nfontaño, D. 
Celso Perez Zandi y D. ~íiguel Oscgnera, que traía por 
objeto informar sobre todo lo ocurrido en 'repic. Se co
municaba al mismo ticn1po que babia un nueYo 111ovi-. 
miento en todos lo · pueblos de aquel distrito, y que la 
casa de los Sres. Barren y Forbes babia sido inYadicla 
por fuerzas de 1 zada, y preso y remitido á San Luis en 
la sierra el encargado de la 1nis1na casa, D. Fernando 
ltfenchaca. 

En el acto se pidi6 infor111e al jefe político ele Tcpic, 
que lo era D. l\íannel Riv-as, por licencia que habia obteni
do D. Juan Sanroman, recomendándo ele que dictara las 
medidas convenientes para ü11peclir toda cla ·e de exce
sos. Se le n1anifestaha ademas, q uc si algunas per. o nas 
habían cometido delitos, cuidara de que fu eran consigna
das á la autoridad judicial respecti ,·a, in1pidiendo todo 
procedimiento arbitrario, y que en el caso de que fuera 
cierto que algunas personas iban á, ser re1nitidas á San 
Luis para juzgarlas, donde no babia autoridad legal, de
bía evitarlo procediendo contra los que quisieran co1ne
ter cualquier abuso, advirtiéndosele que en el caso de que 
se hubiera prncticaclo algun juicio se diera cuenta con la 
sentencia á este !vfinisterio ántcs de su ejecutoria. Elje
fe político contestó que el juez de primera instancia co-
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nocia de la causa del encargado de la casa de Barron y 
Forbes, que los intereses de estos señores no habían su

frido en lo mas 1nínimo, y que ya enviaba amplios infor

mes por el correo. 
Al llegar estos informes, se supo por ellos que el Sr. 

D. Fernando Mencl1aca había sido aprehendido por sos

pechas de con1plicidad en la sublevacion de D. Praxedis 
Núñcz y que habia sido conducido al cuartel general de 
San Luis, donrle se le tomaron las primeras declaracio

nes, así con10 á, su 1nayordon10 C. Gregorio Bandilla. Es

te procedimiento inusitado llam6 seriamente la atencion 
del Ejecutivo, pues en Tepic no habia mas autoridad mi

litar que la del con1anclante respectivo puesto allí por es

te ~finisterio, a í es que se not6 desde luego q ne se estaba 

cometiendo un error por el jefe político y con1andante 
111ilitar al reconocer una autoridad intrusa, como lo era 

la del llan1ado cuartel general de San Luis. Así se le 

n1anifest6, extrañindole su manera de proceder y orde

nándole bajo su 111as estrecha responsabilidad, que con

signara al presunto reo, á, su j nez respectivo, remitiendo 

á éste las diligencias practicadas. 
Con fecha 3 de Diciembre, el mismo jefe político re

miti6 copia de la causa seguida contra D. Fernando ~Ien

chaca, por el juez de 1 ~ instancia, expresando á la vez 

que la terminacion del juicio tendria lugar en el cuartel 

general de S. Luis, cuyo establecimiento había tenido 

lugar desde el año de 1869 segun indicaba, formando los 

pueblos del distrito de Topic un pacto de alianza, en el 

que se compron1etian á cuidar y vigilar por la seguridad 

del mismo y de todos sus habitantes, nombrando un je

fe de entre ellos que residiera en San Luis, y un consejo 

de guerra formado por varios jefes de los pueblos para 
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conocer y juzgar de los asuntos generales de los n1is1nos. 
El 1nismo jefe político cxpre~nba que esta 1nn11era de re
girse hnbia subsi tido por espacio do cinco años, y que 
tratar de sujetar á, los JJncblos á que sus cue ,tioncs se tcr
m inaran por autoridades extrañas ú, su 1nancrn. de n1ane
j arse en asuntos de in te res para ellos 1nisn1os, seria exci
tar los ánimos y casi obligarlos Ú, una rebclion de fata-
les consecuencias. 

El Ejecuti, o como era natural, no podia estar conf0r
me con la subsi tencia de la llamada autoridad de San 
Luis, ni del consejo de guerra cuyo establecimiento pug
naba con la constitucion y domas leyes de la República; 
por lo que contcst6 al co1nanda11te 1nilitar de Tepic, que 
el procedimiento seguido contra Menchaca era vicioso, 
por carecer de autoridad legal ante quic11 se hal1ia for
mulado, por lo que no ¡)odia en 1nancra alguna nproba;r
se, y que en cuan to al lla1nado cuartel general 1c an 
Luis, no poclia i-econocerse porque siendo cuales fueren 
las causas que los pueblos hubieren tenido para e table
cerlo, no tenia un orígen legal y pugnaba co11 la leyes 
del país á las que estaba sujeto el distrito de 1J.1epic, que 
por ningun motivo podia regirse por otras disposiciones, 
puesto que no era un J)ueblo extraño sino una de las par
tes integrantes de la República. 

Queriendo aún el Ejecutivo intentar todos los inedias 
de conciliacion posibles, ántcs de apelar al recurso de las 
arma~, previno al citado jefe político, que n1anife tara á 
los pueblos la ilegalidad del poder que pretcndia11 ej er
cer y el deber en que estaban de acatar las disposiciones 
del Gobierno General, al que estaban sujetos con10 mic1n
bros de la nacion, indicándoles á la vez, que cualquiera 
procedimiento arbitrario, seria de la responsabilidad de 
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los que lo cometieran, miéntras que ciñéndose á lo dis

p11esto por la constjtucion y obedeciendo á las autorida
des legítin1as, se harian dignos de la consideracion del 
Gobierno qt1ien los atenderia en todo ct1anto fuere po
sible. 

Entretanto mediaban estas com1111icaciones, los indios 
de Lozada hacian aprestos de guerra é invadían con 
frecuencia á los distritos colindantes, especialmente á los 

de Jalisco, con quienes se hallaban en pugna con mu

cl1a anterioridad. En vista de este procedimiento, el Eje

cutivo comprendi6 que era indispensable recurrir á las 
arn1as, .Y al efecto ¡)repar6 sus elementos de guerra, dis

poniéndose á la campaña. Inmediatamente dis¡Juso que 

los J)iquetes del 69 ele caballería y del 9~ de infantería de 

la 4~ Divi ion, se reconcentraran á Guadal~jara, que 
los bat.alloncs 14 y 21 de la 3~ Division que se encontra
ban en San Luis, marcharan á la misma plaza, y remi

ti6 de estni capital un convoy de 1nuniciones para aque

llas fuerzas, asf como algunas arn1as para el 69 de caba

llería y otras para la guardia nacional del Estado de J a

li co, cuya fuerza se recomend6 al C. gobernador Lic. Ig

nacio L. Vallarta, enviara á los distritos amagados, mién
tras la Federacion podia emprender las operaciones de-

• • c1s1vas. 
La rebelion en toda forma no se hizo esperar mucho 

tiempo, pues el 17 de Enero de 1873, expidi6 Lozada su 
célebre plan libertador, proclamado en la sierra de .Alica 
por los 11ueblos del N ayarit, en el cual desconocia al 
presidente de la República, declaraba la guerra al Go
bierno general y convocaba á la nacion para constituirse 
bajo la forma de República, imperio 6 reino. .A este do

cumento que se acompaña bajo el l{úniero 15, se le di6 
HI 
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toda la publicidad posible, pues ora digno do ser conoci
do por lo extravagante de su for1ua y los principios quo 
en él se procla111u bnn. 

En seguida, Lozada á In cabez;n, ele todas las fuerzas 
que pudo reunir, en1 prcndi6 su 1nnrcha hiÍcia Gnadaln
jara, y el 2-i del n1isn10 1nes ntac6 á, '11equila, que aunque 
resL ti6 algunas horns, fné ocupado dcspucs por dos n1il 
hombres de los indios snbleYaclos, sin que hubiera podi
do llegará tie1upo una fuerza de ciento cincuenta que 

mandaba en su auxilio el gobernador del Estado. 
En vi ta de este suceso se ordenó al C. general Ramon 

Corona, que se hallaba en G·uadn.Iaja,rn, que rectificara 
las noticias recÍbida , á, fin ele proceder con entera segu
ridad: que actiYarai la forn1acion del cscuadl'on que pocos 
dias ántes se habia 1nandaclo leYantar al O. teniente co .. 
ronel Praxedis N úüez, quien co1no conocedor del terreno 
en que debia operarse, poclia prestar irnportante::; servi
cios al ejército: que for111ara una brigada con lo cuerpos 
14 y 21 de infantería y alguna n1as fnerza ele la plaza, 
para que á las 6rdcncs del C. general Pri ciliano Flores, 
á quien se habia hecho 1narcbar de e ta capital, operara 
sobre el enemigo, en el caso de que las noticias recibidas 
hubieran sido exagerada. ; pero q uc en ca o contrario, se 
moviera él mismo con todas su fuerzas, dejando la ne
cesaria para la guarnicion de Guadalajara. PreYiendo 
que las fuerzas de Lozada trataria11 ele invadir á la vez 
el Estado de Sinaloa, se ordcn6 al C. general Cárlo Fuero 

que se encontraba en Dura;ngo, que 111andura. un~ briga
da compuesta de los cuerpos üt?, 17 y 23 ele infantcrí,t, 

una batería 1nínima de 1110n tafia y una prute del 89 de 
caballería, á las 6rdenes del C. general l\iignel Palacios, 
para refol'zar al general Ceballos que se encontraba en 
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Mazatlan, á fin de que pudiera operar éste por el Rosa

rio, sobre los sublevados de Tepic. Se le orden6 tambien 
que con el resto de sus fuerzas, 1narchara á Za ca tecas 
para Ílnpedif' que las fuerzas de Lozada invadieran aquel 
Estado })Or el distrito de Colot.lan .. 

En tanto que las fuerzas 1narchaban á sus respectivos 
destino·, el general Ccballos tuvo noticia de que una 
IJarte de la· de Lazada, en número de dos 1nil hombres 

al n1ando del cabecilla Agaton Martinez, se dirigian por 

el llosario obre l\íazatlan, y conforme á las 6rdenes que 

se le babia11 con1unicado, dispuso forn1ar t1na columna 
de la tre~ arn1as para marchar al e11cuentro del enemigo. 

1'ratando e ·te 1\lini terio ele al1n1entar las fuerzas que 
se hallaban en GnadaJajarn, se orden6 al C. teniente co
ronel J su I..iobato, que se encontraba en Leon ·con dos 

co1n1 añí· del lJatallo11 11ún1ero 15, )T al C. coronel Per

fecto oto que se hallaba e11 el 1ni ~mo l)t111to con una 
parte dt;l 14 ele caballería, en1pre11dieran s11 marcha pa-
ra la capital de Jalisco, por e1 can1ino mas corto, ponién

dose allí {t, las 6rclenes del general Corona 6 del jefe en
carga lo c1el 1na11do de la 11Iaza. 

l\íié11tras ¡Jor I arte del Gobierno se dictaban estas dis
posicione , Lazada á la cabeza del grueso ele sus fuerzas 

avanzaba con c1ireccion á Guadalajara y el general Co
rona, couforn1e á las úrcle11e 1 qt1c habia recibido, dispuso 

marchar per onaln1ente ú batir al enemigo con todas las 
fuerzas de qt1e di ponia, lo cual Yerificó á las dos de la tar

de del 27 de Enero, 1)ernocta11do e11 la noche en Zapo

pam, 111iéntra · el c11c1nigo lo hacia en la "'\T enta. Al si

guiente día 28 ava11z6 con sus fnerzas rumbo á la Ven
ta; pero al llegar al rancho de la ltifohonera á tres le

guas de Za1Jo1>am, t11Yo noticia de q11e los rebeldes en 

, 
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número de seis 1nil hon1bres con tres piezas de arti

llería, e hallaban en las inn1edinciones de dicho pnnto 
ocupando su frente y flanco izquierdo. Poco ele pues el 
enemigo avanzó sobre él c111pcznnc.lo 6, tirotear ·e la· guer

rillas á, las ocho de la nutña.na. En seguida dis1)uso la, 
colocaciun de sus fuerzas co1rrenienten1cntc para la ba
talla, la que di6 principio desde luego, atacando el ene
migo de una manera vigorosa repetidas veces; pero fné 

rechazado en todas ellas, habiendo perdido en la 111if'1na 

tarde toda su artillería, muchos prisioneros y obligado á 

huir en cles6rden á sus prin1eras posiciones, d~i ando en su 
ca1npo multitud de n1uertos y heridos. La falta de caba
llería impidi6 al general Corona consumar la derrota del 
enemigo, por lo que se limit6 á tomar las precauciones 
convenientes, pernoctando en su can1 po en la mis1na no-
che para obrar al siguiente día segun lo e .. :igieran las 
circunstancias. 

En la madrugada del 29 recibi6 dicho jefe en su 1nis
mo campo llna comunicacion del C. general Rafael J un
guito, que mandaba la guarnicion de Guacla1ajara, en la 

que le manifestaba que en la noche anterior habia sido 
ocupada la hacienda de Leal contigua á la garita Ponien
te de la ciudad, por una fuerza enemiga al n1ando de D. 
Plácido Vega, quien babia intimado rendicion á la p la
za. Le comunicaba tambien que por disposicion de este 
J..Iinisterio ya marchaban de Leon para la mi 1na })laza, 
trescientos infantes y doscientos caballos con objeto de 
reforzar la. 

El general Corona, no pudiendo ya operar sobre los 
rebeldes que se habian fraccionado en gavilla·, resolvió 
replegarse á la ciudad, tanto para salvará Guada1ajara, 

como para aprovechar la fuerza que se le enviaba de 



11"1 

Leon. Esto lo verific6· el citado dia 29, llevándose la ar

tillería de ]os rclJeldes y los 11risioneros que se les habian 
hecho. El enc111igo, despues del combate de la lviohone
ra, se repleg6 á, las barrancas de i1ochitiltic, mantenien
do sus avanzadas respectivas. El parte detallado de es
te hecl10 de ar1uas se aco1npaña en el Docuniento nú

niero 16. 
Cou10 se ha dicho anterior111ente, Lazada. no se habia 

lin1itado á, sus operaciones sobre Guadalajara, sino que 

pretcndia i la vez inYadir el E?tado de Sinaloa, lo cual 
había. logrado ya la pal'te de sus fuerzas que mandaba 

el cabecilla .A.gaton Martinez, quien se habia apoderado 
de la ¡)laza del Ro ario. El general Ccba1los, como se ha 
dicho ta1nbicn, organizó una columna ele las tres armas, 
que puso á Jas 6rdenes del C. coronel Jesus Altan1irn.no, 
1>ara ocn1 ar dicha plaza. Esta fuerza en1prendi6 s11 mar

cha de Aguacaliente en la 1nadrugada dél 27 del propio 
n1es, y co1no á, las doce del día encontr6 ,í 11na fuerza 
de caballería q11c , e l1allaba a, anzada, 3r qt1e venia re

l)legiLndo.~e, pues el enemigo que se encontraba en el Ro
sario contaba una fuerza numerosa y había enviado su ca
ballería. en ¡)crsecucion de la del Gobierno. El coronel 
.A.ltan1irano, cnya fuerza era de solo ochocientos hon1bres, 
di puso atacar brusca111e11te la !)laza y al efecto organiz6 

sus colnn1nc1s empre11diendo el asalto á las cuatro de la 
tarde. El e11emigo las re istió l)Or algun tiempo; pero al 

fin tuvo que c1esba.nc1arsc, huyendo su caballería por el 
cun1ino de Escuinni)a, quedando en poder de las fuerzas 
federales la mayor ¡)arte de las armas y m11niciones de la 
infantería enemiga. El parte detallado de este hecho de 
ar1nas se acompaña en el Docu11iento nú,nero 17. 

Rechazadas las fuerzas mas importantes de Lozada en 

• 
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la ~1ohonera y el Rosario, con10 se ha visto, era necesa
rio continuar las operaciones sobre la Sierrn; pero esto 
exigin, un n ú111ero de fuerza respetable para asegurar el 
éxito, puesto que iba á ]1accrse la ca1n paila en terrenos 
verdaderamente inaccesibles, que prestaban graneles ven
tajas al enen1igo. .A.I efecto e dispnso por este ltíinistc
rio que el butallon nú1nero 25 y los cuerpos 4<? y 59 de 
caballería que se hallaban en San Luis, en1prendieran 
inmediatan1entc su 111archa para Gnaclalajara, donde se 
reconcentraba el grueso de las fuerzas federales que de
bian marchar por el can1ino de las Barrancas. 

Lozada, tí su Yez, se di ponia act.iYa1nente para su de
fensa, introduciendo víYeres y efectos de guerra en la 
Sierra, y aglomerando en ella toda la gente q ne podia re
coger en los pueblos inmediatos. ~fand6, adema , que se 
fortificaran las barranca:-; de ~focbitil tic, que se destru
yeran todos los paso. y que se re. i t.iera á, las fuerzas 
del Gobierno que se presentaran en ellas. El Ejecuti
vo, queriendo evitar que los pueblo· lhnítrofes fueran sa
queados por los indígenas con pretexto de proveerse de ví

veres, orden6 al general Corona que enviara una brigada 
de caballería cerca de las Barrancas para proteger ú, <li
chos pueblos y obEerYar á la vez los mo, in1ientos de los 
rebeldes. 

Entretanto el general Ceballos, á quien se babia unido 
ya la brigada del general Palacio.: que se le envi6 de Du
rango, aprovechando el golpe dado á los sublevados en el 
Rosario, avanz6 con sus fuerzas basta Acaponet~, donde 
recibi6 la su1nision de algunos de los pueblos que reco
nocian á Lozada, marchando en seguida ú Sant-iago, en 
cuyo punto se le son1eti6 el cabecilla Agaton 1.ifart.inez 
con las fuerzas que quedaban á sus órdenes. Esta cir-

• 
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cunstancia facilitaba al C. general Ceballos la ocupacion 
de Tepic, la cual verific6 el dia 19 de Marzo. 

Ocupado el centro de los recursos de los rebeldes, la 
fuerza ele estos que se encontraba e11 las Barrancas de 
Mocl1itiltic tuvo que reconcentrarse en la Sierra, y en
t6nces se ordenó al general Corona que marchara inme
diatan1en te con su division á, Tepic, llevando lo muy pre
ciso para el buen éxito de la campaña, de cuya direccion 
general se le encargaba, quedando bajo sus 6rdenes el 
C. general Ceballos con las fuerzas de su mando. 

Así lo verific6 el dia 7 del mismo Marzo, llevando dos 
mil seiscientos -veinticinco infantes y ochocientos sesenta 
y tres caballos, con la artillería de montaña correspondien

te. En su camino logr6 la con1¡)leta sumision del depar
tan1ento de 1\.l1uacatlan, habiendo llegado á Tep1c en 14 
del n1is1no mes, donde encontr6 al general Ceballos con 
un total de fuerza de dos mil ciento treinta y tres hom• 
bres de las tres armas. . 

Allí supo que á este jefe se le habian sometido y puésto-
se á su servicio, auxiliándole en sus operaciones, las fuer

zas rebeldes de Acaponeta y Santiago, y que D. Domingo 
.Nava, uno de los jefes de mas importancia de Lazada, se 
había dirigido al mis1no por conducto de D. Fernando de 

los Rios, ofreciendo someterse con su8 fuerzas á la obe
diencia del Gobierno; por lo qt1e dispuso que el general 
Ceballos con la diYision de su mando, n1archara á situar .. 
se á Santa ~In.ría del Oro, á, fin de proteger á las fuerzas 
de D. Isidoro Jacobo, que en número de trescientos hom
bres se habian so111ctido tambien, a11torizándolo á la vez, 
para que arreglara definitivamente la sumision de Nava, 
la cual se verific6 poco des¡)ues, habiendo entregado este 

en San Luis, al repetido general Ceballos, veinte cañones, 
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catorce ar111ones, trece n1ontnjes, trescientos cuarenta y 
dos fusiles y algunas municiones de artillería . 

.Así quedaron son1etidos todos los pueblos de los dopar ... 

tamentos de Santiago, Acnponet.n., San Blns, Co111postela, 

.A.huacatlan é Ixtlan; y con la sunüsion do la fuerza del 
. Valle de Tepic que mandaba in1ncdiata1ncnte el n1ismo 

N a,a, que se con1prometi6 á, auxiliar las operaciones so

bre Lozadn, no quedaba c1 este cabecilla n1as que el grue
so de las fuerzas que tenia en el centro de la Sierra. 

En los primeros dias del mes ele Abril, dispuso el ge
neral Corona que se batieran las fuertes posiciones que 

ocupaban los rebeldes en la n1esa del N ayarit, y las cua
les consistiau en una extensa succsion de puntos fortifi
cados en terrenos verdaderamente inexpugnables, siendo 
los principales los de ~fnla Noche, las Higueras, el J az
min, .A.gua Bendita, la Cruz, Platnnitos y Gnuyna1uota, 
y al efecto ordenó que se formaran tres fuertes colun1nas 
á las órdenes de los generales Ceballos, Carb6, y Tolen
tino, llevando el mancio en jefe el primero. Para el n1e
jcr éxito de esta operacion, se ordenó por esto 1.'.finisterio 
al C. general Cárlos Fuero, quien como se ha dicho se en
contraba en el Estado de Zacatecas, que aYanzaira sus 
fuerzas á 1fexquictic, por si el enemigo trataba de reti-· 
rarse por ese rumbo. 

En virtud de esta con1binacion, el dia 6 del mismo mes 

sali6 el general Tolentino por el rumbo de Santiago, há
cia la mesa indicada, con una columna de infantería y 

media batería de montaña, en número de mil quinientos 

hombres, debiendo reunirse el dia 13 en Guaynamota con 
el general Ceballos. Este último jefe sali6 de Tepic al 

dia siguiente con la infantería y parte de la artillería de 

su division por el pueblo de San Luis, en direccion de las 
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posiciones de Lozada, que aun contaba con cuatro mil 
hombres bien armados y municionados. 

El día 1 O, á las doce, se present6 el general Ceballos 
frente á, las formidables posiciones de Mala Noche; poco 
clespues organiz6 dos columnas, una al mando del C. ge
neral José Guillermo Carb6, compuesta do dos compa
fiías dP-1 179 batallon, y dos del 269; y otra á sus inmedia
tas 6rdenes, formada de dos compañías del 269 batallan, 
cincuenta bon1bres de la fuerza anxiliar del mando del 
C. Domingo Nava, y una pieza de artillería. Orden6 al 

general Carb6 que atacara la posicion de la derecha, miÁn
tras él se dirigia por la izquierda, sobre la posicion prin
cipal. A las cuatro de la tarde avanzaron las columnas 
protegidas por la artillería, y despues de algunos disparos 
de ésta y media hora de combate, fué desalojado el enemi
o·o, replegándose e11 direccion de las Higueras, y dejando 
en poder de los asaltantes algunos muertos, heridos y pri
sioneros. El croquis del terreno en que tuvo lugar este 
hecho de armas se acompaña en el Docu-nzento níanero 18. 

Ocupadas las posiciones de Mala Noche, continu6 su 
marcha el general Ceballos con mil doscientos hombres 
y nos pieza 1 de artillería, dejando el resto de su fuerza 
en la mesa de los Robles, á la 6rdenes del O. coronel Ju
lian J arumillo. .A. las ocho de la mañana del dia 12, la 
vanguardia de las fuerzas federales rompi6 sus fuegos so
bre las posiciones avanzadas del enemigo, quien fué des
alojado de ella replegándose á la posicion principal de las 
Higuera , donde se encontraba el grueso de sus fuerzas. 
A las once y media de la mis111a, el general Ceballos hizo 
jugar su artillería sobre esta posicion, y destac6 dos fuer
tes guerrillas con sus sosténes respectivos por los :flan

cos derecho é izquierdo, á las órdenes de los generales 
16 



to. Con este objeto destac6 á la fnerza auxiliar en tira
dores, apoyados con cien hombres de línea para llamar 
la atencion del enemigo por el frente, proocupándolo con 
algunos tiros do artillería; pero al sentir éste el movi
miento de las fuerzas que iban Ú, operar por su flanco de
recho, abandon6 la posicion, cuyo croquis puede verse en 
el Documento núnzero 21, y huy6 en direccion del cerro de 
las Vigas, siendo perseguido por los tiradores que lo si
g1.1ieron hasta donde lo permiti6 lo escabroso del terreno. 

Miéntras el general Ceballos operaba con sus fuerzas 
de la manera que se ha visto, el C. general Francisco To
lentino que como se ha dicho march6 por el rumbo de 
Santiago hácia la mesa del N ayarit para obrar en om
binacion con aquel jefe, incorpor6 en su n1archn á, n co
lumna, en el punto llamado Vicenteño, á la fuerza de 
nacionales de «Pueblos Unidos,» que se compouin de 
cuatrocientos hombres y estaba al mando de D. 1\.ga
ton ~Iartinez. El dia 1 O hizo avanzar á Snn tri Teresa 

á la fuerza de Huajicori, al mando de su con1andan
te Jesus Romero: el 12 tuvo noticia de que el enen1igo 
estaba fortificado en el Paso de las Cargas, por lo que 

dispuso que el C . .A.gaton lfartinez avanzara con .. u fuer
za sobre dicho punto, lo cual verific6 quedando poco 
despues flanqueada la primera línea de fortificacion y 
reforzada la fuerza de ~Iartinez con las compañías del 

159 batallen, á las 6rdenes de D. Fortino , ' izcayno . 

.Al siguiente dia 13 dispuso que una columna for1nada 
de las mismas compañías, avanzara á paso veloz por el 

camino directo que se halla en una precipitada pendiente, 

y que Martinez con los cuatrocientos hombres de Pue

blos Unidos, avanzara por la derecha atravesando labre

ña: el 119 batallon sostenia á la primera columna y el 

• 
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259 á la segunda, formando la reserva el resto de la co
Iu1nna: la artillería la coloc6 en una loma que dominaba 
In¡ po iciou enemiga, l1aciéndola jugar co11 buen efecto 
l)ara proteger la marcha, de las cólumnas. 

Desde que estas fuerzas emprendieron la subida empe
zaron (t ser batidas })Or el enemigo; l)Cro lograron llegar á 
la fortificncíon, haciendo huirá los rebeldes, que incendia
ron el 111011te para detener á las tro1)as que los perseguian. 
De e ta,i, cuatro soldados fueron abrazados por las llamas, 
pue la }Jersecucion ·e hizo sin que el fuego hubiera sido 
un ob faícnlo para ella, prosiguiéndose dos leguas adelan
te del punto llan1ado Coyultitas. El l ·t continu6 la colum-
11a s.u u1arcJ1a, ho tilizada por las guerrillas enemigas has
ta lo Jazn1ine , 3r el 15 continu6 avaní"ando, aunque con 
algnnn dificultad, J)Or los ob, táculo que se habían ínter-

• 
pne. to en 1 terreno. El 16, la va,nguarclia de ella bati6 
u11 grue o de fuerza enen1iga, en el rancho llamado Cor-
11elio, que abando116 u ponicion y fué IJerseguida en las 
montaña,;;. El 17, de cubri6 al gruéso de la fuerza ene
miga que se encontraba en la cuesta de Loreto, cuya po-
icio11 era formidable. , 
En el acto di '"'puso atacarla, situando la artillería en 

una loina y formando dos columna ele ataque, una á las 
6rdenes del O. coronel i\íariano Robles Linares, compues
ta de lo· batallones 219 y 159, y otra á las del O . ..A.gaton 
l\fartinez co11 la fuerza de Pueblos Unidos. La ¡)rimera 
aYanz6 por el frente y la, segunda l)Or el costado izquierdo, 
1narchando por el centro ele las dos, y á su retaguardia 
el 79 batallon á, las 6rdcnes de su jefe, el teniente coro-
11cl José Gabriel Gonzalez, iÍ fin de que protegiera oportu
namente á, cualquiera de las dos columnas que necesi
tara ele su auxilio. El 119 y 259 batallones formaban la 



126 

reserva, cubriendo la extrema retaguardia el C. teniente 
coronel Andres Rosales, con el oscuadron do su mando y 
dos compañías del 7~ ba.tallon, á, lns 6rdcnes del coman
dante J esus H. Preciado. En esto 6rdon se c1nprondieron 
las operaciones, jugando la artillería con buen éxito y 
apoderándose las columnas de la posicion clespucs de me
dia hora de co1nbate. En la tarde prosigui6 su marcha la 
colun1na hasht la Cofradía, adonde pern1aneci6 en espera 
de las 6rdenes del C. general José Ceballos . 

.A. consecuencia de la batida que, como se ha visto, se 
hizo al enemigo en sus principales posiciones, los pueblos 
de la mesa del Nayarit, al mundo del cabecilla Dioni io 
Gerónimo, se dirigieron al C. general 'rolontino, solicitan-

• 
do someterse á la obediencia del Snprctno Gobierno y 
expresando que solo por te1nor á los amagos de Lozada 
'habían permanecido cou la;:; ar1nas en la 1nano, contra 
su índole é intereses. El citado general nccpt6 1a sumi
sion de esos pueblos, ofreciéndoles toda clase de garantíns 
y levantándose la acta respectiva. 

El dia 23 se reunieron en la Cofradía los generales 
Ceballos y Tolentino y el primero dispuso que el C. ge
neral Miguel Palacios, con los batallones 69 y 21 C?, clod 

compañías del 159 y ciento cincuenta ho1n brcs de fuerzas 
auxiliares, marchara en persecucion de Lazada, que se 
encontraba en la márgen izquierda c1el arroyo de Juana 
Burra, en tanto que él marchaba á, Jesus María con el 
objeto de afirmar la paz de esos pueblos y destacar por 
Santa Teresa al C . .A.gaton 1Iartinez con la fuerza de su 
mando para operar en combinacion con el general Pa
lacios. 

Este último jefe, cumpliendo con las 6rclencs indicadas, 
se avistó al campamento de Lozada en la tarde del dia 
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~4, é l1izo avanzar las compañías del batallon número 15 
y al batallon nú1nero 23, á las 6rdenes del C. coronel 
Juan N. Ibarra, ordenándole que con esa fuerza pasara 
el arroJ10, y siguiendo el camino c1e Guaynamota, subie
ra l1asta la altura q11e clominaba el flanco izquierdo del 
enemigo. Dispuso ademas q11e la seccion Nava, á las 6r
denes ele] C. Juan W. García, siguiera por el arroyo en di-

• reccion al camino clel Cerro de las Vigas, por el cual in
tentaba retirarse t1na !)arte de los sublevados. 

Al ver Lozada el 1novimiento q1te ejcct1taban las fuer
zas del ge11eral Palacios, ocup6 con las suyas las alturas 
y reforz6 ns flancos l1acicndo avanzar ocultos por l1na ca
ñada n1as de do. cie11tos l1ombres, <lescuiclando el centro 
c1e st1 línea. 111 ro echa11clo e ta circunstacia el jefe de las 
fuerzas federales, llizo avanzar n1eclio batallon del 69~ con 
6r le11 de coronar la cima mas elevada ele la montaña, 
que era, el ce11tro de la posicio11 de Lozada, dividiendo 

así al enemigo para batir la retagl1ardia de este que se 
babia lirigido al flanco izq11ierdo. El otro medio batallon 
lo mand6 á reforzar á García, sobre qt1ien el enemigo ha
bia tomado la i11iciatiya, ele una manera vigorosa, q11edán
dose el general Palacios con el batallon número 21 y dos 
l)ieza~ !Jara acudir al !Junto donde fuera necesario. El 

combate se genera1iz6 e11 ambos flancos, y terminó al 
anochecer, retrocediendo el enemigo hácia la cordillera 
de las Viga ', clo11de tenia u11a f ucrte 1)0.Sicion, en la que 

había reunido mas de trescientas familias de aquellos 

l)ueblos, con objeto de obligar á los hombres á combatir, 
soste11iendo la rebclion. 

El general Ceballo. , qt1e se habia ocupado entretanto 
de restablecer á las autoridades en los pueblos de la me
sa del N ayarit, J esus 1faría, Gl1aynamota, San J 11an Pe-
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yotan, ttc., (.~c.; despues de haber recibido personalmen
te las protestas de Slunision de Dionisia G-er6nilno y de 
los comandantes que estaban subordinados á dicho ca
becilla, sin pérdida de tie111po y aprovochn.nclo el closcon ... 
cierto en que debia hallarse Lozn.da, á consecuencia de la 
sumision de los pueblos que lo obeclecian, dispuso una 
combinucion con todas las f nerzas de su mando, (t fin de 
sitiar y batir el Cerro de las "\Tign.s, donde, co1no se ha di
cho, se encontraba aquel cabecilla . 

..Al efecto orden6 al C. general ~figuel Palacios, que de
jando cubierto el camino de Hun.ji1ní y la plaza ele Gua.y
namota, marchara á situarse el clia 30 (t la falda del cer
ro referido, por el ludo del Oeste, hostilizando nl ene111i
go y atacándolo si se le presentaba una buena oportuni
dad. 

El general Ceballos, con las brigadas de los generales 
Tolentino y Carb6, emprendi6 su n1n.rcba de J esus ~íarín, 

el dia 29 para pernoctar en San Isidro, á, fin de ganar la 

falda de la sierra de San Andrés, si tuadu al Norte clel ex
presado Cerro de las Vigas, y destacar de allí una colum
na para T"oltear y atacar la posicion enemiga por la re ... 
taguardia, que era el S. E. ele ella, en com bin acion con 
las otras columnas . .A.1 llegar la vanguardia del general 
Ceballos á San Isidro, sorprendió una avanzada del ene

migo, ele la que huy6 una parte, dando aviso del movi
miento de las fuerzas federales, poT lo que no pudo tener 
ya efecto el ataque indicado. 

El día l '! del siguiente Mayo destacó el general Ceba
llos al coronel Calixto ~Iariles, con una columna de noYe
cientos hombres y una pieza de artillería, para que cor- , 
tara el camino ele San Andrés y detuviera al enemigo en 
caso de que se retirara por esa sierra, miéntras que el 
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mismo general Ceballos avanzaba para pernoctar en el 
Duraznito. En s11 marcha supo por sus exploradores que 
el enernigo babia levantado s11 ca1npo dos dias ántes, 
abauclo11ando sus posiciones fortificadas del Cerro de las 
Vigas, por lo que continl16 el dia 2 á Santa Gertrudis, 
n1a.nda11do sns exploradores para averiguar el rt1mbo que 
llevaba el enen1igo en su retirada. 

El C. coronel 1'1ariles di6 parte de que por el de San 
.André ' 110 se observaba movimiento alguno, por lo que le 
orden6 atravesara la sierra del mismo San A11drés, para 
llegar el lía 3 á, Huaxtita, pueblo situado en la sierra de la 
cordillera de Guadalupe, única retirada probable que que
daba al e11en1igo. Los ex1)loradores regresaron participan
do que Lozada con s11 fuerza se encontraba en el cerro for
tifica lo de la ' PaJmas, y que las familias que llevaba-con
sigo tenían su can1pan1ento de de dicho cerro al de Gua
dalUJ)e. Di 'l)ll ·o ent6nces Oebal]os formar dos columnas 
ligera~; l1na Ct las 6rc1enes del O. general Carb6, y otra á 
1a~, del genera1 Tolentino, ordenando al primero marchara 
en pos de la l1uella del enemigo hasta e11contrarlo, y al se
gundo e dirigiera á Huaxtita, donde e le incorporaria el 
coro11el ~íarilc , }Jara ql1e con ese refuerzo marchara á 
Guadalupe, 0011 el fin de apoderar e de las familias y ata-

. 
car por retag11ardia las posiciones de las Palmas, en com-
binacion co11 el general Carb6. 

El general Cehallos, con un batallon atravesando el 
Cerro de las , rigas, se u11i6 al general Palacios y regre

s6 á, G na3rnnn1ota el dia 4 del citado ~layo. 
Poco clcspues recibió un aviso del general Carb6 en 

c1uc le l)articipaba estarse tiroteando con el ene1nigo al 
fre11te de la posicion de este, la que no atacal)a porque 
le costaria 111ucl1a sangre, prefiriendo esperar la aproxi-

1.., 
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macion del general Tolentino. En virtud de esta noticia 
hizo salir inmediatamente al C. Coronel Mariano Robles 
Linares con 1nil hombres y una pieza de artillería, con 
6rden de llegar á Guadalupe y atacar por el flanco dere

cho la posicion de las Palmas . 
.A.l sentir Lozada el movimiento que los generales To

lentino y Carb6, emprendia11 sobre 61 en la mañana del 
dia 5, dividi6 su fuerza, que se componia de quinientos 
hombres, en dos fracciones, mandando una al encuentro 
del general Tolentino, con objeto de detenerlo en 1u1a de 
aquellas formidables posiciones que presenta el terreno, 
miéntrus el mismo Lozacla con la otra contenia al gene
ral Carb6 que se preparaba á, atacar las fuertes po. ·icio
nes que tenia á su frente, y á acudir al ataque por la reta
guardia del enemigo, que emprenclia el general Tolent,ino, 
en el caso de que no llegara á tiempo la colu1nna del coro• 
nel Robles, que con10 se ha dicho, sali6 de G·uaynn1nota 
el dia anterior. 

Este jefe pudo llegar hasta á, una legua clel campamento 
enemigo, sin ser sentido por los rebeldes, dejando cortada 
á su flanco derecho una avanzada de cincuenta hombres 
que vigilaban el camino de Huajimí, y sorprendiendo á, 

dos vigilantes que confesaron que Lazada, Castillo, .A.1-
daz, y otros tres jefes estaban en un rancho inmediato. 
El coronel Robles mand6 ent6nces una pequeña fuerza, 
que con el mayor silencio logr6 llegar n1uy cerca de la 
choza en que se hallaban los cabecillas indicados; pero 
habiéndola sentido estos, intentaron la fuga en direccion 
de su campamento. 

La fuerza enemiga al verse abandonada do sus jefes y 
atacada por retaguardia, entr6 en la mayor confusion, 
cuyo momento aprovech6 el general Carb6, atacándola y 
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logrando dispersarla. El grueso de ella pretendi6 ent6n
ces forzar el paso por donde se hallaba el general Tolen
tino, quien los rechaz6 vigorosamente, desbandándolos 
en todas direccio11es. Lozada con unos cua11tos hombres 
logró ganar la vanguardia de las fan1ilias que iban hu
yendo; pero el general Carb6, dejando 6rden al coronel 
Robles ¡)ara que lo siguiera, llevándole víveres, continu6 
una !)Cl\ ·ecncion incesante hasta lograr apoderarse de las 
familias, cargas, mulas, armas, prendas de uso, el archi
vo y hasta el timbre con que Lo7iada suscribia su corres
})Ondencia. 

El general Tolentino ocu1J6 la cumbre del cerro el dia 
6, y en seguida so le orde116 por el general Ceballos, mar
chara, ú, los pueblos de Hnajimí y .Apozolco, con el fin de 
reducirlos al 6rden. Tolentino emprendi6 su marchá po
co de l)Ue , )r en Huajin1f se le presentaron sesenta y dos 

di per o· del enemigo, con sus respectivas familias, ma
nife tá,ndole que todas ellas se retiraban ya al lugar de 
su re, iclencia. En seguida dispuso ql1e el C. teniente co
ronel Andres Rosales, con l1na seccion ligera, continuara 
la persect1cion de los restos de Lazada, en combinacion 
con otra á las órdenes del te11iente coronel Núñez. Este 

jefe tuy·o noticia de que dicho cabecilla habia hecho una 
ret1nio11 de todos sus dispersos y qt1e se encontraba en 
un cerro cercano á Huajimí, por lo que hizo marchar 
cincuenta hombres por el flanco derecho y por lln arroyo 
que los ocultaba de la vista del enemigo, á fin de cortar 

á, una avanzada que éste tenia, y habi6ndolo atacado por 

el frc11te, se rindieron cuarenta hombl'es sin resistir, ba

tiéndose únicamente los cincuenta qt1e se ma11daron á 
:flanquear al enemigo, al Cl1al se le hicieron muchos m11er
tos, dispersándose completamente el restol! 
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Entreta11to que se batia á Lozada por las fuerzas del 
general Ceballos en las posiciones que he1nos visto, el C. 
general Ciírlo Fuero, que operaba por el lado del E "lado 
de Zncatecas, habia hecho s0meter n1 cabecilla Caldera 
y á la fuerza que este traia de lo~ pueblos de Hucjnqui
lla, Guazamota, la Soledad y San Juan Capistrano, en

tregando las nrmns y municiones, las que ·e dieron al 

jefe político del 89 can ton de J ali co para que organizara 

su guardia nacional, no quedando por aquel rumbo su

blevados, mas que los pueblos de San Nicolás y Tenzo
pam. 

Estos rebeldes se reunieron poco despue en la 1ne a 
llamada de San Nicolá ·, por lo que el general Fuero di -
puso que el C. general Domingo Palacio 

1 
con una co

lumna de do cientos infantes :r cien caballo marchara 
sobre ellos, lo cual verific6 ele ele luego, desalojándolo"' de 
sus fuertes po iciones r disper ándolos com 1 leta1nente . 
.A. con ecuencia de este hecho de armas se s01netieron los 
cabecillas del pueblo de San Nicolás

1 
Zenon Hernanclez 

y Pablo Ra1nirez, quedando pacificada la sierra por el 
lado de Zacatecas. 

Desbandadas completamente las fuerzas de Lazada, y 

ya sin elementos para rebistir (t las del Gobierno, la su
blevacion podia darse por concluida; pero co1uo aun que
daba en pié el cabecilla de la rebelion y podia fácihncnte 
volverá reunir sus dispersos, el general Corona, en jefe 

del ejército de operaciones, propuso á este }Jlini~terio es
tablecer destacamentos en varios puntos de la sierra y 
pasos del rio de .A.lica, y cubrir una extensa línea ele ele 
mas allá de Santiago hasta Ixtlan, con lo cual 1nas tar
de 6 mas temprano podria conseguirse el co111pleto ex .. 
terminio de Lozada. Como otro medio para el mismo ob-
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jeto, prop11s0 ta1nbien que se continuara la campaña 
á pesar de ]a estacion ele aguas, de una manera tan ac
tiva 001110 se l1rtbia hecho hasta ent6nces, empleando 
11.nica1nente la n1itad de ltL fuerza, quedando la otra mi
tad c11 'l1cpic para, relevar á la prin1cra en determinado 
tien1 po. 

Este 1nedi0 1Jareci6 1nas seguro al Ejecutivo, q11e lo 

ft.J rob6 desde luego, J)reviniendo qt1e no se abandonara 
la . ierra, ino que e hicieran continuas expediciones 
J)ara co11 erYar la })az, l)artiendo esta de cantones que 

se e ·table iera11 en l untos convenientes, 6 de columnas 

n16vil •4 1ne obraran 011 co1nbinacion. En Yirtud de esta 
r ol u ion el O. general Corona e11, i6 á la sierra cuatro 
colnn 1 a ligera , mandadas J)Or los tenientes coroneles 
Jo ·é rr a, Doroteo Lo pez, Praxedis N úñez y .A.ndres 
Ro 1 , r gre a11do el grue~o ele la division á Tepic. 

La colun1nas citadas tnviero11 varios encuentros con 
el enemigo, ... iendo el de mayor in1portancia el que tuvo 

el teniente coronel Núil z en la cue ta de Pajaritos y al 
fin de la sierra de Berbería, haciéndole muchos muertos 

-r l ri ·ionero , entre los que se encontraban los cabecillas 
ldaz, Franci ·co Ron1a11 J7 Betancol1rt. 
De e'"" t.a can1paña, que aparcci6 en sus principios con 

proporciones culosale , y e11 la ql1e han luchado las tro
l)ª de la Federacion, no solo con las fuerzas enemigas 

sino au11 co11 los accide11tes ae t1n terre110 escabroso é 
inexpugnable, 110 qt1edan 111as que unos peql1eños restos 
cntera1ne11te de 1noralizadot..i, al ma11do del mismo Laza

da, que n1uy pronto serán destruidos, atendiendo á la ac
tiva 1)ersect1cion qt10 se les hace. 
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* * * 

Ademas de los sucesos revolucionarios de que se ha 
hablado en el curso de e ·ta rclacion, ha habido otros mu
chos que por su poca importancia no se han 1nencionado 
en ella; pero no han ocupado ménos ht atencion del Eje
cuti,o, que ha tenido que con1batirlos ú, la vez que se 
ocupaba de las grandes sublevaciones, dividiendo así su 
accion; mas su esfuerzos han alcanzado un buen éxito, 
puesto que la revolucion fué sofocada, destruyéndose á, 

sus grandes masas, así como á las gavillas que se levan
taron bajo su sombra. 

-



FUERZA Y ORGANIZACION DEL EJERCITO. 

La organizacion dada al ejército -al presentarse la Me
moria de 80 de Noviembre de 1869, estaba arreglada al 

decreto de 8 de Setien1bre de 1857 que le dej6 la ley de 

presu1)ue~ tos de aquel año y permaneci6 en ese estado 
11a ta qne fué innovada po1· la c1ue le declar6 la de Julio 
do 70 á Junio de 71, que redujo á los batallones de ocho
cientas 1)1aza · que tenían tíntes á seiscientas, y á los 
cue11Jo. de caballería á trescientas veinte. Esta reduccion 
di 1nü1u)r6 al Ejército notablemte; así es que al estallar 

los 1novi1nien tos revolucionarios de San Luis y Zacate

ca 1 no contaba co11 el ¡)ersonal indis¡Jensable para res
tablecer la paz y el 6rden IJúblico, por lo que el Ejecu
tivo, en uso de las facultades extraordinarias que le fue

ron concedidas en 19 de Dicie1nbre de 1871, at1ment6 los 

cuerpos al nún1ero que les daba la ley de presupuestos 
de 69 á 70, e decir, á ocl1ocientas veinte plazas los cuer
l)OS ele infa11tería y cuatrocientas treinta los de caballe
ría, co111¡Jrendido el at1n1e11to q11e les di6 á los últimos el 

decreto de 4 de Dicien1bre del mismo año; disponiendo 
,í la vez que se IJU icra 011 ¡)ié de guerra la arma de ar

tillería, aumen tundo su l)ersonal conforme al artíc11lo 39 

del decreto de 23 de Novien1bre de 1867. 

Dispuso ade1nas la organizacion de trece batallones au

xiliares del ejército 011 los Estados de Jalisco, Guerrero, 
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Puebla, San Luis1 Chil1uahna, Territorio do la Baja-Ca
lifornin, y Distrito fcder~1; In. de cien infantes en rl'abnsco y 
algunas compañías de cincuenta hon1bros en 'l'cot.itlan, 
Tcp0ji, Acatlan, 69 y 89 cantones de Jnliseo y \ 1 cracrnz; 
y tres batallones de rcen1pla~os en los Estados de Qneré

taro, Guannjuato y Sa.n Luis Potosí, para cnbrir las ba
jas que necesarfrtn1ente debia tener el ejército en la ca111-

~ . pana que se scgu1a. 

Igualmente se organizaron cuatro cuerpos de caballe
ría en los Estados ele J a1i '"'CO, Zaca tecas y Dnrango, y 

ademas un e'•cuadron en el Di'"'trito federal, otro en Co
lima, otro en el l\funzanillo, do en Guel'rero, dos en el 

Territorio de la Baja-California y cinco en Jali ·co. 
E~tas fuerzas auxiliares fueron i)agadas por la Fcde

racion con cargo á ga to extraordinarios 1c gucrrn, y 
se fueron poniendo en receso segun lo per1ni tian la cir
cunstancias, refundiéndose la ... de reen1 plazos en lo cuer
pos que mas habían sufrido en la cnn1pai1a. 

Con motiYo de la sublevacion de Lazada en el di'""tri
to de Tepic, fné indispensable que los batallones l 9 de 
Guanajuato y Celaya continuaran al servicio ele la Fe
deracion y que se organizaran dos nuevo. e cuadrones 

de auxiliares á las 6rdcnes de los tenientes coroneles OO. 
Praxedis N úñez y Andres Rosales, sie1 clo estas fuerzas -de Guardia Nacional, con cincuenta hombres que se ha-
llan en la sierra de Querétaro, las únicas que actua]1ncn
te quedan al serYicio del Gobierno general. 

La organizacion que tiene hoy el ejército es la que le da 
la ley de presupuestos de Julio de 70 á Junio de 71, que 
se ha declarado vigente para el presente año fiscal, con 
las mcdificaciones que le da el decreto del Ejecutivo de 
4 de Diciembre de 71 de que se ha hablado ántcs; así es 

.. 
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que consta de veintiseis batallones con ochocientas vein
te plazas cada uno y de quince cuerpos de caballería con 
cnatrocicn tos treinta; n1as el batallon de Ingenieros con 
ochocientas ochenta plazas y el batallan Nacional de In
válidos con las que produce sus altas por inutilizados en. 
ca1npnña; y del personal de artillería conforme al decreto 
de 23 de N ovicmbre ele 67 ya citado. 

De lo expuesto resulta que el ejército debe tener trein
ta y un mil no,ccientos cincuenta y dos hombres; pero 
001110 no es po ·ible que los cuerpos estén constantemen
te en el número exacto que les corresponde, á consecuen
cia de las bajas naturales que se tienen día á dia, resul
ta que tiene en la actualidad vcin tidos mil trescientos 

once, con10 podrá, verse en el documento 11úmero 22, fal
tando ¡Dar0i el completo nueye mil seiscientos cuarenta y 
uno, 001110 se demuestra en el Docurrnento 'ltÚniero 23. 

El Ejccu iYo aprovecha esta oportunidad para n1ani
festar (t la Cámara que en su concepto es muy grave que 
el personal del ejército e ·té sujeto anualmente á las al
teraciones á que lo obligan las reformas que hace el Con
gre o al expedir cada año la ley de presupuestos, pues 
varian.do algunas veces su organizacion y administracion, 
lo trabajo de este 11ini terio e11 favor de ella se inutili
zan y se resiente naturalmente de esos cambios el buen 
servicio militar. Oreo, pue , que cualquiera alteTacion en 
el nú1ncro y organizacion del ejército, debería ser obra de 

una ley especial expedida en vi ·ta de circunstancias de• 
ter1ninadas y á la cual podria suj ctarse el presupuesto, 
pues de lo contrario re ulta que alterándose anualmente 
ese nún1ero y esa organizacion, 110 queda ni aun el tiem- 

po necc ario para establecer 11n buen arreglo, puesto que 
lo que se adela11ta en un año, se destruye en el siguiente. 

18 
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RECLUTAMIENTO. 

Por decreto del Congreso de In. Union, de 28 de Mayo 
de 1869, se dispuso que la 1nanera de reemplazar las ba
jas del ejérciti,, fuera por sorteo 6 enganche, practicados 
en los Estados, territorio de la Baja-Ca1ifornia y Distri
to federal, á juicio de sus autoridades y á razon de un 

reemplnzo por cada mil habitantes, lo que daria por re

sultado un número de ocho mil setecientos noventa y cua
tro reemplazos ])OI' año, conforme á, los últimos censos ofi
ciales. 

Para facilitar la práctica de esa ley, se expidi6 por es

te n1ini .. tcrio el reglamento re pecti,o, que detern1in6 la 
manera de recibir y distribuir los reclutas, non1brándose 
al efecto un jefe para cada Estado. 

Los gobernadores, segun parece, han tenido algunas di
ficultades para poner en práctica la citada ley, pues has

ta ahora no se tiene conocimiento de que en los Estados 
se haya establecido el enganche 6 el sorteo; a, .. J es que de 
la 1nanera que les ha sido posible ,. e han lin1itado á dar 
un corto núruero de reen1plazos, sin que ninguno de ellos 
haya dado con exactitud el nún1ero que le corre.·ponde, 

, 

habiendo habido por el co1ttrario, algunos c¡nc han solici-
tado del Congreso se les exi111a del con tingcn te . 

.A.l et:tallar los 111ovi111ientos re,yolucionarios de que se 
ha hablado en la parte l'elativa, los cuerpos del ejército, 
á consecuencia de la falta de reen1plazos, se encontraban 

en cuadro, por lo que fué preciso, usando de las faculta• 

des extraordinal'ias con que el Congreoo invi~ti6 al Eje ... 
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cuti~·o, recurrir á la recluta forzada, la cual reglament6 

el Congreso en su decreto de 17 de Mayo de 1872. Con 
este 1nedio pudieron culJrir~e las bajas del ejército, que 
á consecuencia, de las can1pañas fueron de con~ideracion; 
pero co1no al ter1ninar dichas fucul tarles y la suspension 
de las garantía8, no ha habido 1111 recurso eficaz para cu
brir las que po tcrior1nente ::;e !Jan tcniclo, resulta que en 

la actualidad no está,n lo~ cuerpo~ en toda su dotacion. 

El Ejecu ti YO, que con1 prende la nece~idad de que estos 
tengan toda la fuerza que les corrc8ponde, y lo graYe que 
seria para la República que el ejército desapareciera por 
la falt,a de reen1plazo,, ha hecho pre ente Yarias Yeccs al 

Congreso el poco cu 111 plirnien to que ha tenido la citada 
ley, y ha excitado con frecuencia á lo--· gobernado1 es de 

los Estados, sin que hasta ahora se haya logrado el re
medio. 

El EjecntiYo uplica á, la Cá1nara fije su atencion en 
esta pa1'te iinpol'tante del ran10 n1ilitar, á fin de qne de

termine lo conveniente para eYitar que el ejército des

aparezca por la falta de reclutas, qu<::dando el gobierno y 

la nacion sin la fnerza necesaria para su seguridad inte

rior y exteriorn1cn te. 
P_or la noticia que se aco1upaña c11 el. Doc11·rnento nú

niero 24, se verá que de los treinta y tres mil setecientos 
ochenta reemplazos que debieron dar los E tados en los 
cuatro años traL curridos del de 69 á la fecha, han dado 

únicamente diez y eis mil cuatrocientos ochenta, adeu
dando por con iguiente diez y siete n1il trescientos, cuyo 
número hace gran falta en el ejército, pnes de lo~ solda

dos que lo for111an hay ya un núrnero considerable que 

ha cun1plido sus cineo años de servicio, y otro tanto que 

está para cumplirlo, debiendo en consecuencia licenciar-
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se pr6ximamente una gran parto del ejército, conforme 
á la ley, que es indispensable rce1nplazar cuanto ántes. 

INSTRUCCION, DISCIPLINA Y MORALIDAD DEL EJERCITO. 

Cornprendiendo este ~finisterio la grande i1nportancia 
de estos tres ramos de la in titucion 1nilita.r, ha procurado 
con todo empeño que se dé á, los cuct·pos la in truccion 
que les corresponde, que no se escaseen las academias ni 
los ejercicios sobre el campo, que no se tolere falta algu
na en las clases militares y que sean juzgados por la jun
tas de honor aquelio8 oficiales cuya conducta dé lugar á 
ello. 

Los res1;1ltados han sido bien sati factorios, pues con 
muy pocas excepciones los cuerpos se hallan en buen es
tado, habiendo recibido una esmerada instruccion, no obs• 
tante de que muchas vece las atenciones de la ca1npaña 
b.an impedido ese trabajo. En cuanto á moralidad y dis
ciplina, les han sido inculcados los 111as sanos principios, 
lográndose que ante ellos se baya estrellado repetidas 
veces la seduccion con que lo~ revolucionarios hnn pro
curado hacerlos faltará sus deberes. 

Aunque las atenciones de la secretaría de 111i cargo · 
ocupan la n1ayor pa1.te de mi tie111po, he cuidado perso
nalmente de que á los cuerpos de esta guarnicion se les 
atienda como corresponde, Yisitá,ndolos dia 6, din para 
conocer por mí mismo las necesidades de la t.ropa, y las 
del servicio. ..A. los cuerpos que &e hallan fnern de e. ta 
capital, he enviado subinspectores que los reYisten y me 
informen del estado en que se hallen, proponiendo las 
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reformas que necesiten~ Así es corno be podido estar al 
tanto de la situacion que guardan todos los del ~jército y 
remediar los 1nales que en clloB se notan hasta donde ha 

siclo posible. 
El nú1nero de oficiales que han tenido que darse de 

baja por indignos de pertenecer al ejército, es muy corto 
relativamente á los que existe11, como podrá verse en el 
Docu1nento núnierr, 25. 

CONTABILIDAD. 

Este ramo de la adn1inistracion de los cuerpos está á 

cargo ele los pagadores propne tos por la Tesorería y 

no1nbraclos por este l\finisterio conforme al regla1nento 

respecti "'º· 
.A. con ecuencia de las atenciones de la ca1npaña., los 

cuerpos del ejél'cito han tenido a1g;1.1na dificultad 1Jara el 

buen arreglo de sus cuentas, pues diYiclidos algunos de 
ellos y á di ·-tancias considerables sus fracciones, no ba 

sido po ible que i cada una de ellas se le atienda con 

entera igµaldad p0r las oficina de hacienda, r como mu-' 
chas Yeces los ca111inos lla11 estado interceptados por las 
gaYillns, se han extra:riado los docun1entos que ren1iten 

á la vagaduría , cansá,nflose con esto gran 1)e1juicio en 

la contabilidad. · 
En algunas acciones de guerra se han perdi<lo las ca- · 

jns de los cuerpos, perdiéndose con ellas los fondos de 

cada soldado, y los justificantes y den1as documentos de 
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las pagadurías, lo cnnl ha causado graves inconvenien
tes en la ndn1inistrncion de los cuerpos; sin e1n bargo, se 
ha procurado allanarlos, y en lo general llevan bien sus 

cuenta~. 
Ln experiencia ha den1ostrado que el reglamento de 

paga.dore~ tal cual cxi8te, no llena las exigencias de una 
buena con ta.bilidad y que necesita, nlgnnas refor1nas que 
han venido á, ser indispen -- ab)c --; y á fin de que éstus se 
hagan cuanto á.ntes y con la precision debida, e ha non1-
brado una con1ision de oficiales superiores para que lo 
examine y consulte las innovaciones que deban hacérsele. 

HABERES, 

Los haberes que disfl'uta el ejército ·on los señalados 
en la tarifa de 30 de Setie1nbre ele 1856, q_ ne ha ido acep
tada por el Congreso en ~us leye, de pre npne to...,, con 
la ir1no,acion que le da el decreto de 19 de Enero de 1870, 
que aument6 el sueldo á, los subalterno , y el de 14 de 
Octubre de 1872, expedido por el EjecutiYo en uso de fa
cultades exrraordinarias, aurnentando un pe o ochenta 
y siete y medio centavos al haber mensual del soldado 
de caballería. 

Las razones que tuvo el Ejecutivo para decretar este 
aumento han sido las de que el soldado de esta ar1na tie
ne mayores necesidades, pues su alitnento no lo hace en 
comunidad 6 en rancho como el de la infantería, siendo 
su vestuario y calzado mas costoso. Aden1a , el soldado 
de caballería debe ser un hombre de mas confianza que 
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el de la infantería, porque se l1alla bien montado y bien 
arn1ado y su desercion seria mas gravosa al país; necesi
tando l)Or estas circunstancias estar mejor remunerado. 

DESPACHOS. 

Muchos individuos que combatieron al llamado impe
rio, desen1pcñando un empleo militar conferido p0r al
guna autoridad facultada para ello, y cuyos individuos 

o.l ocuparse la capital de la República se retiraron á la 
vida priYadu, teniendo su re iclencia en algunos Estados 
lejano·, han solicitado la revalidacion de sus despachos, 
y se han atendido co1no en justicia les corresponde, ha
biéndose expedido 1nil setecientos noventa en la milicia 
de auxiliares del ejército, segun se expresa en el Docu
mento número 26. 

Parecerá, excesivo el total número de ellos; pero si se 
atiende á que se han repuesto mil cuati-ocientos á los 
oficiale ubalterno para a ignarles el nuevo haber que 
corresponde á e ~tas clases, segun la ley de 19 de Enero 
de 1870, y á lo· que se han expedido á las fuerzas que 
se organizaron en virtud de las circuustancias de la re
volucion, se verá que ya es 111uy reducido el nú1nero de 
los que se l1an reYaliclado por serYicios prestados en la 
última guerra extranjera. 

En el uúu1ero de los despachos expedidos q11e consta 
en dichn relncion, están incluidos los de grado, que por 
accio11cs distinguidas en el campo de batalla, se han con-
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cedido á los ciudadanos generales, jefes y oficiales que se 
expresan. 

Re pecto .de los que se hnn expedido en ln 1uilicia per
manente, el EjecutiYo, en Yirtucl do las an1plias faculta
des que le concedió el Legislati,·o en Enero do 1870, 

Dicien1 bre de 1871 y ~fnyo de 1872, dispuso que algunos 
generales y coroneles ingresaran á, esta 1nilicia, y ascen
dió á, otros que pertenecian á, ella con anterioridad, cuyo 

. porrncnor se encucn tr(.t en los Docu1JJicntos númc1~0s 27 y 28. 

El Docurnento núniero 29 expresa Ior-. que se han expe
dido en la 111ilicia per1nanentc á aquellos militares que 
con anterioridad pcrtenecian á, ella. 

El Docurnento nú.rnero 30 n1nnifle ta en rcsú1nen el nú
mero total de despachos expedidos en las milicias per
manente y auxiliares del ejército. 

CONDECORACIONES. 

Desde el 19 de Diciembre de 1869, un dia de. pues de la 
fecha de la últin1a 1íemoria, se bnn continuado expidien
do los diplo1nas de las condecoraciones creadas conforme 
á los decretos de 10 ele Dicie1nbre de 1862, l ii de Junio de 
1863, y 5 de Agosto de 1867, así como la que concede la 
circular de 21 de Setiembre del n1isn10 año, previa. justi
:ficacion de los serYicios que han prestado los intere ados, 
segun lo previenen los citados decreto·; en consecuencia, 
se han expedido los que expresan los Docunientos nú1ne .. 
ros 31, 321 33 y 34, reponiéndose los que concede el de-
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creto de 21 de Mayo de 1862, á los individuos que expre
sa e] riúniero 9 5. 

Se han repartido las medallas y cruces respectivas al 
personal que ex¡)rcsan los Docurnentos núrneros 36, 37 y 38. 

Queda pendiente un número considerable de solicitu .. 

dos acerca de las expresadas condecoraciones, pol' no ha

ber justificado los interesados de una manera perfecta sus 
servicios en la guerra contra la intervencion y el llamado 
in1pcrio, las que se irá,n resolviendo en justicia y á pro

porcio11 que los solicitantes llene11 los requisitos que se 
les han })edido, conforme á la ley. 

CRUZ DE CONSTANCIA. 

La constancia e11 el servicio militar se ha recom¡)ensa
do e11 11uestro l)aís con un distinti,o creado IJOr decreto 

de 25 de Junio de 1841, dividido en tres clases, 1 \ 2~ y 
3~, al que tienen derecho los cil1dadanos generales y 

jefes que con ubnegacion y l)atriotismo han sabido s01)or
tar las fatigas del servicio, sin se¡)ararse de 61, por cierto 

nún1ero do años que determina el decreto citado, obser
vnnclo una conducta civil y militar sin tacha; en conse
cuencia, 1n·eyia solicitud de los interesados y justificacio11 
de ~·us serYicios, conducta J .. demas req1risitos pre,enidos 

por la ley·, se ha11 CXJJcdido los tres diplomas, cuyo por
menor se expresa en el Docu1nento 1iúnzero 39. 

1 9 
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LIQUIDACIONES. 

Se continu6 la revision de 1os expedientes en que se so
licitaron estas, y una ycz perfcccionaclos y prcvian1cnte re
gistrados en la seccion liquidatnria de la contaduría n1u
yor de hacienda, se orc1en6 la. for1nacion c1e aquellas, y son 
las que constan en los Doc2nnentos nú1nc1'"0s 40 y 41, los 
cuales comprenden desde Diciembre de 1869, hasta que 

. concluy6 el plazo q uc fijó la ley y sus prórogas. Con pos
terioridad no se hnn tomado en considcracion nucYos pe
didos, por no caber ya en la ley. 

LICENCIAS ABSOLUTAS A LA CLASE DE TROPA. 

Se han expedido, conforme lo previene la, suprc1na, rc
solucion de 9 de i1ayo de 1841, ií los individuos de tropa 
que no son acreedores á, pension, retiro, &c., los que cons
tan en el Docunurnto ,n(t111ei"o 42 . 

.A. los que han cumplido el tiempo de cinco afíos de er
vicio que señala ]a circular del ministerio, c1c 10 de Oc-
tubre de 67, conforme al artículo 61 del tratnclo 2~, título 
19, de la Ordenanza general, las que constan en el Docu
Tnenlo nú1nero 43. 

A los que han puesto en su lugar un rcc1nplazo, por 
ser conveniente a1 buen servicio este cambio de gente for
zada por voluntaria, los que constan en el Docunie?zto nú
mero 44. 
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Adenias, han sido clados de bajos 309 individuos de 
tropa por circunstancias especiales, justificadas en este 
1ninisterio, como se verá, en el Docunicnto núnie1·0 45. 

MONTEPIOS. 

Con10 el Congreso de la Union no lleg6 á resolver la ini
ciativa que sobre el particular se le dirigió, y este es un 
ran10 acerca del cual hay tan diversas y contradictorias 
di. po iciones, continuaron pulsándose las 1Bismas difi
cnl tacles de que en la Men1oria anterior se di6 cuenta, 
ha"'ta que to1nada · en consideracion por el Supremo Go
bierno la necesidad y justicia ele a egurar la subsistencia 
á. las fauiilias de los 1ui1itares que 1noria11 á causa ele las 
última reYoluciones que han agitado al país, decretó, en 
u:o.o de la. facultade extraordinarias de que estaba in
vestido, 1a ley de 29 de Diciembre de 1871, concediendo 
á, las fa1nilia de los generales, jefes y oficiales del ej ér
cito que hayan sucu1n bid o y sucun1 ban en defensa de la 
consti ·ucion y autoridades 1egíti111as que ele ella emanen, 
la pension de la n1itad del sueldo del empleo que aque
llos tu Yicran al 111orir. 

Con e tri ley ]1an quedado en parte subsanadas las di
ficultade. · ocurridas en e ·te ra1110; pero ann quedan mu
chas fa,niilias de jefes y oficinlc~ que 1nuercn ú. consecuen
cia ele cnf rn1edad prodn,..ida por cansas naturales, que 
no obtienen beneficio alguno, pues tan solo se han hecho 
concesiones, á. alguna.· de estas con arreglo al artículo JO 
del decreto de 19 ele Febrero de 1839, cuyos deudos han 
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serviclo en la milicia 11ermanente, descle ántes del 81 de 
Diciembre de 185~, fecha, en que se abolieron los n1onte
píos, considerando á, los causantes en el empleo que cn
t6ncos tonian; mas como hny muchos oficiales que han · 
comenzado su carrera dcspucs do esa fecha, no puede ha
cerse igual concesion n, sus familias quedando reducidas 
ci la miseria estas, por lo que suplico á la Ctínu1,rn se sir
va :fijarse en esto, que en mi concepto es de grandes tras
cendencias, á, fin de disponer lo que crea mas justo y con
v-eniente. 

PENSIONES VITALICIAS . 

. Las que señala el decreto de 7 ele J)f ayo ele 1 63, con
siderando á las familias de los 111ilitares que n1uricron 
COL"l.batiendo contra la in terYencion francesa, han segui
do concediéndose á las que las han solicitado, previa la 
competente justificacion ele su derecho, otorgándose en los 
términos establecidos por el artículo 39 de la 1nis1na ley, 
habiéndose Yerifi.caclo igual cosa y con arreglo al artículo 
49 respecto de los individuos del ejército que en la 1nis
ma época fueron mutilados. 

Se han otorgado igualmente las pensiones estableci
das por la ley de 18 de Julio de 1862 en los diYe1·so · ca
sos que han ocurrido, favoreciendo cxclusiYa111cntc {t, la.· 
madres viudas de los jefes y oficiales que tambien sucu111 ... 
bieron en aquella guerra, conforme á la uc1arucion hecha 
al propio decreto en 19 <le Setiembre de 1866, conccdi6n
doles por pension la mitad del haber del cm pleo inme
diato superior al que tenian los causantes al morir. 
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RETIROS. 

Con arreglo á, la ley de la materia, de 30 de Setiembre 
de 1816, y tarifa de 30 de Setiembre de 1856, se han 

concedido á aquellos individuos del ejército que han sido 
n1utilados 6 inutilizados en campaña. 

Conforme ú. la de 30 de ?Yiayo de 1870, se ha suspe11-
dido el pago de sus l1aberes á los retirados que han to
mado parte en las últimas sublevaciones. 

E11 la IJartida de veinte mil ¡)esos, señalada para mu
tilados retirados, notoriamente im¡Jcdidos, se han cubier
to todas las vacantes ocurridas en ella, colocándose á los 
inclividuos que Ú, las circunsta11cias mencionadas teunen 
la ele avanzada edad, poca salud, corto s11eldo y numero
sa familia; habiéndose aumentado dicha partida con los 
sueldos ele vario' retirados que han sido favorecidos por 
decretos especiales del Congreso de la Union. 

ANUALIDADES. 

Se han concedido algunas con arreglo á la ley de 28 
de Enero ele 1861, préYia la perfecta justificacion del de
recho q ne ú, ellas han tenido los interesados. 
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CUARTEL P.ARA GENERALES. 

Conforme ú, lo prevenido en el artículo 10 del decreto 
de 8 de Setiembre de 1857, los genera.les que han que

dado sin colocn.cion l1a11 Bido pue~tos en cuartel con el 
sueldo designado en el artículo 32 ele la ley de 10 de li,e
breru de 1839. 

LICENCIAS ILIMITADAS. 

Con arreglo á, la ley ele 14 ele Junio de 1848, se 11nn 
concedido unas á solicitud do l0s interesado.:, y otras 
cuando este l1inisterio ha creído conveniente expedirh1s, 

en uso de la autorizacion que la; propia ley concede al 
Gobierno, y conforme á, las diferentes leyes rclati v-a · 
que no seria posible enumerar por ser tan variadas cuan
to los casos á que se aplican, han sido despacbados los 
asuntos indi-viduales de jefes y oficiales del ejército. 

En el doc2nnento núuie1·0 46 podrá Yersc el nú1nero de 
montepíos, pensiones, anualidn.de~·, rehabilitaciones, li-

cencias ilimitadas, retiros y jubilaciones concedidas el u

rante el período que abraza la presente líe1noria, con 

expresion de las leyes en que han sido f unclnclas. 

En cuanto á pensiones concedidas á, fa1nilias de los in

dividuos de la clase de tropa 1nnel'tos en campaíla, se 

han concedido conforme á los decretos de 28 de Octubre 
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de 1811, 18 ele Julio de ·1862 y 7 de Mayo do 1863, cuyo 
JJO~·n1enor se expresa e11 los Docunientos ?iúnieros 47, 48 
V 4,9. 

RETIROS A DISPERSOS E INV ALIDOS. 

IJos retiros á, di persos se ban continuado concedien
do con arreglo al rcglan1ento de 30 ele Octubre de 1816 
y al artículo 32 del tratado III, título 89 ele la Ordenan
za, á, lo inc1i, id nos de la clase de tropa q110 11a11 jl1sti
ficado dcbidan1e11te sns dcrec110s, con10 se de1nuestra en 
el JJocu11iento ?i{tnne,~o 5 O . 

• i e a1 iende á, la i111portancia de los servicios qt10 los 
cau ante~ ]1an, J)re""tado 011 e ta últin1a época, J)t1es con 
ello. ~e h.1, salvado á la nacio11 de graves peligros, no de-
be con. iderar e gravo. a al erario la suma de veinticlos · 
1nil cua Tocicnto trece pesos sesc11ta centavos ql1e im
portan las cédula· expcdidas1 segun se ve e11 el mismo 
Docuni nto. 

El cuerJ)O de lnYálido · ha sido atrndiclo con esmero 
en todos su. ra1110s, )T ha ·ido aun1entado con los mili
tare qnc se han inutilizado e11 la campaña y á quienes 
con a1Teglo nl artículo 22 del tratado III, título 89 de la 
Ordenanza general del 0 jército, se les ha11 expedido sus 
re 'pectiYns cédula 1, cu ·o 11ún1ero se 111anifie ~ta en el Do

clunento núuze1·u 51. 
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CUARTEL PARA GENERALES. 

Conformo á lo prevenido en el artículo 70 del decreto 
de 8 de Setiembre de 1857, los generales que lu1.11 que
dado sin colocacion l1a11 tiitlo puestos en cuartel con el 
sueldo designado en el artícnlo 32 de la ley de 19 de Fe

brero de 1839. 

LICENCIAS ILIMITADAS. 

Con arreglo á, la ley de 14 de Junio do 1 1 , se han 
concedido unas á solicitud de los interesado., y otras 
cuando este lvlinisterio ha creido con-ronicntc expedirlas, 
en uso de la autorizacion que la propia ley concede al 
Gobierno, y conforme á las diferentes leyes rclat.ivas 
que no seria posible enumerar por ser tan va.rindas cuan
to los casos á que se aplican, han sido despachados los 
asuntos individuales de jefes y oficiales clcl ejército. 

En el cloczonento nú)Jim·o 40 podrá Yerse el nún1cro de 
montepíos, pensiones, anualidade. ·, rehn.bilitacioncs, li
cencias ilimitadas, retiros y jubilaciones concedidas du

ran te el período que a braza la prcscn te }.f cmoria, con 
expresion de las leyes en que han siclo fundadas. 

En cuanto á pensiones concedidas á familias de los in
dividuos de la clase de tropa muertos en campaña, se 
han concedido conforme á los decretos de 28 de Octubre 
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de 1811, 18 ele Julio de .1862 y 7 de Mayo de 1863, cuyo 
pormenor se expresa en los Docit1nentos núnieros 47, 48 
y 49. 

RETIROS A DISPERSOS E INV ALIDOS. 

J.ios retiros á dispersos se han co11tinl1ado concedien
do co11 arreglo al reglamento de 30 ele Octubre de 1816 
y al artículo 32 del tratado III, título 89 ele la Ordenan
za, á, los individuos de la clase de tropa que han justi

ficado debidamente sus derechos, con10 se dem11estra en 
el JJocu1uento nú1ne1,o 50. 

i se atiende á, la i1nportancia de los servicios que los 
cau ante~ han ¡)restado e11 esta últin1a época, pues con 
ellos se ha sal Yudo á, la nacion ele graves peligros, no de
be con~iderarse gr~vosa al erario la suma de ,einticlos 
mil cuatrocientos trece pesos sesenta centavos qt1e im
portan las cédulas expedidas, segun se ve e11 el mismo 
Docu1n nto. 

El cuerpo ele Inválidos ha sido atendido con esmero 
en todos sus ra1110s1 3r l1a sido a11mentado con los mili
tares que se l1a11 inutilizado c11 la campaña y á quienes 
con arreglo al artículo 22 del tratado III, título 89 de la 
Orlcnanza general del ejército, se les han ex1)edido sus 
rcspce;tiYns cédula .,J cuyo 11úmcro se 111aniíiesta en el Do

cu11zento n(tnzero 51. 
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VESTUARIO, EQUIPO Y ALMACENES. 

El rog1a1nento de pagadores da (t los cuerpos la facul
tad de ,estirsc con su~ propios fondos, así es que este ~Ii
nisterio no tiene mas in tcrvcncion en lo relativo á, ves
tuario, que examinar los precios y la. calidad de los efec
tos, procurando que a1nbas cosas sean convenientes al 
soldado, y ú, este fin se pasan á, sn exámen las actas que 
le,antan los cuerpos cuando tienen necesidad de algunas 

prendas. 
La incesante movilidad en que se han encontrado los 

cuerpos á consecuencia de las operaciones ele la campa
ña, ha impedido que estos puedan ocuparse en la cons
truccion de su vestuario, por lo cual muchos de ellos . e 
han dirigido á este 1'íinistcrio pidiendo que se construya 
dicho vestuario en esta capital, donde existen lo 1ncjo
res elementos para ello, y que se les remita, descontando 
el importe de los haberes que debe enviarles la tesorería 
general ele la nacion. Así se ha hecho y se hace en la ac
tualidad, lográndose por este medio que el ejército esté 
vestido. 

El importe de las actas aprobadas á los cuerpos de in
fantería y caballería, conrorme á lo dispuesto en el artí
culo 43 del reglamento de· pagadores, consta en el Docu
mento númer·o 52; pero es preciso advertir que el importe 
que arroja no se ha gastado en su' totalidad, pues con10 
algunos cuerpos construyen su vestuario directamcn te, 
aun cuando se les han aprobado sus actas no han proce
dido á la construccion, unas veces por falta de fondos á 
consecuencia de las escaseces que sufre el erario, y otras 



153 , 

porque las atenciones de la campaña no se los han per
mitido. 

Los cuatro estados co1nparativos (lllC se acompañan en 
los Docunie1itos 1n1(1/1neros 53, 54, 55 y 56, se han formado 
de los depósitos de desecho de los cuerpos, no pertene
cientes al soldado, )r de la existencia á q11e se refirió la 

l\fen1oria a11terior, partiend0 las operaciones de dichon es
tados1 clesde la fecha clel estvJblecimiento de los almace
nes, Irasta 30 de Junio del corriente año. 

,. 

ESCALAFON. 

e11cidas las diñcltltades de q11c habla la i\íemoria an
terior, e formó y l)ublic6 en 1871, el escalafon general 
del ejército ¡)ern1anente; con esos datos y otros que con 
¡)osterioridad se han inquirido, se ha formado ya el de 
1872, que se acompaña en el Docunnento ?iú11zer-o 57. 

Res¡)ecto de la milicia a11xiliaires del ejército, no ha sido 
})Osible formar llna noticia exacta, porque, segun la ley, 

., 
los jefes y oficiales qt1e á, ella pertenecen, quedan absolu-

ta1nente dados de baja al separarse <lel ser,icio, puclien

do radicarse donde les conviene, sin tener obligacion ele 
avisar al gobierno, ¡J11esto que ningnn haber reciben. Sin 
embargo, se l)rocura te11er los m['yores datos l)Osiblos, á 
fin ele 1)erfeccio11ctr esto y formar las relaciones de an

tigtiec1ad de los jefes y oficiales de esta milicia, tle que ha
bló la l\f emoria Jra 1ne11cionada. 
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ADMINISTRACION DE JUSTICIA. 

Expedida la ley de jurados y su reglamento, se pre~i
no al ejército por circular de 29 de Sctic1nbre de 1869, 
que los jefes del detall de los cuerpos, bajo la, responsa
bilidad de sus respectivos con1anclan tes, conforme ú, Or
denanza, dieran un dia en cacln, semana academia ele ins
trnccion de jurados (t los capitanes y subalternos ele los 
suyos respectivos, para uniformar el método que deba 
seguirse; arreglando sus lecciones á lo dispuesto en la 
ley de 20 de Enero y su reglamento de 19 de :b,ebrero qcl 
mismo año de 1869, que estableci6 los jurados 1nilitarcs, 
facultando á los jefes de los cuerpos, para que en las du
das que les ocurrieren, 6 para el mejor acierto en sus tra
bajos consultaran i los asesores de las divisiones, los 
puntos que se consideraran de difícil rcsolucion. 

La falta de personal para ser vistas en jurado las cau
sas militares en los distintos puntos donde se abren los 
juicios, ha creado la necesidad de que en estíl> capital se 
verifiquen la mayor parte, con especialidad los de oficiales 
generales, y á fin ele que no se alterasen los procesos, una 
vez terminados en los 11untos de su procedencia, se dict6 la 
providencia de 11 de 1.farzo de 1871, disponiendo que las 
causas procedentes de otras divisiones 6 Estados, cuando 
se remitieran á la comandancia militar del Di trito, se 
pusieran en jurado en las condiciones que se recibieran. 

A fin de formar la estadística judicial del ejército, con 
objeto de conocer cúales son los delitos que preponderan 
en la fuerza armada, y dictar las disposisiones convenien
tes para disminuirlos, se expidi6 la circular núm 43, pi-



155 

dicndo á los generales y jefes que conforme á Ordenanza 
ha11 ejercido la, judicatl1ra militar desde el 21 de Junio 
de 1867, remitieran testimonios de las sentencias que han 
rccaido á las causas que h11biesen mandado formar en 
dicho pel'íodo; y que e11 lo sucesivo sigan remitiendo los 
do las demas que t11vieren lugar; pero como estos datos 
son laboriosos y at111 no se remiten á este Ministerio en 
su tota1iclac1, es la causa porq11e no se acompaña la noti
cia res1)ecti va. 

Para contener la desercion se recordó á los jefes de los 
cuerpos el c11mplimiento de la ley de 12 de Febrero de 
1857, en lo que no se opt1siera á la de jurados militares 
y su re).J1)ectiYo reglamento, en circular número 47 de 15 
de Diciembre de 1870. 

El Eject1tivo, comprendiendo la necesidad de los c6di
gos penal y· de ¡)roceclimicntos militares, se ocupa de pre
parar los trabajos sobre ellos; pero tro¡)ieza con la clifi
cultac1 de no haberse ex1Jedido aún los reglamentos de 
los artículos 13 y 26 ele la Co11stitucion, sin los cuales 
nada ¡)ucde adelantarse. 

El número de generales, jefes y oficiales juzgados mili
tarmente d11rante el período qt1e abraza la presente Me
moria, se acompaña en el Docu112ento 1núni. 58, expresán
dose en él los delitos por lo que lo han siclo. 

AMPAROS. 

Desde que el 6rcle11 constitucional qued6 restablecido 
en la República, des1)11es de terminada la guerra ex:tran-
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jera., se establecieron los juicios de amparo 011 favor de 
algunos individuos do tropa que fueron consignados al 
servicio de las armas. 

En este ramo del 6rdcn administrativo, el Ministerio 
de mi cargo ha procurado que en los j nicios ele amparo 
q11e han ocurrido, se den los informes res pee ti ros al j ucz 
federal conforme á la, ley, pero una vez que la suprema 
corte de justicia confirma cualquier amparo, sn rc8olncion 
es obedecida desde luego, expidiéndose la baja clel solda
do en favor de quien se concede. 

En el Docu,nento núnz .. 59 se verá el número de ampa
ros concedidos por la j nsticia de la U nion á, los indi vi
d u os de tropa ele los cuerpos del ejército, l1a.biendo ha
bido otros muchos cuyos datos aun no se reciben en este 
Ministerio, por lo que no se mencionan aquí. 

REliONTA. 

Los continuos movimientos militares que han tenido 
que hacer los cuerpos ele caballería en los últiinos cuatro 
años, á consecuencia de las sublevaciones c1c que se ha 
hablado en la parte relativa, han hecho que la caballería 
se destruya en su mayor parte; pero el Ejecutivo, com
prendiendo que la fuerza de esos cuerpos está, precisa
mente en el buen estado de sus caballos, ha procurado 
reponérselos hasta donde se lo han permitido las circuns
tancias, y en la actualidad están remontados lo mejor 
posible. 

El número de acémilas con que estaban dotados ante-
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riormcnte esos mis1nos cl1erpos, no era bastan.te para su 
servicio, segun lo ha clcmostrado la experiencia; así es 
qne el Ejec11tivo, e11 llSO ele facultades extraordinarias, 
se vi6 l)recisado á al1mentar esa dotacion al número que 
tienen los de i11fantería, en st1 decreto de 4 de Diciembre 
de 1871. 

El 11úmero de caballos y acémilas com1Jrados para los 
c11erpos del ejército, así con10 la cantidad invertida en 
ellos, ¡)nedc verse en el Docuniento riúniero 60. 
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Las escaseces del erario no han permitido establecer 
las treinta colonias militares que distribuy6 en los Es
tados del Norte el decreto de 17 de .A.bril de 18681 así 
como las dos qt1e concedi6 á los de Y11catan y Campe
che; pero con la subvencion que les asign6 la ley de pre
supuestos y que desde el año ele 1869 disfrutan, han or
ganizado la fuerza que desempeña el servicio ele colonias 
y e tá destinada cxclu ivamente para la persecucion de 
los bú.roaros. 

Como las invasio11es de estos han disminuido nota
blemente la fuerza que se ¡)aga con la sub,encion fede
ral e1n1)leada como corresponde, es bastante para su ob
jeto; pero algunos gobernadores han creido que pueden 
invertir la, asignacion referida conforme á las necesida
des de us Estado , y esto ha l1echo que en algt1nas par
tes no exista el número de tropa qt1e corresponde á la 
cantidad que se ministra, originándose algunas dificul
tades e11tre los gobernadores y los subinspectores, que 
segun la lc)r deben interYenir en la organizacion y pago 
de las fuerzas ele colonias. 

Para evitar esas dificultades, el Ejecutivo ha hecho 
ámplias ex¡)licaciones á, los gobernadores citados, sobre 
el objeto é inYersion de la cantidad designada á colonias, 
y ha recomendado á la -rez á los s11binspectores, que pro
curen llevar la mejor armonía con aqt1ellos funcionarios. 



ARTILLERIA. 

Constante el Ejecutivo e11 su pro1)6sito de mejorar la 
organizacion del ejército, á la ql1e debe contribuir eficaz
mente la del arn1a de artillería., ha expedido despues del 
decreto de 23 de Noviembre de 1867, que reglament6 el 
cue11)0, otras di !)O. iciones que ha crcido convenientes 
para obtener todas Jns ventajas que deben traer por con ... 
secuencia J)reci a su mo,1ilidad y la mayor exactitud en 
el de. ·e1npeño de su mision, á la vez ql1e una grande eco
nomía 011 todos los ramos de que se compone, en los cua
les e l1a conseguido llegará una perfeccion -que, atendi
da las aiarosas circunstancias en que se ha encontrado 
la República, poco deja que desear, no obstante ser en 
su 111ayor ¡)arte nuevo, el sistema de piezas ado1)tado para 
el servicio. 

Para conseguir la exactitud en las obras que producen 
los establecimientos de construccion, y para realizar las 
econo1nías necesarias que ha sido uno de los pensamien
tos capitales del Ejecutivo, se han establecido en aque
llos algunas n1áquinas, no obstante la penutia del erario, 
que si bien ha erogado algunas sumas con este objeto, 
en lo sucesiro la din1inucion de los pagos de obreros even
tuales que á, proporcion so van suprimiendo por no ne
cesitarse de tantos brazoR, irá com¡)ensando ventajosa
mente los gastos hechos hasta hoy. Solo la fábrica na-

..2 1 
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cional de nr1nas, e11 donde se hn.ñ construjdo única111en
te los aparatos n1ns indispensables pnra la elnhoracion 

de cartuchos metálicos, no ha podido 1uo11ta1"e bnjo el 

pié que se n1anifest6 en el cálculo que Ro prc.·ent6 en In 
1.femoria anterior, por 110 l1n ber "C n ·ignado cantidad al

guna para e te ol~jcto; por lo que 1ne to1110 la lihertacl ele 
recon1endarlo al Congrc o de nnc, o, inclu) énclolo á, la 
presente niemoria en el Docunzento nú1ne1·0 61, pnra que, 

si como el Ejecutivo e promete, la a. nu1blea1 le di pensa 

su atencion y lo favorece con su , oto en el pre upuc, to 
del año Yenidero, pueda en1pezar á trabajar de ele I ueo-o 
en mejora tan in1portanie, que pondrá á, la referida fá
brica en di po icion de proclncir ll ar1nnn1ento que nece .. 
siten la fuerzas de la nacion, evitando a í para lo suce• 
sivo la compra de arn1a en paí ~s extraujero , que o
bre ser poco 1 entaJo a al erario, bajo el punto de vinta 
pecuniario, tiene otros graves inconvenientes que 
largo enumerar, pero que no pueden ocultar e á la 
duna clel Congreso. 

PERSONAL . . 
-

• er1a 
abi-

El cuerpo de artillería consta en la actualidad de la 
fuerza que manifiesta el documento nú11i ro 62, donde se 
ve tambien la que debe tener en tiempo de guerra, con
forme á los decretos de 23 de 1-oviernbre de 1867 y 4 de 
Diciembre de 1871, faltándole en consecuencia la que en 

el mismo documento se demuestra. 
En este personal se encuentran un general de brigada, 
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siete jefes fact1ltativos y cineo oficiales con opcion á la 
plana n1ayor facultativa. 

Por el citado decreto ele 4 ele Diciembre ex¡)edido por 
el Ejecutivo en virtud de las facultades extraordinarias 
<il.tle le concedi6 el Congreso, se aument6 el personal de 
las tres brigadas ele artillería que se hallan fu era de la 

capital, con 11n capitan primero comandante del parque 

y un teniente oficial del detall del mismo, y el de las cua

tro, con 11n guardaparque mas en cada una, con objeto 

de que estos oficiales nuevamente creados, se ocupen ex

clu ·iva1nente ele cuidar qt1e se hagan en el material de 

guerra., l)articularmente en campaña, las reparaciones 
que co11 111ucha frecuencia se ofrecen, y que se lleve mas 
arreglada la contabilidad del mismo material, por haber 

dcmo trado la experiencia que con 1m solo guardaparque 

que exi tia en cada una de las brigadas, ántes de la ex

l)eclicion de dicho c1cc1·eto, no en todas circunstancias po• 

dia lleYar. e bie11 dicl1a contabilidad. 

El ve tuario y equi1)0 ql1e se detall6 á las brigadas y 
batería fija , lo tiene11 ca i completo todas, excepto las 

baterías de Campeche y ~f atamoro , en cuyos puntos han 

tenido u con1andantes la imposibilidad material de 

con trnir el unifor1ne de paño. El que tienen las demas 

baterías )7 brigadas y que han construido de SllS propios 
fondo , e en lo general de superior calidad y se halla en 

buen e tado ele u o, pl1es re r)ecto al medio uniforme y 
al d.e lienzo, e halla en mal estado, tanto por hab~r es

pirado el tiempo ele ·u duracion, como á consecuencia de 

la campaña. 

En cuanto á, la in 1truccion debo manifestar, que esta

blecidas las academias diarias para los ciudadanos ofi

ciales, sargentos y cabos, han adquiriclo estos los cono-
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cimientos necesarios pnra el buen desen1peño de sus 
respectiYns obligaciones, y con10 en e te particular luty 
un en1pefio loable en los ciudadanos jefes de las brign,clas, 
puedo asegurar que en muy poco tic1upo se habrá,n per
feccionado las clases referidas en la '1 cuales se notan bas-

tantes adelantos. 
La clase de tropa, que necesita actual1ncn te de una 

instruccion práctica bastante extensa, tiene ejercicios 
diarios n1andados por sus oficiales respectivos, y los re
sultados conseguidos se corroboran con el buen éxito ob
tenido por la artillería en los di versos hechos el e armas 
que han tenido lugar últimamente. 

La, instruccion primaria en la cla e de tropa, no hu. sido 
desatendido, ni un so1o dia, y no ob'"' tantc haber e tado 
muy fraccionadas las brigadas, por el casi con taute e--ta
do de guerra en que se ha halluclo el país ele algun tic1n
po á esta parte, se Ye mucho adelanto en el particular . 

.A.l sustraerse de la obediencia. del Gobierno la fuerza 
federal que existia en San Luis Poto í en Dicie1nbre de 
1869, se perdi6 con ella el personal de dos bniterías de la 
tercera brigada y tres de la cuart:1 . 

.A.l pronunciarse la guarnicion de Tampico en 11:ayo de 
1871, se perdió el personal de la batería fija de dicho 
puerto. -

En el motin de la Ciudadela, que tuv-o lngar el 19 de 
Octubre de 1871, la nacion perc1i6, ademas del costo de 
las municiones consumidas por las fuerzas combaticn:tQs, 
un número considerable de ellas que dcstrny6 el enen1i
go, y mil quinientas cincuenta y nueve armas portátiles 
de diversos calibres que se estrn,viaron, cuyo valor ascien
de á doce mil trescientos se ten ta y dos pesos, cu aren ta 
centavos. 
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E11 la s11l)lcvacion de Mazatlan, que tuvo lugar á fines 
ele 1871, se l)Crdi6 t1na batería de la cuarta brigada. 

En la accio11 ele Mata-Pulgas, ocurrida e11 Enero de 

1872, el personal de una batería de la propia 4~ brigada; 

y en la accion del 'l'opochico, ocl1rrida á fines de Mayo 

del 1nisn10 año, se perdieron dos baterías mínimas de la 

3(.\ brigada. 
Parte de1 pcr anal y material se recuper6 por las fuer

zas que co111 batieron á, los revolucionarios, y otra en vir
t11d de la sun1ision de algunas fuerzas rebeldes, á conse
cuencia de la, ley de amnistía expedida en 27 de Julio 

de 1872 
Co1nprcnc1icnclo el 11inisterio de mi cargo la necesidad 

de que el per onal de artillería esté enteramente comple
to, dict6 sus órdenes para que tanto de las brigadas que 

tenían su personal en I)ié de g11erra, como sacando solda

do ele algunos cuerpos de infantería, se reemplazaran 

ha ta donde fnera 11osible las bajas ocl1rridas, cuya pro
videncia ha dado el buen resultado de poder llenar, don
de se ha ofrecido, las atenciones del servicio. 

Las l)a lcrías fijas de V era cruz, Caro ¡)eche, Tam pico y 

1'íata111oro , tienen en.Ri el personal correspondiente á su 

dotacion, fal túndoles algunas l)iezas de artillería á las 
dos última.\ En cuanto al personal y material de las que 
dcbc11 existir en ~lazatlan y Acapulco, la Secretaría de 

mi cargo so ocupa en proveerlos por ser muy importante 
el servicio que tienen que de cn1peñar. 

El rcg1ame11to de 23 de Noviembre ele 1867, dej6 un 
vacío que las nece iclades del servicio han hecho conocer, 

y era la falta de material y ganado en las cuartas bate

rías de las bl'igadas de artilleros. Para cubrir ese vacío, 

se han dotado dichas baterías con cañones rayados de 7 
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centímetros para el servicio de n1011tafía, las cuales os 
preciso sean atendidas de toda preferencia, pues los resul
tados obtenidos últin1an1ente han venido á dcn1ostrar la 

utilidad de ellas, aun para su .. ti tuir á las an tignn.s pie
zas de á 8 y 12 de batalla. Con ·ccucnte con esta prefe
rencia que debe iiupart.írscles, se cxpidi6 el decreto de 4 
de Diciembre de 1871, que rnnnent6 el personal y ganado, 
propio para, cubrir las nece8iclades de esto servicio. 

U na larga y costosa experiencia ha de1nostrado lo in
conveniente y dispendioso que era para la nacion el an
tiguo si tema de embargos y contratas de tra, ·portes 
para el servicio del ejército en can1pafin; e te costaba 
grandes sumas que el erario pagaba con sacrificio , y 
casi siempre el resultado era cnteran1entc contrario á, lo 
que debia e perarse. Para cYitar en lo sncesiYo e e gra
vámen, en el decreto de 4 de Dicie1nbre ele l 71, se .. efía-
16 el per onal y ganado con que debo una con1pailía de 
tren de parque anexa á cada una de las cuatro brigadas 
de artilleros, cubrir el servicio re pocti vo. La, econo1níai 
y utilidad que tal dispo ... icion proporciona, lo han demos
trado los resultados obtenidos en la últilna ca111paiía, en 
que el ejército que ha operado en una con iderablc exten
sion del territorio nacional, ha movilizado sus parques 
conforme á la nueva organizacion. 

J 

EST.A.BLECIMIENTOS DE CONSTRUCCION. 

Los que actualmente se hallan bajo la inspcccion de 
este ministerio, son Maestranza, Parque general y Irábri
ca de armas con su taller mecánico, los cuales dil'ige un 
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coronel de artillería facultativo; fundicion de cañones y 
capsulería de guerra, dirigidos por 11n teniente coronel 
ta1nl>ien facultativo, y la fábrica de p6lvora, cuyo direc
tor es igualn1ente un teniente coronel. 

Separadamente n1e ocuparé de cada uno de estos esta
bleciu1ie11tos; j)ero Cl'CO O})Ortuno manifestar ántes al Con
gre.·o, que ·ería 1nuy conveniente independer la fábrica 
de ar1nas y poner á su· frente nn director, tanto por ser 
ella un establecimiento que })Or su naturaleza misma de- · 
biera e taren un local separado, cuanto l)orque por el im

pulso que . e trata de darle, se necesita una dedicacion 
1n11y laborío a, la cual no puede tener un jefe que á la 
vez dirija otro do e tableci1nieutos. 

H,ly ta1n bien que e.:t a,blccer una f undicion de hierro 
J)ara ¡Jroyectile , y completar con ella los establecimien
to del cue11Jo de ar illería. Como se verá en la parte re
lati ra ií contratas, las verificadas para construcciones 
de e tos ba11 sido ven tajo as ¡Jara el erario; pero es fuera 
de toda duela qne adn1ini ·trado ¡)or este ct1erpo un esta
blecimiento en que aquellos ie fabriquen, habrá, no solo 
ventaja J)ara el propio erario, sino mas oportunidad en 
la con truccion, su1)uc to que 110 exi tirán las dilaciones 

que trae consigo la f6r111ula y trámites de que es imposi
ble apartarse, lJajo el si ten1a de almonedas al que están 
hoy arregladas las contratas. 

Res1)ecto á la fábrica de 1)6lvora, me refiero á lo que 
hice ¡)re. ente en la nfe111oria <le 1869, relatiya á la con
veniencia de trasladarla. al edificio de Santa Fé, que es 
de pro¡Jiedacl 11aciona1, y en el cual se han gastado ya al
gunas su1nas, con objeto de dejarlo últil para establecer 
en él la fabricacion de la })61Yora de una manera econó
mica y segun el sistema mas moderno y conveniente, ha-
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ciendo de dicha ftíbrica un establcciiniento de tanta im
portancia como los de1nas del rn.1110 de artillería. Para con
seguir esto, una comision de este cuerpo está, encargada, 

de las reparaciones, y se espera que en poco tie1npo que
dará ya establecida, sino del todo, al 1nénos para produ

cir la p61Yora neces~ria para el servicio del ejército. 

CONTR.A.T.AS. 

Estas se celebran por la tesorería general de la nacion, 

y entre los efectos proporcionados á, consecuencia ele ellas 

por la n1isma tesorería se han recibido en los al1naccnes 
de ]a iraestranza en todo el tiempo que co1nprcndc esta 

Memoria, los siguientes: 

PROYECTILES. 

PARA C.lliON RAYADO DE 12 CENTÍ.l!ETROS, 

Granadas comunes ......... ~· ............... . 

Idem incendiarias ..... .. ....... ... .. . ..... .. . . 

Idem Schrapenllª ....... . .................... . 

P .ARA O.A.ÑON RA Y .A.DO DE 8 CENTÍMETROS. 

Granadas comunes ........... ... .......... ... . 

Idem incendiarias ............... ... .. ........ . 

Idem Schrapenllª .... . ... ...... .............. . 

PARA CARON RAYADO DE 7 CENTÍMETROS. 

Granadas comunes ........................ .. . 
Idem incendiarias ............................ . 

Idem Schrapnells .. _ ........................... . 

11,309 

1,373 

5,927 

4,657 
1,200 
2,100 

14,902 
500 

3,743 
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PARA CAÑON OBUS DE 12 CENTÍl\!ETROS. 

Granadas esféricas, con1 u110s .. . . .. .. . .. . . . . . 

I clen1 id cm Schra IJncll s • • • •.• • •• •••• • • • •••• • • 

P.ARA ODUS DE 16 CENTÍMETROS. 

G-ranadas eHf éricas, comunes ... . ........ . . . 
' 

PARA CA~ON LISO DE Á 12 CENTÍMETROS. 

Balas sólidas ... . ...... . .. . ...... ... ...... .. . .. . 

l\.lETR.ALLA. 

De hierro del n ún1ero 4 ......... .. .. ....... . 
De zinc del nún1ero 5 .............. . ... . .... . 
De iclcn1 del n ú1ncro 6 ............... ..... . .. . 
De hierro del n ún1ero 6 .... . .. . ~ . ........... . 

CULOTES. 

De 'hierro ¡)ara botes de n1etralla de 12 

, 
• 

18,820 
15,000 , 

5,600 

1,210 

19,75Qk-
3,375k· 
2,QQOk. 

3,lQQk. 

centín1etro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 762 
De ide1J1 para ídem de idem de 7 centí-

n1 e t1·0s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300 

De iclem para idem ele iclem de 16 centí-
met1·0s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . 554 

Todos estos proyectiles han costado á la nacion la su
ma ele 135,889 l)esos, 13 centavos, y es muy de notarse 
la cantidad ql1e se ha construido de ellos á precios tan 
m6dico 1, que e11 las dos primera~ contratas de las tres 
que se ba11 celebrado J>nra co11 cgnirlo 1, el fabricante sa
li6 vcrdadcran1e11tc gra,Yaclo e11 sus i11tercscs, circunstan
cia que se ton1ó e11 co11sidcrucio11 al celebrar la última de 
dichas contratas, con un corto aumento de precios, tanto 
por la razo11 ántcs dicha, con10 l)Or no haberse prese11t~
do otro licitante á la alruoneda. 

:2 :¿ 
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Las ~ntregas de los mi~n10s artículos han sido hechas 
por el contratista Mr. Gustavo Beaurang, con todas las 
condiciones de reglamento exigidas por la secretaría de 

• m1 cargo. 
Para obtener el salitre necesario á, la elaboracion de la 

p61vora, existia una contrata por la que costaba dicho ar
tículo á 40 centavos el kil6gramo, lo que unido á 10 cen
tavos por término medio, segun contrata, que in1portaba 
su afinacion en la fábrica por cuenta de ella misn1a, ha
cia subir su valor á 50 centavos kil6gramo, lo que pare
ci6 demasiado alto á este ministerio, y en con ecuencia 
se propuso á la tesorería general que el contrati ·ta que 
entrega dicho artículo rescindiera el contrato 6 mejorara 
sus condiciones; y habiéndose conseguido esto, se celebr6 
con el mismo un convenio por el cual se adquiere hoy el 
salitre ya afinado á 40 centavos kil6gramo. Esta Yaria
cion en el precio, es una de las circunstancias que permi
tirá obtener la pólvora elaborada en la fábrica nacional, 
mucho mas barata. 

Por el Documento núrnero 68, se demuestra la canti
dad de armas y municiones que ln, nacion ha co1nprado 
de 19 de Diciembre de 1869 á la fecha, para las fuerzas fe
derales; se manifiesta tambien su costo y distribucion, así 
como la existencia de ambas cosas que queda cli ponible 
en la actualidad. Las armas compradas últimamente han 
sido en general de muy buena clase y no han sacado gran 
costo, especialmente las del sistema Remington, que so
bre ser las del mas moderno y fuerte que se conoce, hubo 
la ventaja de pagarse á plazos, y dando en parte de su va
lor á razon de 43 centavos 48 céntimos 92,000 lcil6gra
mos de bronce de piezas de artillería de siste1nas que no 
están en uso, y que una brigada facultativa declar6 inúti-
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les, habiéndose reservado en almacenes una cantidad de 
ese metal, bastante para las atenciones de los mismos es
tablecimientos. 

En dicho Docit'lnento están inclusos 3,000 fusiles Enfield, 
500 sables y 690,000 cápsulas de guerra que se decomi- , 
saron e11 Acapu1co en Febrero del año pr6xirno pasado, 
y cuyos artículos han tenido entrada en los almacenes 
de artillería despues de haberse repartido 1,000 fusiles, 
100 sables y 340,000 cápsulas de guerra al Estado de 
Guerrero y 1,000 de los primeros, 200 de los segundos y 
350,000 cápsulas á, la 4~ di vision del ejército. El resto de 
1,000 fusiles y 200 sables se trajeron para esta capital. 

La co1npras :.í que dejo hecha referencia, han permiti
do á e ta secretaría armar al Colegio ~filitar, á los bata
llone nún1cros 1, 3, 5, 19 y26 con fusiles Remington, y á 
los cuerpos 1, 3, 5 y 7 de caballería con carabinas Henry, 
al 6<? con Ilcmington, )1 á, los demas q11e existen de esta 
arn1a con carabina Spencer, habjéndose tenido especial 
cuidado en que los cuerpos de infantería que no van re
Iacionnaos, est6n armados en su totalidad, por batallo
nes con fusiles de 15 adarmes, Enfield, Springfield 6 Ro
bert, para evitar la, confusiones que traía la diversidad 
de calibre 6 si temas que por la escasez de armamento 
había ántes en un solo batallon. 

,. 

MAESTRANZA. Y PARQUE GENERAL. 

En el edificio conocido con el nombre ccCiudadela>) en 
esta capital, existen los almacenes y talleres de la Maes
tranza y los almacenes del Parque general; pero recien
temente se ha separado este, en lo posible, dotándolo con 
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el guarda-al1uacon que le señala el decreto d9 ,J de Di
cie1ubrc de 1 '"'71, habi6ndoRo arreglado en las condicio
nes mas convenientes los ahnncenes en que se colocan 
las municiones concluida , c1npacadas y arpilladas, y te
niendo otr0s di puestos de la 111isn1a n1ancra para segu
ridad de la pieza , n1ontnjcs, carros y atalajes, pertene
ciente al misn10 Parque general, con cuyas di posicio
ne e obtienen la ventaja de dar e cun1pliiniento con 
mas prontitud ú, las órdenes ele entrega de 1naterin1 y 
municiones, de llevar con mas exactitud su contabilidad 
y de e,itar los accidentes y confusion á, que podia dar 
lugar la union de ambos e tableciinicntos. 

Se ha creído conveniente tra ladar todas las armas 
portátiles de aquel edificio á, la antigua Sala ele 1\.1·n1a 
de Palacio, bajo la in1nediata dependencia del Parque 
general, para evitar que la rcunion de nr1nas y 1nnnicio
nes en un mis1no punto, fue e un aliciente para nueyas 
asonadas. 

El Docurne,ito nú112e,io 64 comprende el valor que han te
nido las obras nuevas y recompue tas que han produci
do ambos establecimientos, y por ella se ve que impor
tando estas 315,435 49 cs., y habiéndose recibido de la 
Tesorería general de la N acion, para las a tencio11es de 
aquellos, 370,287 41 cs., inclu os los haberes de ciuda
danos j~fes, oficiales y- empleados, que corresponden en 
rigor á gastos de direccion y conservacion, ha habido una 
diferencia como economía en las obras de · 13,320 31 cs., 
segun se demuestra en el rcsúmen q1io va al fin de la 
parte que trata de estos establecimientos. 

El laboratorio de 1nuniciones ele papel se trasladó á la 
fundicion de cañones, lo mismo que la existencia de p61-
vora á granel á la «Casa-mata», situada en las lomas del 
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Molino del Rey, por consideraciones de seguridad; y hoy 
se construyen en la Fábrica Nacional de Armas los car
tuchos metálicos para las que los requieren, contando 
}Jara ello con algunos a11aratos nuevos ql1e se han adi

cionado á la máquina venida de los Estados-Unidos. 
Se l1a establecido en la Maestranza una máquina de 

vapor de la f ncrza de treinta caballos })ara mover los 
aparatos de tor11ear, rayar, aserrar, cepillar madera, ta
ladrar, csco1)lear, hacer rayos, espigar y otros que se es
tá,n 1)lantea11do. Dicha máquina se ha puesto en susti
tucion de una pequeña de la fuerza de seis cabalJos, an
tiquí ima en el establecimiento, y la cual por el uso ha 
perdido parte de Sll 11otencia y ha requerido frecuentes 
reparaciones que l1nn im11ortado algunas cantidades, sin 
que ha'"ª llenado del todo el objeto á que estaba desti
nada. in en1bargo, hecl1as en ella las reparaciones ne
ce aria , servirá todavía, algun tiempo empleándola en la 
Fábrica de rn1as que se pien a establecer aprovechan
do los pocos aparatos que en ella existen, ínterin se ad
quieren los que deben encargarse á los Estados-Unidos, 
aprobado ql1e sea el cálculo ya mencionado. 

Co11 e ta ustitucion de máquinas, se asegura la exac
titud en toda las obras de la Maestranza, y se obtie11e 
bastante econo1nía, supuesto q11e se suprimirá una gran 
parte de los obreros eventuales q11e hoy se emplean. 

El taller de he1Tero , construido desde el año de 1854, 
de 11na 111anera m11y ligera, amenazaba ruina, y por con
siguiente ha sido 11ecesario destruirlo y reedificarlo del 
todo, aumentando el número de sus fraguas con todas las 
condiciones necesarias para aliviar el trabajo de los obre
ros, en cuanto á J)escantes, fuelles y demas aparatos que 
son consiguientes á este objeto. 
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En la oficina de co11tabilidacl, que estaba en 1nuy n1al 
estado, e reco1npu o el techo, "C pu ·o el pnvin1en to de 
mndcra r se hicieron ot.rns mejoras que se creyeron nc
cesnrias, tanto para la. decencia de la 1uisu1a oficina., 
cuanto para la con1odidnd del despacho . 

.A.l edificio en general, se le han hecho bu ·tantos me
joras, con10 son alguno· nhnacencs nuevos y haber ·e ex
peditado los tránsitos para el fácil 1110Yiiniento de los 
carruajes, cuyas obra se han ejecutado tcniéndo e espe
cial cuidado de que no por ellas sacase mas costo el n1a
terial de guerra con trnido, lo cual se ha logrado como 
habrá podido notar el Congre"o en los anteriores pár,ft 
rafas. 

De estos establecinliento~ han al ido con destino á, la 
fuerzas que han tenido que operar sobre divcr os puntos 
sustraídos á la obediencia del Gobierno, con10 ~ an Lnis 
Potosí en l8i0, Oaxaca en 1871, y Zacateca .. v otros 
puntos en 1872; las piezas de art,illctía y den1a efectos 
que manifiestan las relacione que ·e acon1pn ñan en los 
Docum(J)1tos nú,nieros 65: 66 y 67: ella· darán nna idea al 
Congreso de lo mucho que tiene que trabajarse en el 
ramo de artillería, si se quiere e tar . ien1pre prepara
do contra toda en1ergencia. Las su111 as que ha recibido 
este establecimiento para sus trabajos y atenciones, lo de
muestrra el siguiente 

Pesen,. Diez mi16'1mos. Pee09, DJez mn,elmo,. 

--- ·--
Existencia anterior en 

herramientas y ma-
te1ias ... 1 •.•• •••••••• .•. .•••••• 14,757 79 00 

.Al frente ....... 1~757 79 00 
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Puos. 

Del frente ....... 14,757 
1viinistr6 la Te,;orcría ge-

neral para ci uc1ad a-.... 
nos jefes y oficiales .... 46,036 

Ide1n obreros de plaia .. 50,071 
Idern iclen1 eventuales ... 69,169 

Idem gastos del n1ate-
rial ............................. 180,252 

Para D. Gustavo Ben.u-
.,, . 

rang, JJOr una n1~Lqu1-
n,i de vn por, con car-
go á gastos del 1nate-
1·i al ......... .. ... ............... 

DEDUCCIO TES. 

El haber de ciudadanos 
jefe y oficiales y de 
erupleado'"" que no pro-
ducen obra ................. . 

Cargo del estableci-
miento ....... , .............. . 

Importa la obra con-

10,000 

Din mll6slmo~. 

79 00 

60 00 

77 00 
,, 

25 00 

,, 

clnicla ...................... ... 315,435 49 00 
Id. id. id. pendiente...... 376 28 00 
Id. id. existencia, en her-

Pesos. Dloi: ml16al moa. 

370,287 41 00 

58,286 60 00 

312,000 81 00 

ramientas y 1naterias. 9,509 35 00 325,321 12 00 

Economiz6 el estableci
miento en su obra ..... 

-----· -------
13,320 31 00 
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FABRICA DE AR~f.AS. 

El establecimiento que hoy lleva este nombre, se en

c11entra poco mas 6 1nénos en el mi mo estado que ma
nifesté en la 1tfen1ol'ia de 1869, es decir, que no pasa de 

ser un taller de reparaciones y no perfcctamcn te 111011 ta
do: sin embargo, en él se construyen armas blancas; 

se trasforman las carabinas del sisten1a ~Iaynard en 

las del de Remington, utilizando así los cañones de aque

llas que de no Yerificarlo no servirían, porque su 1ncca
nismo defectuoso las hace inútiles y se trasforman tnn1-

bien fusiles de los sistemas Enfield y Springfield en el de 

Remington. Estas operaciones tan costosas ántc ·,porno 

tener aparatos propios para fo1jar y lilnar detcrn1inadas 

piezas, se han simplificado mucho con el auxilio de las 

limas mecánicas, fresas y otras herramientas no 1116110s 

útiles que disminuyen el costo y expeditan el trabajo. 

Los obreros de este establecimiento se ocupan en su 

mayor parte de la reparacion de las armas que introdu

cen los cuerpos en almacenes, siendo esto causa de que 

la obra nueva camine con lentitud. 

En la misma fábrica se encuentra el taller mecánico 

para la construccion de cartuchos metálicos. Esta cons
truccion exige, ademas de las maquinarias y aparatos 

que se compraron en los Estados-Unidos, otros que de
ben servir de complemento para terminar y perfeccionar 

la obra que los actuales producen: sin embargo, es el úni
co taller del establecimiento qne ha recibido algun im

pulso, á consecuencia de los nuevos aparatos, que aun

que en corto número, se han hecho en él para facilitar la 
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construccion de dicl1os cartuchos, que si no son estos en 
la cant.iclad necesaria es por la falta de algunos mas apa
ratos cuyo nH~canisn10 no es conocido aún en la Repú
blica, circunstancia por la que no se ha procedido á ha
cerlos, y se l1a efectuado la obra que con ellos debia eje
cutarse, con utensilios irnprovisados y á mano. 

Debo aquí hacer presente que la n1áquina que se com
pr6, si di6 111 uy buenos. resultados al establecerse, fué de
bido á la inteligencia de uno de los obreros de plaza me
xicanos que se encarg6 de su manejo y que hoy es el n1a
quinista, sirviendo 1nuy poco 6 nada el que vino con ella · 
de los E tudos-U nidos. Estando destinada esta n1áq11ina 
á la construcciqn de los cartuchos pura fusiles del siste
ma I1ohcrt, so hizo indispensable la adicion de punzones1 

matrices y otras piezas, á fin de poder construir con ellas 
los cartuchos de otros siste111as empleados en el ~jército, 
los cna1c~ se hnccn ya con facilidad. Tan1bien se ocupa 
este taller de la fab1·icacion de algunas partes de las es
poletas n1ctálicas p2ra los proyectiles huecos del nue-vo 
siste1na de artillerín, teniendo en estudio otras como las 
pcrtcnecicn tes á las e poletas para Schrapnell. 

No bastando el local de qne podía di, poner la fábrica 

para las operaciones qne le están encon1cndadas, ha sido 
necesario techar parte de uno <lo los patios con el fin de si

tuar en él los horno. para recocer cobre, las hornillas para 
laYar y <le. engrasar los tubos, los tanques para desoxidar 
y otros utensilios de un uso indispensable y continuo. 

En el 111i~n10 patio se constrny6 una cá1nara de dese
car, calentada por una estufa de hierro para secar las ce

ba::; de I0s cartuchos, operacion <,1ue ántes se efectuaba al 
sol, lo que hacia que 8e perdiesen muchos dias ántes de 

poder cargarlos. 
.2 a 
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.A.rreglado de esta n1anera el taller n1ecánico, ha pro

ducido yn, nde1nas de los estopines fulminantes 11ccesa
rios pnra el servicio de la artillería, las n1uniciones n1e
tálicas que constan en la rclacion valorizada, que se 
acompaña en el Documento núniero 68, en la cual se ma
nifiestan iguahnente las armas nuevas trasforn1adas y 
recompuestas que ha producido la Fábrica, de Diciembre 

de 1869 á Junio del presente nño, pura todo lo cual re
cibi6 en el n1ismo período $110,813, y habiendo pro
ducido una obra por valor de $ 102,019 15 cs., re ·ulta 
una diferencia de$5,479 50 cs .. que debe reputarse como 
economía en las obras, segun lo demuestra el siguiente: 

Puo,. nlumllfdm~. r .. u . -~ -- ------ --
RESU:OiEN. 

Existencia anterior en ma-
terial y herramientas... 1,035 

Ministró la Te orería ge .. 
ner·al para ciudadanos 
jefes y oficiales ..... _.. 11,928 

Idem obreros de plaza.. . .. 15,024 
Idem idem eventuales...... 35,171 

Idem material................ 47,654 

DEDUCCIONES. -

El haber de los ciudada-
- nos jefes y oficiales y 

de los empleados que 

3,500 
4,500 
1,300 

700 110,813 

no produce u obra ....... . 

Cargo del establecimiento. 

1.4,273 3,500 

96,539 6,500 

Al frente ...... 96,539 6,500 
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Pesow. Dlezn1lló.ilmoe, Peso11. Dlezmltésimos. ·-- ---- ---
Del frente ...... 96,639 6,500 

I mporta la obra concluida. 86,861 2,200 

Id. id. id. pendiente ...... . . 4,920 2,500 

Id. id. existencia en herra-

mientti y n1nterial .... ;.. 10,237 6,800 102,019 1,500 

Economizó el estableci

miento en sus obras ..... 

.. __ _ 
5,479 5,000 

FU DICION DE BRONCES Y CAPSULERIA 

DE GUERRA. 

En este establccin1iento, que e encl1entra inmediato 
nI ío1ino de] Rey, en Chapultepec, al agregársele el la
boratorio de municione de papel y artificios de guerra, 

se hizo indi pen able construir de¡1artamentos á l)rop6-
sito para el ol)jeto, aumentánclo e dos patios; siendo uno 
ele e to, co11 el fin de cambiar la entrada de la capsulería. 
En ellos se han construido cinco tulleres nl1evos, dos para 

elaborar municiones de armas !)Ortátiles, l1no l)ara car
gar l)royectiles hueco , otro para tritl1rar fulminato, y 
otro para cincelar cañones. Se apro¡)iaron igualmente 
dos grande galeras que en dicho l)atios existian, para 
establecer en ellas los almacenes de fnndicion y capsu
lería con la separacion necesaria. 

Las mejoras materiales ql1e han podido hacerse á e$te 
establecimiento, son las siguientes: la rueda motriz an-
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tigua del taller del torno, quo era de 1nadera, se ha sus-
tituido con otra. de hierro; con esta n1cjorn. y la corrcccion 
de sus düncnsiones, se ha obtenido nna potencia de dos 
caballos de vapor ma .. , de la. que proclucia la de n1adcrn.. 
E toba per1uitido tra~nlilir el 1HOYiiniento á, toda. hu~ 

n1áquinas que allí csUin en UbO, las cuales estaban tintes 
moYidas por motores de ~angre. 

Se han construido dos la1ninadorc ·, haciendo u ·o so
lan1en te de cuatro de los ocho cilindros que proporcion6 
el lt!inisterio de Fo111ento, perteneciente:-:; á la ca ·a de lllO· 

neda, los que por no estar arreglados f ué necesario recor

tar y tornear, á, fin de utililizar contur1ne al proyecto qne 
se tenia adaptado en rclacion con el n1otor de que se po

dia disponer, quedando de refaccion los otros cuatro. Es

tos aparatos producen cuatro kil6gramos diario de cobre 

en lánlina, y con esta- mejora el Gobierno tiene el ki16 .. 

gramo de este metal ú, cuarenta y un ccntaYos méuo de 

lo que vale en la plaza,_ y no está sujeto á las eYentuali .. 
dades y especulaciones del comercio. 

Se ha comprado y establecido 11na máquina para tri• 
turar piedra refactaria, con la que se economizan dos cen .. 
ta vos en kil6gramo de esta materia, y con u1niendo anual
mente el establecimiento sobre 36,200 kil6gran10s. se ha 
obtenido en solo esto una economía de 724 pe ... os. 

Se ha construido tambien una máquina provi "ional 
para tornear los n1uüones de las bocas de fuego, operacion 
que se hacia á mano. Se han aumentado ha ta seis los 

tornos pequeños para tor,1ear metales y madera; se han 
construido siete hornos para afinacion de cobre y bronce, 
y ocho para fundir en crisol piezas pequeñas. 

En uno de los patios interiores se reedificaron ocho ta
lleres para la confeccion de estopines y cápsulas de guer-



181 

ra, carga de las espoletas metálicas, laboratorio de ~u1mi
nantes, &7:c., y se hallan establecidos á distancias conve
nientes, á, fin rlc que si por un e,·cnto ocurriese un incen
dio en alguno ele ellos, no se con1unique á los domas. 

Con ln. nueva entrada <1ue se di6 á uno de los patios, 
para co1nunit;a,1· ·e con la cap8n1ería, se cconon1iza el suel
do de nn portero, 6 sean 365 pesos anuales. 

Se han construido ocho depósitos de a.gua con sus ca
ños para el abastccin1iento, distribuidos en todos los ta

llero para evitar un incendio. 
Se formó un almacen para dep6sito de leña, porque se 

carecia de él. 
En el almacen de la capsulcría se fJUS:o el piso de ma- _ 

dcra nuevo . 
.Al edificio en general se han hecho varias reparaciones, 

todns de s1una utilidad, y su costo puede verse en la re
lacion Yalorizada de las obras ejecutadas, y que va ad
junta en el Docununto nú1nero 69. 

Para que este establecimiento pueda llenar debidamen
te la obra que le está encomendada, seria muy conYenien
te su tituir los bancos de madera que hoy tiene para tor .. 
ncar y barrenar, por otros de hierro, pues los primeros por 
fa.Ita de estabilidad originan vibraciones en la barrena y 
defectos en el torno; igual1nente debe pro"Véerse1e de la 

dotacion c0111pleta de instrumentos de verificacion para 
el reconocimiento de las bor,as de fuego, porqne los que 

exi ten on pocos é in1 perfectos. 
La adqni ·icion de estos in trumentos debe hacerse en 

Europa, y sn precio será demasiado pequeño comparado 
con su utilidad. 

Las cantidades que este establecimiento l1a recibido 
para sus atenciones, son como lo de1nuestra el siguiente 
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R,ESU1'fEN. 

Exi tencirt anterior en herra-
mientas y materias.. .... .. . 8,04.9 65 

La tesorería, general n1inistr6 
para haberes de ciudada

nos jefes, oficiales y obre-
ros de plaza,.. .. ... ......... .. 59,060 05½ 

La id. id. id. para o brcros 
eventuales . ......... . ........ . 60,038 49i 

La id. id. id. l!>ara gastos del 
material. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92,553 03½ 

La id. id. id. por pago de plo-

\ mo adquirido por contrn.t3, 

con cargo (t gastos del m a-
terial. . .. . . .. . . . . . . . .. . .. .. . .. . . 2-!, 683 20 24.-1, 384 42 i 

DED"CCCIOXES. 

Se deduce el haber de ciuda

danos jefes, oficiales, y e1n
pleados que no producen 

ob1--.a .................... , ...... . 

Cargo del establecimiento ... 

DEJ\IOSTR.A.CION. 

Importa 1a obra concluida, 

deducidos $47,861 84½ cs. 

valor de 111,306 kil6gra

mos 595 gramos de bronce, 

á $ O 43½ cs. kil6gramo, 

Al frente .......... .. 

$36,906 35¼ 

$207,4.78 07t 

$207,478 071 



183 

Del fronte . . ... · ...... . 
cn11)leados en cañones y 
piezas pequeñas para el 
uso de la artillería, $26,475 
68 cs., valor de 165,473 lti-
16gra1uos de plomo; 13,54.19 
ps., 58 cs., valor de la obra 
pendiente hasta fin del pe-
ríodo un terior .. ..... . ... . . . . 

Importa la o brn, penclicn te .. . 
Idem la iclcm de reparacio-

nes 1naterialcs . .... . .. . ... .. . 

Importa In, existencia en her-

ra1nien tas y materias . . . . . . 

Economiz6 el cstablc
ciln i c11 to . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

$207,478 07i 

171,408 57¾ 

10,026 71½ 

10,045 3lt 

24,571 64½ 216,052 25 

, 8,574 17 

F.A.BRIC.A. N. DE POLVOR.A.. 

La que con e ·te 11ombre existe en el ex-con,ento de 
Belen de los Padre , está montada bajo un pié muy pro
visional. Hace tiempo que la fábrica de pólvora deberia 

estar establecida c11 el edificio de propiedad nacional en 
Santa I<,é, y au11 se han inYertido algunas s11111as en su 
reediíicacion; pero e ·ta obra como otra muchas, á conse

cuencia de la cam1 afia hubo necesidad de suspenderla . 
.A.l 1n·c ·c11tc el ministerio ha vt1clto á, fijar su atcncion en 

e ta 111cj ora ta11 in111ortan te, y egun se ha ma11ifestado en 
la ¡)arte expositiva del r,imo de que me ooupo, 111uy pron-
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to quedarán establecidas dichns labores en el edificio ci
tado. A pesar de los poquísimos elementos con que cucn ... 
ta la ftíbrica que hoy existe, ha producido en el tie1npo 
que abraza esta 1'Ien1oria 103,241 kil6gramos de p6ivora 
para cafion y fu i1, de buena chise an1 bas, como lo ha de

mostrado la opinion de la brigada que se nombr6 para su 

reconocimiento y prueba, así co1no los resultados obteni
dos en las diferentes can1pañas que han tenido lugnr. Su 
costo no puede decirse que haya salido barato, Hin em
bargo, teniendo en consicleracion los ele1nentos de que se 
sir,e la fábrica, no resulta. gravosa al gobierno y deven
ga las cantidades con que se atiende. 

Ul tiinamen te se ha con trnido nn horno de carboniza
cion y unn. cán1ara para nblilnar el aznfre, cnyos co tos 
han sido relatiYnmen te insignificunteR, atendiendo n, que 
por etitos procedin1icnto ·e obtienen n1aterins rnny pul'as 
que n1ejoran notnblc1nente la calidad de la p6h·ora. 

Todos estos trabajos e1nprendirlo · han ,ido nccesarísi
mos, porque las circunstancias de la fábrica de que me 

ocupo, bacian que sus obra no ·alierun ánte$ con la ven• 
taja que las de lo· otros estnbleciniiento . 

Las contrata. de salitre y azufre tenían la c1úu ula de 
que cada entrega de e tos artículo, fnesc pagada confor
me se hiciera; pero por esca~cces del erario, sncedia con 
frecuencia que e.~ta cláusula no tuvie1·a cu1np]irniento, y 
en consecuencia los contrati -tas paralizaban por algunas 

semanas la8 entregas, resultando de aquí que el co~to de 
Ja p61,ora, tuYiese un auruento considerable, puesto que 
los ga~tos de la fiibrica tenían que ser los n1is1nos y sus 
productos r1isminuian por la falta, de n1aterins primas. 

Las cantidades que ha recibido el establecimiento de 
que se trata para sus atenciones, incluso el valor del sa-
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litre y azufre que se adquieren por medio de contratas 
celebradas por la tesorería general, es como se demuestra 
en el siguiente 

RESUMEN. 

Existencia anterior en mate ... 
rias y herramientas......... 8,458 96½ 

La tesorería general ministr6 
para haberes, á, ciudada
nos j cf es, oficiales y obre-
ros de !)laza . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18,968 09½ 

La tesorerÍÜJ gencrn,1 mi11istr6 
parn, haberes ele obreros 
eventuales. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27,631 92 

La tesorería general ministr6 
para gastos del material... 42,410 97½ 97,469 95½ 

DED'GCCIONES. 

Se deduce el haber de los ciu
dadanos jefes, oficiales y 
empleados que no produ-
cen obra...................... 20,231 40 

Se deduce el gasto hecho en 
la conscr,acion y seguri-
dad ]el edificio de Santa 
lié .. ........................... . 

Se deduce el valor de las ma
terias afinadas en trcga.das 

3,404: 50 

á otros estableci1nientos... 926 89 ¼ 

A la vuelta... 24,562 79t 97,469 95½ 
24 
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Do la vuelta. .. 24,562 79! 97,469 95½ 
Se deduce el valor de las re

paraciones n1aterin.les á la 
ftibrica, talleres, oficinas, 
&c., &c. ... .. ... ..... .... ... ... 6,537 97 31,100 761 

DEMOSTR.A.CION. 

Queda existen te én herra -
mientas y n1a.terias .... .... . 

Importa la obra concluida 
(103,241 ki16gramo ), pól-
vora de cañon y fu il, á . 
$ 0,56 cs. kil6gramo ....... . 

Importa la p6lvora recom-

4 9-10 92 1 

57,714 96 

puesta.... ... . . . . .. . . .. . . .. .. . 2,943 66 

$66,369 19¼ 

Queda en obra pendiente...... 769 65 66,369 19¼ 

Igual .. .. .... . $00,000 00 

Para que el Congreso vea en conjunto las Yentajas ob
tenidas en todos los trabajos de los estab]eci1uientos ele 
artillería en el tiempo á que se refiere e "' ta ~fcm0ria, se 
ha formado el resúmcn general que va en seguida, y co
mo complemento de lo relativo al ramo, se acompafian 
los Documentos 1na1rcaclos con los nú11u!,1·0s 70, 71

1 
72, 73 y 

7 4, que manifiestan las existencias que hay en la Repú~ 
blica, de artillería, carruajes, atalajes, proyectiles, arn1as, · 
municiones, &c., &c. 

' 
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RESUMEN GENERAL. 

Existencia anterior en herra-
mientas y 1naterias.. .... .. . $32,301 13½ 

La tesorería general ministr6 
para haberes de ciudada
nos jefcs1 oficiales y obreros 
de plaza.............. . ... . .. . 201,089 05½ 

La n1isn1a para obreros even-
tuales .. . . . .................... 192,010 54a-

La mi ·n1a para gastos del 
mn,terial......... . . .. . . . .. . . . . 362,870 32¾ 

La 111L ·n1a por pago ele plomo 
adquirido por contrata con 

cargo á ga tos del 111aterial. 
La 1ni nu1 por con1pra de una 

24,683 20 

111ú q ui1Ht de va por ..... ... .. . 10,000 00 822,954 25! 

DEDUCCIONES. 

Se deduce el haber de ciuc1a
dano8 jefe , oficiales y em
pleados que no producen .. 
o b1'a ........... .... •........ ... 

Cargo de los csta.blecimien .. 
tos ........................ IJ! •••• • • 

DEnIOSTRli.CION. 

I1nporta la obra concluida, 
deduciéndo e $4.7,861 84½ 
cs., valor ele 111,306 kil6-

140,567 06½ 

682,387 19f 

A la vuelta ... 6821387 19¾ 
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De ht vuelta .. . 682,387 191 
gramos 595 grn,nos de 
bronce, á razon de 43 ½ cs. 
kil6gramo que cmple6 la 
f undicion de cañones en 
sus obras, $26,475 68 cs., 
valor de 165,473 kil6gra-
mos de plomo, y 13,549 ps. 
58 cs., Yalor de la obra q uc 
qued6 pendiente en fin del 
período anterior.... . .. ...... 63-1,363 90! 

Importa la obra pendiente... 16,092 36t 
Existencia en herramienta y 

materias . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . 4.9,259 59 ½ 

1:mportan las repara-
ciones materiales..... .... .. . 10,045 31 ½ 709, '761 17 ¾ 

Economizaron los establecí-
mientos .. ........... .. .... ... . 



INGENIEROS. 

Los jefes y oficiales que forman la plana mayor de in-
·genicros, han prestado en los diferentes hechos de armas 
que han tenido lugar en los últimos cuatro años, el ser ... 
vicio ql1e les corre pande, y ademas se han ocupado en 
los trabaJos científicos de su ramo. 

REP .A.R . .A.CION DE EDIFICIOS. 

Los edificios militares qt1e pertenecen á la nacion y que 
nl restablecimiento de la ReJ)ública se encontraban en un 
e tado de co1111)leto deterioro, se han ido reparando segun 
lo han l)Crmiticlo las circunsta11cins, haciéndose notables 
mejoras en el cuartel y l)rision ele Santiago Tlaltelolco; 
en el ele Pereclo; en el de In. Guardia, Civil ~ftmicipal; en 
el Colegio Militar; e11 la, Casa-iíata del 1\Iolino del Rey; 
en la, f undicion de bro11ccs; e11 el cuartel de San Diego en 
Tacnba.yn; c11 el ele Santa Catalina de Sena; en el de Peral
villo; en la fábrica ele 1)61 vora de Santa Fé; en el cuartel de 
la l\ícrced, en el ele J esns ~íaría; en el de Regina; en la 
Ciudadela; en el cuartel de San José de Gracia; en el de 
San ta Teresa la N uev-a; e11 el de los Gallos; en el del costa
do izquierdo de Palacio~ e11 la fábrica de p6lvora de Bet
lem y en el ca1n¡)o de tiro del 1"Iolino del Rey, de esta capa 
pi tal. 

• 
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En el cunrtel de Sa.n Francisco, de Durango: 
En los del Ciírmen, San José, Artillería, y fortaleza ele 

Lorcto y Guadalupe, en Puebla: 
En los cuarteles de Guadalnj ara: 
En los de V eracruz: 
En los de Tampico: 
En los de 1\Iorelia: 
En el de 1\Iazatlan: 
En el de Guaymas: 
En la fortaleza de .A.capulco; y 
En el cuartel de Artillería ele S. Luis Potosí. 

TR.A.B.lJOS CIENTIFICOS. 

Se han ejecutado-los siguientes: 

PLANOS LEV .. _\.NTADOS Y DIBUJ.A.DOS . 

~IEXICO. 

Del edificio conocido por la ex-Acordada, por el capi tan 
29 de Ingenieros O. José niaría Ortiz Izquierdo. 

El delex-.A.rzobispado deTacubaya, Colegio l\íilitar hoy, 
por el teniente C. Ramon Gomez. 

El de la parte de la ciudad en que tuvieron lugar las 
operaciones sobre la Ciudadela el 19 de Octubre de 1871, 
por los CC. capitan 29 Leopolclo Blanco y teniente Jo. é 
C. Segura. 

El del rancho de San Lázaro, en cuyos terrenos se pre
tende establecer la escuela práctica de artillería, por los 
CC. teniente coronel Bernardo Nosty y teniente José C. 
Segura. . 
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El del edificio que fué garita de San Cosme, por el ca pi
tan 29 C. José 1Vla,ría Ortiz Izquierdo. 

El del cuartel y prisio11 de Santiago Tlaltelolco y el del 
edificio conocido por garita ele Peralvillo, por los CC. te
nie11te coronel Ricardo Villanueva y ca¡)itan 29 José C. 
Segura. 

El del cx-co11vento éle San Diego· de Tacubaya y el del 
re1)11csto en San Antonio Abad, ¡)or los CC. teniente coro-
11el Bcr11ardo N osty y ca¡)i tan 29 José C. Segura. 

El le los ex-co11vcntos de la ~íerced y Jesus María, por 
los OC. teniente coronel ~fan11el l\Jlariscal y capitan 2<? 
José María Ortiz Izquierdo. 

El del edificio de la Cintludela y los terrenos ql1e le 

¡)ertenecen, l)oi- los CC. tenie11te coronel Albino Herrera 
y car i an 2<? Enrique Turn1bull. 

I!Jl del c.:·-convento ele Santa Catalina de Sena, por el C. 
cnpitan 19 Luis G. Vicario. 

O AX.A.CA . 
• 

El de Oaxaca, ~r sus alderedores, por la seccion de Jn .. 
gcnieros de la diYision de operaciones sobre dicha ciu
dad de Nov-icmbre de 1871 á Enero último. 

El de Tlaxinco, por la misma. 
Croquis de Huajuapa ro y sus alcleredores con motivo del 

ataque y retirada de las fuerzas sublevadas el 5 de Di
ciembre de 1871. 

Iclem de Tutla, el 7 de dicho mes. 
Iden1 de an ~Ia1 tin Huamell1can, el 11 del citado mes. 
Idem de las posiciones de Chilapilla, el 14 del mes ci-

tado. 
Idem de Yanhuitlan y vista del convento de este 

pueblo. 
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Idem de Sn.n Mateo Xindihui ( nccion de guerra libra
da en este pueblo el 22 de Dicien1bre). 

Idem de los caminos que de N ochistln.n conducen á, 

Oaxnca, y el abierto por ht scccion de ingenieros que 
oper6 sobre esta plaza en Diciembre ele 1871. 

Croquis del pueblo de Tecamachalco por el teniente 
coronel C. Bernardo N osty. 

TA:ñIA. ULIP AS. 

Plano de las operaciones sobre la plaza ele Tampico, 
por el teniente coronel O. Bernardo N osty. 

ZACA'l1EC.A.S. 

Croquis de la batalla de Zacatccas el 2 ele 1tíarzo de 

1872, por el teniente coronel Ricardo "\Tillanucva. 

JALISCO. 

Plano del ex-convento ele San Frn.ncisco de Guadala
jara, por el capitan segundo C. José ~Iaría Ortiz Izq_u.ier
do.-Idem del idem de J esus 1.iaría en iclem, por el mismo. 

Sli'{ALO .. \.. 

Plano del ataque de las fuerzas republicanas, to1na ele 
la plaza de la Concordia y retiracla de las fuerzas de Lo
zada por el camino de , ' illa-Union, el 19 ele Abril ele 1866. 

E1 clel ataque de los franceses en Uría , rechazados 
por los republicanos el 19 ele Encl'o de 1866. • 

El de idem de las f nerzas repn blicanas ú, los franceses 
en los Callejones de Barron, el 6 de j. íayo de 1866, y re
tirada de estas por el camino del «CJnfite.» 

El del ataque de los republicanos á los franceses que 
se rindieron en San Pedro el 22 c1e Diciembre de 1864. 
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El del sitio establecido l)or los repl1blicanos en Villa
U nion el 19 de Marzo ele 1866. 

El del ataqt1e de los 1nismos á los franceses y retirada 
de estos por el camino de Balamo. 

El del ataql1e de las fuerzas rept1blicanas á las fi'an
ccsas en "'\T eranos, el 10 de Enero de 1865 y rendicion de 

estas. . 
El clcl icle111 de las idem en Liqueros, el 1 Q de Abril' de 

1866 y retirada de las últimas por el cami110 de Maza

t1an. 
El del ataq11e de los republicanos á los franceses en 

Higl1era. , el 8 de Diciembre de 1864.-
FJl del l10s1)ital militar de Mazatlan. 
El del ex-convento de San Francisco én Durango. To

dos e tos planos han siclo levantados y dibujados por el 
capitan 1)rin1ero C. Lt1is G. Vicario. 

PLAr OS DIBUJA.DOS. 

El del Estaa.0 ele Yl1catan, IJOr el capitan 29 O. Leo1)ol
do Blanco. 

El de la ciudad y de la Ventosa, por el mismo. 
l\{apn, del E tado de N uevo-Leon, por el teniente coro

nel En ebio So).:;a Barbossa. 
Reco11ocin1icnto de la n1árgen derecha del Rio Bravo, 

por el teniente C. Jos6 C. Segl1ra. 
Plano de la cil1dacl de ~fatamoros en 1840, por el ca

pitan 29 O. Enrique Tnrnb11ll.• 
Plano de l\Ionterey, por el teniente coronel Gabriel .A. 

Sa11chez. 
.2 6 
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Plano de la ciudad de Montcrey, por el teniente coronel 
C. Bernardo Nosty. 

Plano de las Mix.tecas, por el capitan 29 C. Leopoldo 
Blanco. 

Plano de la ciudad de Oaxaca, por el teniente C. J o8é 
C. Segura. 

Plano de V eracruz y sus alrededores en 1854, por el 
teniente C. José C. Segura. 

Plano de la plazuela de la Caleta, por el teniente C. JO· 
sé C. Segura. 

El perfil de las obras proyectadas por la empresa del 
fetrocarril mexicano, con rc1acion á las de f ortificacion 
que se hallan construidas en la plazuela ele la Caleta de 
Veracruz, por el teniente C. ~fanuel G. \larin. 

V .ALUOS DE EDIFICIOS MILITARES. 

LoR de la Ciudadela, fábrica de p6lvora en Santa Fé, 
idem en Belem y el ex-convento de Regina, fueron prac
ticados por los ciudadanos tcnien te coronel Albino Her
rera, y capitan 29 Enrique Turnbull. 

Los del Colegio l\filitar Ca ~a-tf ata, f undicion ele bron
ces y ex-convento de Santa Teresa la Antigua, por los ciu
dadanos teniente coronel Francisco ele P. Beltran, y ca
pitan 29 Leopoldo Blanco. 

Los del cuartel y prision militar de Santiago Tlaltelol• 
co, garita de Peralvillo y ex-convento de San Ger6nimo, 
por los ciudadanos teniente coronel Ricardo Villanuev.a, 
y teniente José C. Segura. 

Los de los ex-conventos de Santa Teresa la Nueva, Je-
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sus María, la Merced y el cuartel de Peredo, por los ciu
dadanos teniente coronel Manuel Mariscal, y capitan 29 
José María Ortiz Izquierdo. 

Los del hos¡)ital militar de San Lúcas, ex-convento de 
San Diego, en Tacubaya, y fábrica de p61 vora en San An

tonio .Abad, por los ciudadanos teniente coronel Bernar
do Nosty, y teniente José C. Segura. 

Los de los ex-conventos de Santa Catalina de Sena y 
San José de Gracia, por el capitan 19 C. Luis G. Vicario. 

PROYECTOS. 

Se forn16 el de un cuartel para caballería en el ex-con-
vento de Santa Tere a la Nueva., ¡1or el teniente coronel 
C. l\fannel Mariscal. 

El de u11 ob 'ervatorio }Jara el Colegio ~Iilitar, por los 
profesores del mi mo, CC. Francisco Jimenez, ..A.gustin 
Diaz y ..AJbino Herrera. 

El de un cuartel de infantería en el ex-convento de 
San Ger6nimo, por el teniente coronel C. R.icardo Villa .. . 
nueva. 

El de la fortificacion que se construy6 en Guadalajara 
en Febrero últin10, por el capitan 29 C. José l\faría Ortiz 
Izquierdo. 



COLEGIO MILITAR. 

E11 este esta,b]ecin1iento se l1an o1Jtenido hasta al1ora 
los n1~jores resultados, J?ttes los alu1nnos en lo general 
hace11 SLL estudios con ,LJ:)rovechamicnto; l1arJicndo sali
do ya u11 bu 11 11ún1ero ele el los á culJrir los cuadros <le 
oficiales en ]os cuer1)0s del ejército, en las tres a1"ma.'. 

EH adelanto q11e han ido teniendo los alumnos, en los 
años á que se refiere e1'ta 1nen1oria, ha hecho indispen
sable abrir las clases de física, qt1ímica, mecánicá, geo
de ia y astro11omía, ná11tiea, derecl10 constitucional y· 
de ge11tel, dibujo lineal top6grafico.y geográfico é idio
ma ale1nan; norubránclose al efecto los profesore respec
tivos .. 

Algunas de estas clases han sido provi ta.. de Io~ in -
trun1entos y útiles mas indispensables que e hicieron 
venir de los E ·tado~-Unido ; siendo de ab olu a ne.ce .... :
dad proporcionar los q11e faltan, para que puedan hacer
se con aprovechamiento loN estudio .... corre pondien~es. 

En el Docitniento 9iú1n. 75 podrá ver---e el núme~o e 
alun1nos que han salido del colegio, para los cue1· - -e_ 

ejército. 
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En este establecimiento se han obtenido hasta ahora 
los mejores resultados, pues los alumnos en lo general 
l1acen s11s est11dios con aprovecl1amiento; habiendo sali
do ya un bue11 número ele ellos á cubrir los cuadros de 
oficiales en los cuerpos del ejército, en las tres aTmas. 

El adelanto qt1e ha11 ido teniendo los alum110s, en los 
años á, que se refiere esta n1e111oria, ha hecl10 indis1)en
sable abrir las clases de física, qt1ímica, mecánicá, geo
desia J' astronomía, nú.11tica, derecho constitucio11al y 
de gentes, dibujo li11cal top6grafico.y geográfico é idio
ma ale1nan; norubránclose al efecto los profesores respec
tiYo'-,1. 

Algunas de estas clases l1an sido ¡)revistas de los ins
trumentos y útiles 1nas inclis1)e11sables que se hicieron 
venir ele los Estados-Uniclo!"1; siendo de absoluta necesi
dad proporcionar los que faltan, l)ara que puedan hacer
se con aprovechamiento los estudios correspondie11tes. 

En el Docu,11wnto 1nú1ri. 75 l)odrá ,erse el número de 
alu1nnos que han salido clel colegio, para los cuerpos del 

ejército. 



CUERPO MEDICO MILITAR. 

Este cuerpo está dividido en 13ecciones sanitarias or
ganizadas convenientemente, conforme á la ley de presu
puestos, y distribuidas en las divisiones del ejército, de 
manera que puedan atender oportunamente á las necesi
dades de las tropas en este ramo, no solo en tiempo de 
guerra, sino aun en el ae paz, en que ademas de las en
fermedades end6micas de los climas en que aquellas se 
encuentran, sufren las consiguientes á las penalidades de 
la vida militar. 

La su1Jresion que hizo la citada ley en las plazas de 
ayudantes, ha hecho mucho mas trabajoso el servicio de 
los médicos cirujanos de ejército, que ademas del traba
jo que ántes desempeñaban, tienen ahora el de enseñar 
J adiestrar en operaciones de pequeña cirujía á los en
fermeros mas inteligentes, redoblando su vigilancia. 

Aunque ca i nunca está completo el número de médi
cos que concede á este cuerpo la ley de presupuestos, el 
servicio se ha hecho con bastan te regularidad, aun en los 
graves trastornos de la paz pública, teniendo los que exis

ten un trabajo asiduo y laborioso, acompañando conti
nuamente á sus enfermos y heridos, atendiéndolos en 
gran número á veces, con escasos elementos y luchando 
con las enfermedades de los climas, que, como el del Sur, 
Tampico y Veracruz, ocasionan tantas defunciones en 
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SERVICIO FAR1'fACEUTICO. 

Este se desempeña con la debida regularidad en las 
secciones y hospitales, y con economía notable del erario. 

Las divisiones estin surtidas con los bot.iqnines cor-
respondientes, compuestos do una crtja de 1nedicinas, y 
otra para cirnjía, ellos y la botica del hospitn.1 de instrnc
cion que estií 6, cargo del faJ:macéutico principal y de uno 
de ejército, se encuentran perfectamente atendidos. En 
esta última se elaboran todas las medicinas snnplcs y 
muchas de las compuestas; se provee CL las necesidades 
del momento para el envío ele botiquines, y sin que la :r a
cion baya ministrado una cantidad cxclusiYameute para 

sus atencionesJ tiene: 

En botamen, enseres y libros 
En medicinas .............. . 

1,977 80 cs. 
1,951 90 cs. 

Los gastos que se han hecho y se hacen 1ncnsualmen
te en dicha oficina, se ¡3agan del fondo de hospital, y así 
lo verifican las secciones sanitarias, para reponer sus bo
tiquines y atender á sus enfermos. 

SERVICIO .A.Di,1INISTltATIVO. 

Segun la ley de presupuestos citada ya,, los rccn1"' 0S 
de los hospitales consisten en veinticinco centaYos dia
rios que paga cada enfermo por estancia, y otros vein ti
cinco que paga la nacion por sobreestancia. 

En general estos fondos son suficientes para las nece~ 
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pues solo sucuu1bieron 33 enfermos, y de estos ninguno 
de fiebre a1narilla (v6n1ito); pero durante estos dos últi- · 

1nos años y sobre todo al regreso de la oxpedicion que so
foc6 la rcbclion en ~ra1n¡)ico, la fiebre atacó considerable
mente á, nuestros oldaclos, C!llle predi ·puestos por el mal 
cli1na de aquella, localidad, han muerto en breve tiempo 
sin que los recur .. o' de la ciencia y la esmerada asisten-. 
cía de lo.· facultativo· 111uy 11eritos en las endémicas pro-
pia· del clirr1a, hn:ran l)ocliclo don1inar un mal que produ

jo ent611ce ciento e~·enta defunciones, y en e ta última 
estacion, el número 111uy notable de doscientas sesenta 
defnncione ·. 

'1\111 to n e:te e~tableci111icnto 001110 en el de Tampico, 
lo ftilleciu1i n o por la ti ·i pnl1nonar, forman u11a ci
fra bien con iderable, sobl'e to lo en los individuos de ra

za 1110 tiza. .I 1 n1al de que } e trata, to1na e11 estos pun
tos un d . arrollo rápi lo, é individuos que bajan de la 
n1e~a central on la · u 1)ariencia · de la salud mas flore
cien te, u uere11 en un ¡)eríoclo cortí ·i mo. 

En 1'a1npico, tambie11 ba })roduci<lo muchas defuncio
ne la fiebre inter1nitc11te perniciosa y la disenteria, lo 
n1i 1110 q ne 011 el Estado de G ucrrero. 

La 1Juln1onía e~ ot.ro de lo n1ales que ocasiona muchos 
muerto ; en OrizaYa, a,11 Luis Poto í ¡l i\féxico ha sido 

la, enf ern1edacl do1ui11ante y 111a gra,e; depende en gran 
parte de la altura ,·obre el 11iYcl clel mar á ql1e están co
locada esas poblacionc.·; de la Yttriaciones ·violentas de 
tem1)eratura y de la ida mi~n1a del soldado mexicano, 

que con iguales elemento re ·iste todas las estacio11es 
sin tiendas en los caru1)amcntos y muchas veces hasta 
sin abrigo. 
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sidades principales de su objeto, y aun ¡)ara embellecer 
y colocar en buenas condiciones los establecimientos. El 
l1ospital de in, trnccio11, los de V cracruz y Tampico pue
den ¡1rese11tarse como n1oclclos en s11 género. 

E11 los de la di visiones, 110 ha l)Odido hacerse lo mis
mo, en l)rimer lugar l)Or su 1novilidad y porque nunca 
recibe11 0011 J)untualidacl sus estancias y sobreestancias, 
resulta11do de aqlú, grandes dificultades á la conclusion 
de los años fiscales. 

En el hospital ele instruccion, se estableci6 conforme 
á las exigencias de la ciencia, 1m departamento para los 
sifilítico , enfermedad que es tan comun en nl1estros sol- ; 
dado , )1 que reclama la atencion de los médicos militares. 

E11 la capilla del edificio e11 que está dicho hos1Jital, 
se si u6 el anfiteatro co11 lJuena:s ¡)lanchas de diseccion, 

agua a undante J' Yentilacion suficiente. De esta mane
ra si11 ¡)eligro para los oficiales de sanidad, se practican 
las autopsias en todos los cadáveres, p11es bien sabido es 
que este estudio, es de los mas importantes para la cien-

. 
c1a. 

Oonao el edificio de que se trata (Recogida ) no fué 
cons ruido IJaTa ho ¡)ital, ha necesitado modificaciones de 
111ucha consideracio11 l)ara establecer las oficinas respec
tivas como la d:i.reccion, botica, sala de 01)eraciones, ad
mini. ·tracio11, ropería, &c., así como 11n pabellon decen
te para el jefe ele la guardia, 1m camarote l)ara los solda
dos de la 111is111a, y un gari to11 11aTa el centinela. ~Iej o
ras 11ecesarias, que como la del establecimiento de 1mos 
baños tibios, la l)intnra :r or11ato de la fachada é interior 
del edificio, se l1an hecho de los fondos del hospital y sin 
que la tesorería haya ministrado ni la mas peql1eña can
tidad extraorcli11aria. 
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ridos ele la batalla de la Mohonera, y á los que se han 
hec110 en los diversos hechos de armas ocurridos en Tepic. 

Una de las necesidades y exigencias de este cuerpo, ha 
siclo la de proveerá las secciones de los pertrechos de am
bulancia y acémilas ql1e les corresponde; pero por las cir
cunstancias clel erario no ha poclido surtirse de literas, se-. 
gun el 1nodelo austriaco, mas que á la de la 4~ division y á 
la de la 2~, que tienen cada una veinticinco. Las de la pri
n1era de estas tuvieron un costo de tres mil doscientos no
venta y seis pesos, t,reinta y un centavos, y las de la se
gunda el de tres mil setenta y cinco pesos, pagados de la 
partida de 11ertrechos de amb11lancia correspondiente. 

E11 la 1~). division solo existen once literas, que como 
botín de guerra abandonado á las fuerzas republicanas 
de Oriente, por el enemigo extranjero, se recogieron en 

Pnebla, )7 l1aJ1 sido 1'epuestas del fondo clel hospital con 
un costo de trescientos ochenta y tres pesos. 

La falta de fondos ha hecho que la seccion sanitaria 
de la s·~ c1ivi ion no tenga aún literas, y q11e la de la 4~ 
no tenga todas las acémilas ql1e le corresponden. La fal
ta ele estos objetos ha hecho que el trasporte de los heri
dos sea muy penoso, a1111que lo han aliviado en parte los 
jefes ele las tropas, ql1e han proporcionado toda clase de 
auxilios á, los oficiales ele sanidad. 

Conforme tt lo prescrito en el reglamento del Cuerpo 
1\iéclico, los profesores qt1e pertenecen á él, tienen s11s tí
tnlos expedidos por establecimientos competentemente 
autorizados al efecto, y á los pocos qt1e carecian de ellos y 
ql1c se les habia tolerado atendiendo á SllS servicios ante
riores, se les fij6 un plazo para que se lo proporcionaran, 
advirtiéndoseles que de no ¡)resentarlo en el tiempo :fija
do, se les expediria la licencia absoll1ta correspondiente. 
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Se ha tenido tan1 bien cuidado de que los oficiales de sa
nidad po can los in "'trumcntos que les corresponden, con 
arreglo á, us categorías y confor1ne á, los atlcluntos de la 
ciencia. 

HOSPITALES. 

Se han asistido en los ho pitales militares durante el 
período indicado de Diciembre de 1869, ha::;ta el últilno 
de Junio de este año 32,190 enfcrn10s: de los cualc · han 
fallecido 1,516, segun se Yerá, en el Doczonento núnzero 176, 

calculándose por con. iguientc el nún1ero de defunciones 
en general al 4¾ por ciento, proporcion 1nuy poco notable si 
se atiende al número de heridos que se a'""isteu · operan 
en dichos ho. pitulcs, á. las n1nlu condicione"' higiénica y 
climatológicas en que aquello · e encuentran en 1nnchas 

ocasiones, y á, las rcipidas marchas que han tenido 
que emprender. 

En el hospital de 1féxico, las defunciones ·e han cal-
culado en 5½ por ciento. 

En el de Veracruz, en 7 por ciento. 
En el de Tampico, el 2 por ciento. 
En los de la 2~ diYision, el 5 por ciento. 
En los de la 3~ dinsion, el 3, y en los de la cuarta, 

el 5 por ciento. 
Los hospitales en que ha habido mayor movin1ic11to, 

son El de rrampico, con 9,076 enfermos. El de ~IPxico, con 
7,437. El de Veracruz, con 6,809, y el de la 3~ clivision, 
con 3,147. 

En el hospital de V eracruz, la mortalidad di. minuy6 
de un modo notable durante el año fiscal de 69 á 70, 
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las fuerzas que gcnoraln1cnte no son reclutaclas en esos 
puntos. 

El recargo en este servicio ha hecho necesario n1uchas 
veces confiar al cuidado de los hospitales civiles, la asis
tencia de los pacientes del ejército, y en esos casos se ha 
pagado con entera religiosidad. _ 

Cuando los sucesos de la cn.1npaJía han siclo de tul im
portancia que una sola scccion no baste para sn servicio, 
se ha dispuesto que sea auxiliada por otra, con10 sucec1i6 
al estallar la rebelion en el E"'tado de Oaxaca, en que fué 
preciso organizar en esta capitnil una nueYa seccion sani
tario, para auxiliar Ú, la que llevaba el Jército de opera
ciones sobre aquella plaza, y In cual f ué dotada con sus 
botiquines, camillas, ropas y útiles necesario·, para esta
blecer en un momento dado, un hospitrrl con doscientas 
camas. 

Esta seccion auxiliar fué lo, encargada de recoger y cu
rar á, los heridos en la accion de San :Ofatco; y á su regre

so tí esta capital recogi6 de las fnerzas rebeldes una no
tab1e existencia de medicina , alguna ropa, y pertrechos 
de ambulancia que tenian los enemigos. 

La seccion sanitariru de la 3~ division ha tenido un tra
bajo constante y laborioso, pues desde la batalla de Lo 
de Ovejo, en que asisti6 á, ciento doce heridos, ha estado 
constantemente en mo-vimiento. Parte de ella ha acom
pañado al general Rocha en sus campañas, y otra fué he
cha prisionera en la batalla del 'fopochico, en que fueron 
derrotadas las fuerzas del general Corclla. 

De la seccion de la 4é!- division, parte de e1la fué hecha 
prisionera en la accion de !fata-Pulgas; otra sirvi6 en 
Guaymas en las fuerzas de Sonora y Sinaloa, y otra que
dó en Jalisco, en donde ha atendido á los enfermos y he .. 
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La práctica en la aplicncion del sistema hidroterápico, 
ha -venido (t don1ostrar, aun 6, las personas 1nas nj cnas á 
la ciencia n1édicn, lo conYenicntc que es para el trata
miento de cierta clase de enfermedades, por lo que e 
estableci6 en dicho hospital, un baño de regaclern. y du
cha, que pueda c~o1upctir con Ycntaja entro los 1uejores 
de esta ciudad. 

Pauhitinttmcnte se están colocando, en condiciones 
apropiadas tre~ salas en el ex-convento de San Ger6ni

mo que hoy sirYen para los soldados afectado de niales 
contagiosos, y que puedan ser 1nuy útiles en caso ele epi

demia ó de aglomeracion de f nerza . 

Los ho pitales mencionado~, a í 001110 los de la 2~ y ,1~ 
divisiones, despnes de haber n1edicinaclo y a.tendido tan
tos enfermos, e tán surtido con las ca1na~, en. ere: y 

útiles necesarios, y con la ropa co1Tcs1)011clientc sin de cui
dar por esto el cu111pli1.1icnto <lel artículo O del l{.egla
mento del cuerpo médico militar, en que se habla del 
fondo de hospital, contá.ndo e a._ í con alguna cantida
des para subvenir á sn · gastos. 

Con motivo de los tra tornos ocurridos en an Luis 
Potosí á, fines del año ele 1869, la scccion sanitaria de lt1 

3~ di,ision perdi6 casi todos sns útiles de ho pital, to
da la topa y aun los individuos de la compañía de en
fermeros que allí existían bien armados, vestidos y equi
pados; pero segun lo han permitido los esca. ·í ·imos fon
dos con que cuenta el hospital de dicho lugar, por no ha
ber podido recibir con regnlaridacl las estancias y sobre
estancias, se están proveyendo poco á poco las nece::;icla
des de los enfermos y organizándose egun la ley el per
sonal de la seccion que tuvo tamhicn sus pérdidas nota
bles en útiles de hospital, enseres, ropa, instrumentos, 
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botiquines, camillas y I)ersonal, en la accion perdida á 
inn1ccliacioncs de ~{ontercy, el 30 de Mayo de 1872. 

En este período, ta1ubien se l1a dotado con el perso-
11al que le corrcspo11dc á la seccion sanitaria de la 4~ 

division. 
Los ho pi tales de esta, l1an atendido 2,798 enfermos, 

y se ha procurado remediar sus 11ecesidades á costa de 
grande · sacrificios por Sll n ún1cro, ¡)ues los ha ha bid o al 
1nisn10 tie1111)0 en G·uadalajara, Coli1na, Mazatlan, Guay
ma , Durango y Baja-California. 

En el Doc1t,ncnto 12ft,,1epo 77 se verá, el personal que 
debe tener el cuerpo médico, conforme al pre llpuesto, el 
que tiene e11 la actualidad, y lo que le falta !)ara su com
pleto. 

La circun ·tancias del erario no han l)ermitido dispo
ner de la cantidad necesaria para establecer una enfer
n1ería centraJ y otras e11 la divisiones con los elementos 

indi pen alJle ; por este motivo 110 se ha juzgado aún 
conYcnie11te l)roveer la ¡)laza de veterinario principal. 

Lo , eteriuario existentes se ocu1)an en visitar diaria

ria1ne11tc los cuarteles de artillería y caballería: en hacer 
la · prescripciones re pectivas á. los mariscales, Jr en presi
dir la con1pra de ca,ballos y acé1uilas l)ara el ejército. 

1\. J)rincipios del n1es de l\farzo últin10 apareci6 en es
ta ca¡)ital una enfer111edad que mas tarde adquiri6 un 
carácter cpizo6tico e11 toda la Re¡)úbllica in ,adiendo á los 
caballos de los Cl1c11)0s )r mulada de artillería. 

Este mal por la gra,edacl de su invasion, síntomas 
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"· 
alarmantes, y por haberse generalizado en tan corto tiem
po, tomando formas muy graves en algunas localidaclcs, 
reclam6 vivamente la atcncion de los n1édicos veterina
rios que se ocuparon desde luego en observarlo, estuclian
do su naturaleza, 1narcha y método curativo . 

.A. pesar de haber invadido de una manera repentina 
á todos los caballos y ac6milas, lo que hacia mucho mas 
difícil su asistencia, y ele que tuvo que continuarse el 
servicio con los animales enf crmos, la mortuliclad fné 
verdaderamente insignificante en esta capital y en las 
de las fuerzas de la segunda y tercera diYision; pero en 
las de la cuarta no sucedi6 lo mismo por hall~rse en la 
campafia de Tcpic, y no poderse atender con los cuida
dos higiénicos indispensables. El cambio violento de la 
estacion y las corrientes do airo fueron, segun opinion de 
los facultativos, la causa determinante de esto catarro 
nervioso (Grippe) y sus complicaciones, entre cllns Jn, 
pulmonía, la que originó la muerte de la mayor parte ele 
los caballos y acémilas atacados en dicho punto. 

-



MARINA. 

E11 la última l\femoria que tuve el honor de presentar 

al Congreso, hice 11na reseña de la n1arina nacional, ex
poniendo co11 separacion el estado de cada uno de los 
1n·iI1ci1)ales ra1nos que la con1ponen, é indicando á la vez 
lo que era 11ece nrio para su organizacio11 y su progreso. 

De graciadan1e11te el adelanto ha sido poco, porque 
los e fuerzo del Ejecuti, o no son bastantes por sí solos 
para darle el in1pulso que necesita, y por consiguiente en 

la actualidad e:--t;e ramo consiste en las oficinas indis
pon ables ¡1ara 111antener la organizacion de la marina 

111erca11te nacional )T en el personal de las matrículas 

para Ja tripuJacio11 de los buque-, así como para las em

barcacio11es del tráfico de los puertos y· demas trabajos 
de mar. 

Para haber conseguido su estado actl1al ha sido nece
sario . uperar gra11des dificultades, y sin embargo mu
el10 falt;a l)ara establecerla como corresponde. 

Por los porn1enores que VO}T á manifestar, el Congreso 
podrá apreciar las indicaciones que bago para los ramos 

princi1Jales de esta arma tan com1)licada, y el Ejec11tivo 
no duda que les dará, s11 a-11robacio11 cuando para ella le 
sea11 presentadas las i11iciativas que corres1)onden. 

,., 7 
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DEP.AR,TAMENTO DE l\fARIN.A. 

La lf arina, como arma especial y anexa al Ministerio 
de la Guerra, necesit~ tener un dcpartnin1cnto como los 
de artillería é ingeniero , y se hace indispensable crear-
lo comprendiéndolo en la planta de esta Secretaría, para 
que el servicio tenga la regularidad debida. 

COMANDANCI1\.S Y O.APITANiltS DE PUERTO. 

Las comandancias de marina establecidas una en Ve
racruz y otra en ifazatlan, así como las capitanías ele 
puerto en ambos litorales, se hallan desempeñadas por 
oficiales del ejércit-0 y algunos pilotos habilitados de se
gundos tenientes, y no obstante el empeño con que se ha 
procurado por este 1finisterio el ¡Jerfeccionamiento de 
sus funciones, no es posible conseguir el lleno completo 
de sus deberes por falta de conocimientos en esta arma. 

BUQlJES DE GUERRA. 

La grande extension de ~uestras costas, el despobla
do de ellas y su fácil acceso generalmente, hacen indis
pensable la adquisicion de algunos buques de guerra 
para su vigilancia, con cuyo medio se evitará el contra
bando, se harán efectivas las leyes en nuestros puertos y 

el mar territorial no será en lo sucesivo el teatro de he .. 
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chos escandalosos cometidos por algunos buques confia
dos en Iu impunidad. El Ejecutivo, disponiendo de las 
sumas que el Congreso ha señalado para este objeto, ya 
se ocu1)a de ello con el interes que demanda asunto tan 
importante. 

MATRICULAS. 

La inscripcion naval ha siclo tambien uno de los ob
jetos preferentes clel Ejecutivo, y venciendo muchas difi
cultades ha logrado establecer las bases de su organiza
cion conforme á la Ordenanza de matrículas de 1802 que 
cstÚ, vigente, moclifi.cá,nclola en esta parte tanto cuanto 
ha siclo necesario para ponerla en consonancia con .el es
píritu de la constitucion y leyes que nos rigen. 

IJa in ·cripcion 11a,raJ, co1uo otra vez he tenido el honor 
de manife tar al Congreso, 1)ro1)orciona la ventaja de te
ner á toda l1ora en nuestras costas una fuerza útil dis
ponible para el caso de 1111a guerra extranjera 6 cual
quiera otro servicio local sin remunerar sus trabajos en 
tanto no se utilizan: con ella se provee á la trip1tlacion 
de nuestros buques c1e guerra y á la de los mercantes na
cionales, uno c1e los requisitos que constituyen su nacio
na.lidad en todas las potencias marítimas, y el cual se 
haya consignado en los tratados q11e con otras naciones 

tiene celebrados la República; con olla se facilita el trá
fico de los puertos y todo trabajo de mar que no puede 
ser desempeñado sino ·con los que sean aptos para él en 
su calidad de mexicanos; y por último, los ciudadanos 
que la forman cun1plen con la prescripcion constitucio
nal eligiendo esta arma para prestar en ella SllS serví-
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cios á la patria cuando sen.n necesarios, haciendo su de
claracion auto la autoridad propia que designe la ley. 

BUQUES MERCANTES. 

En las observacio11es q11e contiene el Docunzento nú-
1nero 78 en que se expresa el personal de la 1narinn, se 
demuestra el número de embarcaciones mercantes ele dis

tintos portes que la componen, y esto da la mejor prueba 
de que esta industria e11 iféxico1 co11 la proteccion que 
debiera tener, es susceptible de gran de arrollo, y propor

cionaría ocupacion á, m11chus brazos que pcrn1auecen sin 

ella aun en el interior ele los Esta.clos. La marin,t mercan
te es el plantel para la e.le guerra, ·y por eso se ha procu

rado que se tenga, especial cuidado de ella por las con1an
dancias y capitanías de puerto, ql1e so11 á, las que es á in

mediatamente encargada su orgunizacion y vigilancia. 

COLEGIOS N.4(UTICOS. 

Ya otra vez he manifestado al Congreso la necesidad 
que hay de establecer dos colegios náuticos, uno en el 
Pacífico y otro en el Seno mexicano para la enseñanza ele 
la juventud que desee dedicarse ú, la carrera de la mar, 
ya como pilotos para la marina mercante, ó ya para oficia

les en la de guerra. México ha tenido y tiene buena mari

nería pero las demas clases para la direccion de los bu

ques son provistas por extranjeros naturalizados en su 

mayor parte, porque este ramo se ha visto con poco in

teres anteriormente, no obstante los esfuerzos hechos en 
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di versas ocasiones para utilizar la excelente disposicion 
que hay en los habitantes de nuestras costas para esta 
carrera. Este dcsclúdo no es censurable solo para la ma
rina mercante, lo es mas para la de guerra, para la cual ha 
sido ncccsal'io habilitar de oficiales á estos mismos pilotos, 
á fin de caracterizar los buques del Estado, y esto á mas 
clo lo impropio del recurso, presenta otros inconvenientes 
que es necesario evitar. 



PRESUPUESTO GENERAL. 
El presnpnesto general clel ran10 ele guerra y marina 

aprobado ¡)or el Congreso para el presente año fiscal, 
asciende á la cantidad de diez millones, doscientos cin
cuenta y dos mil quinientos veintidos pesos, treinta y 
dos centavos, cuyo l)Ormenor podrá verse en el Docunien
to núniero 79. 

El a11mento que ha tenido esta ¡)artida ha siclo conse
cuencia precisa ele las circunstancias por que ha atra
,·esado la República y en las que J1a habido necesidad 
ele aun1eutar la f ucrza armada y hacer gastos de consi
deracion; ¡)ero aun cuando el Ejecutivo queda a11toriza
do para invertir en el ran1O de guerra hasta esa canti
dad, p11ede asegurarse que no se gastan en él mas que 
poco mas de tres cuartas ¡)artes de ella. 

Esta razon que he manifestado algunas veces en el 
seno del Congreso, ha hecho se pretenda por algunas per
sonas que no debe al1torizarse e11 el ramo de guerra mas 
ele lo qt1e realmente se gasta en sus atenciones, pero la 
experiencia ha demostraclo que esto no es estrictamente 
posible, puesto que los c11er¡)os no pt1eden tener constan
temente el número de plazas que les señala la ley, tan-• 
to ·por las bajas natnrales, c11anto por las extraordina
rias 011 los hechos de gncrra, sin qt1c sea posible cubrir
las en el acto, porque los reemplazos no se l1allan en el 
lugar en qt1e aquellas se co11suman, debiendo en conse
cuencia existir c11 el presup11esto de guerra ml1cha parte 
autorizada. 



CONCLUSION. 

La clista11cia (t que se encuentran algunos de los cuer
pos del ejército ú, consecuencia de las atenciones del ser
vicio, hace prácticamente imposible que pt1edan remitir 
á este ~finistcrio sus documentos respectivos con la vio
lencia que se necesita; así es que para presentar datos 
exactos en la presente !\femoria, ha habido necesidad de 
cc1Tarla hasta 30 de Junio del presente, en que conclu
y6 el anterior afio fisca1; J)ero como posteriormente á esa 
fecha, l1an ocurrido sucesos de importancia para la Re
pública, aproYccho esta última l)arte de la relacion de 
lo· trabajo , del ramo c1ue me está encomendado, para 
dar conocin1iento de ellos al Congreso de la Union. 

En la parte relativa á los sucesos n1ilitares que han 
tenido lugar últi111amente en la República, he manifes
tado que sofocadas !)Or las fuerzas del ej ~rcito todas las 
sublc, aciones que han aparecido con mas 6 ménos pro
porciones, no quedaba en la vasta extension del país 
mas que un grupo de rebeldes en las montañas del Na
yal'i t, al n1ando de Don ~Ianuel Lazada, el jefe de los in
dígenas, que tan ten1ible se babia hecho en aquella ser
ranía. Expresé tambic11 que e11 virtud de las 6rdenes de 

este :Ofinisterio se le perseguía activamente, y esta per
secucion di6 por resultado que en la mañana del dia 15 
de Julio, la columna del C. Teniente coronel .Andrés Ro
sales, destruyera á la ga-rilla indicada en el cerro de los 
Arrayanes, haciendo prisionero al cabecilla. Tan luego 
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con10 el general Caballos tuv-o conociiniot1to ele este su
ceso, enYi6 una fuerza respetable á 1as 6rclenes del C. ge
neral Guiller1no Carb6, parni recibir al pri. ·ioncro T.Joza
da, quien fué conducido á 'I'cpic, á, fin t1c cr j nzgnc1o con
forme á, la ley. El juicio e pructic6 poco dcspuo8, y sen
tenciado á n1uerte el tc1nib1c cnbeci1la, fné ejccnt,aclo cu 
la mañana del 19 del 1nisn10 mc8, con lo que quecl6 con
suma.da la pacificacion ele Tepic, y concluida feliz1nente 
una campaña que babia aparecido con proporcione" ver
daderamente alarn1autes. 

Al hablar obre lo ·ucc ·os de Yncatan, hice pre ente 

que el EjecutiYo quedaba en espera de lu · l ru ba que 
se habian pedido al C. teniente coron ,1 Jo 6 ]t ucto,. o
bre las razone· que hubiera tenido para declarar en es

tado ele sitio aquel E tndo. En lo prirncro dia · c1e Ju
lio llegaron lo documentos reKpcctiYo,·-, y habiéndo e itn
puesto de ello~ el EjecutiYo, a .. J con10 de lo· que nucv-a
mente le fueron pre entado por lo · comi ~ionado de la 
legislatura. y gobierno con titucional, resolvió enviará, di

cho punto al C. general Guillermo Pa101nino, con órden 
de restablecer en el ejercicio de su fu11cioue~1 á, la auto

ridades constitucionales del E taclo, lo cual Yerific6 aquel 
jefe, el dia 15 de Agosto, haciendo regrc'"'ar al teniente 
coronel Gueto con su cuerpo, a1 cuartel general de la 2=?
division, á que perteriece. 

En lo relativo á la marina manife té que el Ejecutivo 
. procuraba la adqui. icion de buques para ulcnder á, 1a se

guridad de los puertos de la República. En aquello · ni o
mentos se tropezaba con la dificultad de no tener autori
zacion para gastar la cantidad que fnere ncce ·aria en ese 
objeto; pero posteriormente se ha procurado salvarla, dis
poniendo que á los cien mil pesos que destina el prcsu-
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puesto para compra de dos buques de guerra, se un.ieran 
los ciento cincuenta mil que sefiala la misma ley al mi
nisterio de hacienda, para compra de buques guarda-cos

tas, y que á esos doscientos cincuenta mil pesos se au
mentaran ciento cincuenta mil que se tomarian de la par

tida de ga tos extraordinarios de guerra, miéntras se pre

senta al Congreso una iniciativa para la aprobacion de 
ese ga ·to. Con el total de cuatrocientos mil pesos que ha

cen las cantidades indicadas, se ha enviado al C. gene

ral Juan E. Foster al extranjero á hacer la compra 6 á dis

poner la construccion de cuatro buques de vapor, arma
do i con, enientemente y con las condiciones necesarias 

para e1nplcarlo en guerra, como guarda-costas 6 tras

porte ·, ~ cgun lo exijan la circunstancias, destinándose 
do de ellos al n1ar Pacífico y dos al Seno mexicano. ---Con e to nucYo I elementos podrá hacerse la vigilan-
cia de nuc tro n1arcs, e evitarán las sublevaciones que 
se hncen en alguno · puertos al aproximarse la estacion 

del arribo de los buque extranjero , con objeto de defra11-
dar al erario los derecho que e tos producen; se impedi

rá el contrabando, tan pc1judicial á los intereses de la 
República; la ' con1unicaciones con los puntos mas im
portante d ! litoral l)Oclrán ser mas activa , y no habrá 

nece idacl de ocupar buques mercantes en el trasporte de 
nue trn tro1)a , J de pagar grandes sumas á causa de las 
exigencia d 1 serYicio. 

Atendiendo ~í todas e. ta circunstaneias, puede asegu-
ra1\·c que lqjo de ser oneroso el gasto que se ha empren

dido, Ya 6, ¡)roducir al país grandes ventajas y no pocas 
economías á su te oro. 
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Concluida la cn,mpaña de Tcpic, y tcrminnclas las difi

cultades que se tenian en el Estado de Yucn.tan, 1n, lle
pública ha quedado enteramente pacificada, y puede de
cirse que pocas Yeces l1a gozado ele la tranquiliclacl de 
que hoy di fruta. 

El e8ta.clo de gnerra en que se ha en con traclo el pní8 en 
la época azarosa en que 1nc ha tocado clescmpcfíar la se
cretaría de gncrra, me ha obligado á dedicar n1i atcncion 
al restablccin1iento del ó1den y la pa½ pública; pero no 
por esto he descuidado 1a parte ad111ini trativn, del ejér
cito, en la que, ccn10 habrti podido verse en el curso de 

esta 1\Iemoria, se ha aclc1nntaclo ba. tau te. 
No creo haber llenado exncta111cntc la obligaciones 

que me i1npusc al aceptar la dircccion del ra1no de guer

ra y n1arina; pero sí tengo la conciencia ele haberlo con
sagrado todos mis esfuerzo , y la . ati faccion ele nutni

festar al Congreso: que la República cuenta hoy para 

su seguridad, con un ejército aguerrido, fiel ob crvaclor de 

la ley y verdadero guarc1ian ele las libertades públicas; 
dirigido por jefes instruiclus, valientes y pundonorosos; 
armado en su mayor parte, segun el siste1na moderno 

1nas ventajoso; y dotado con abundante artillería, cons
truida, en su mayor parte tambien, segun lo adelantos 

que se han tenido en ella, y con un c1ep6::;ito bien pro
visto de municiones de todas arma . 

México, Setiembre 16 de 1873. 
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Tepatit]an, donde supo quo ol euomigo onñonoabn i'uortomonto el puonto nulodi
cho; nsí es que, 6. la una do In mtU1aua dol 15 salí do TcpnLitlnn con ln e1:1pornnza. 
do ataca.r eso dia al enemigo, pues yo espornba quo seria detenido, por débil que 
hicieran la defensa los quo oubrian ol puente. Pero á. pesur do h\ heróica resis
tencia que el puñado do vnliontos gondnrmcs hizo, el enemigo, dcspucs de ca
ñouearlos vivnmonto, los ntacó con una. gran pnrto do eu fuerzn, y los obligó ú. re
tirarse ú. Guadalajara on la misma mnñnnn del 15. Inmediatamente so ocupó ol 

enemigo en reforzu.r la fortificaoion del puente; dejó allí una gunrnicion do cua
trocientos á. quinientos hombres, y el grueso snlió al instante sobro G undnlajnra, 
á. cuya plaza se avist6. 

Ese mismo din, 6. las sieto do 1n noche, tomó posiciones frente nl puente, dí dos 
horas de descanso 6. la tropa, y con cuntro compnñfos do iufanterfa, formndns con 
dos del 89 batnllon de línea, una del do Tiradores y otrn del do Libres de Méxi
co, mandé al coronel Corolla que cargara á, la bnyoneta, lo quo vorificó en el act-0, 
y quince minutos despues acampaba ya toda la tlivision en ln ru6.rgcn opucstn del 
rio, con una pérdida insignificante, siendo mucho mnyor la <lel cnemi.-ro. ]~:;le so 
retiró del frente de Guadnlnjara en la madrugada del IG, en cuyo mismo tlia hi
ce mi entrada en aquella plnza con todn la fuerzo. do mi mando. Teniendo que de
jar en dicha ciudad la multitud do enfermos y cansados por lo prooipitndo de In 
marcha, así como reponer algunos trasportes, solo pude anlir el 17 hnsta cercn del 
medio dia y pernoctar en San Agustin; pero el 18, muy temprano, st?guí la ruar
cha hasta llegar al rancho de Pozos. 

ccEl 19 continuamos, y me adelanté al troto con la caballería, dando nlc!lncc {1. 

medio dia á la retaguardia enemiga; la hostilic6 en el acto, 6 hice cuatro oficiales 
prisioneros: el enemigo Jlevaba mas do cinco mil l1ombrcs; mi presencia con la ca
ballería no lo desconcertó en lo mns mínimo; mi infantería y trenes vcuinu urny 
léjos; así es que hice alto, y entretanto el enemigo se volvió {J, rctirnr. Esa nocl1c, 
ya bastante tarde, acampamos en el pueblo de la Cofradía do Amncueca. A la mn
drogada del 20 seguí la. marcha, pornoct6 en la hnciendn de San Nicolás, á dos 
legBas y media de Zapotlan, donde est.aba el enemigo. Este salió <lo !lllí d1J'-uo la 
noche; caminó primero rumbo á las barrancas de Atonquiquc, pero ya estaban cu. 
biertas por el C. coronel Magaña, comandante militar de Zapotlan, al cual lo hn
bia yo provenido hiciese tal movimiento con la debida :mticip:icion. 

Se me pasaba manifestar á vd. un hecho importante. Desde que Ouadalnjnm 
fué amagado por el enemigo, ol C. general Gua.darrnma mnnifcF.t6 :d gobierno do 
Jalisco, que siendo la cuestion que se ventilaba. cnteramenle local y sin implicar 
en manera alguna desconocimiento al Supremo Gobierno do la República, ofre
cia sus fuerzas para la defensa de dicha capital. .Al llcgnr yo á ella se entabla 
han conferencias ent.re el ciudadano comandante milit:u· y el referido gcnernl; 
tomé parte cu ellas y arreglé definitivamente que Guadarrama quedara ~ mis 
órdenes y obrara en combinncion conmigo. Lo destaqué en el neto Robre el flan
co izquierdo del enemigo por el camino de Ocotcpeo, Snn Pcclrito y el Cerro del 
Tigre, á fin de que cayera sobre el flanco derecho del enemigo 6 sobro su rcb
guardia, en caso de que se poseaionase de la cuesta do Sayula para cspornrmo; y 

que si proaeguia eu marcha, proournse adelantáxaolo con su fuerza parn poscsio-
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nnrso de las barrancas en onso do que siguiera para Colima, ó de la cuesta del 
Zapatero si tomabn rumbo á, ~liohoaoan. Este importante movimiento no pudo 
tener lugar, porque el 18 alcanzó el C. general Guadarrama en San Pedrito á una 
fuerza de quinientos á. seiscientos homb1·cs quo el enemigo habia mandado li, re
forinr 6. la guarnicion del puente, y quo no habiendo podido llegar á tiempo, tra
tubn de replegarse á su grueso principal; dicha fuerza fué batida y perseguida 
por dicho gcnernl hasta Teocuitntlan, dejando en su poder dos piezas de monta
ñn. Este combato le hizo perder un dia, y ya no fu6 posible que pudiera efectuar 
el movimiento quo le ordené. 

"El din 21, al llegar á Zapotlnn el Grande, supe quo el enemigo habia pernoc
tado on ol pueblo do Znpotilto y que en c~c momento estaba saliendo rumbo á 

'famazula, enteramente decidido á escoger una posicion por aquel terreno para 
prcscntarwo unn bntnlla. ble dospren<lí con to<la la caballerfo. nl trote largo pa
ra ver i era posible impedirle quo se posesionnra ventajosamente. A las once de 
ln mniinna logré nvist:irlo, pero yo. en buena posicion y con todas sus tropas des
plcgndns en bntnllo, en número do cinco mil hombres. Su ala derecha se apoyaba. 
en la hacienda del Cortijo, la izquierda. en un espeso bosquo de pinos, todo su 
frcnt-0 cubierto con un gran vallado, y sus gruesas reservas situadas en segunda. 
líuon. El jefe interino de mi estado mayor, C. comandante Santiago Pozos, retro· 
cedió por mi 6rdcn hasta encontrar la infantería para hacerla marchar á paso ve
loz por n1ns de dos leguas, y á. la unn en punto de la tarde desplegaba yo en ba
tllla á tiro de cnñon del enemigo. 

"El combate comenzó en el noto. El enemigo destacó sobre mi flanco dereoho 
dos bntalloncs, una batería y un fuerte grueso de caballería: á la caballería de 
mi ula derecha eficnzmcntc protegida.por unn bnterfo, mandé contrariar ese ata
que; la columna cnemign fu6 obligada 6. replegarse violentamente á su línea, per
diendo una pieza de artillería que fu6 quitada por el valient.e escuadron de 
Agunscnlientes. Entretanto reconocí el terreno, y observé que mi posicion era 

mala; pues tenia ul frento barrancas profundas quo me impedían cargar á la ba.
yonetn y nvnuzar 1nis líncns; hice un cambio do frente y corrí mi línea sobre mi 
izquierda, lo que me dió por result-ado envolver casi el ala derecha del enemigo, 
nwennznr fuertemente su centro y tener 6. mi frente un terreno despejado para 
cargnr. :rtiand6 n1oyer el bizarro batallon do Tiradores sobro el ala derecha del 
enemigo; Jn. cuballel'fn. do mi ala izquierda ~ las órdoncs ele los CC. generales 
'.I.,olcntino y Cortina, sobre unn casa blanca en que se apoyaba la. derecho. del 
centro del enemigo; 1uc puse á l'.l cabeza del 1 Oº batallon de líneo. y de medio 
Lntnllon del 29 uc O uannj unto para atacar el centro del enemigo; al C. general 
Loaczn lo encargué del ala derecha, cou1puesta. de los intr6pidos batallones 89 de 
líncu. y Libres de 1\1 éxico, y dividida en dos colamnas al mn.ndo de los valientes 
C'U. coroneles Corclln y Alcántara. 

"Torundas estas disposiciones preliminares y mandando {1, las baterías hacer 
fuego gnnn.ndo terreno, cargamos á. la. bayoneta. sobre la derecha. y centro del 
enemigo, haciéndolo al sable nuestra caballería, 6. las órdenes de los antedichos 
jefes, nliéntras quo el C. general Lonczn, tomando el bosque, caía sobre la reta
guardia 6 izquierda del enemigo. Esto hizo poderosos esfuerzos para contr!lriar 
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el nt.nquo; dos fuortos trozos do cnbnllorfo so mozolnron al nrma blnnoa con ln 
nuestra del aln izquiordn, rebnsando nl bntnllon e.lo ~firndol'cs que so mnntuvo fir~ 
me, qucdnmlo complctnmentc sobro el finuoo de mi columna, {1, ln cual hico ha
cer alto, formar en batalla á. lo. izquierda y romper un mortífero fuego ú quomn
ropn, lo que obligó al enemigo á retroceder en desórdcn y con ruuchns pfrdidns 
6. su línea, la cual hacia un vivísimo fuego de fusilería y urtillcrín sobro todo ol' 
frente de nuestro ataque. Otro trozo do cnballcría, do refresco, saliendo do su 
centro, se echó encima del primor b:itallon Ligero <lo J ulisco y lns oompaiífas del 
segundo batallon de Gnanajuato que formaba parto do mi coluwon; pero fué igunl
mcnte rechazadt\ y con grandes pérdidns. Desdo este momento el enemigo so con -
cret6 á una <lefensn absoluta. TodnA lns oolumnns do ntnquo siguieron su mnrch~ 
y el fuego se hizo mns mortífero; las bntcríns <lol 11ln dcrcchn del onomigo fueron 
tomadas por el intrópido bntallon de Tirndorcs; las. del centro fueron tomndns por 
mí con la columna de mi mando, nsf como lns de la izquierda por los CC. corone
les Corella, Cabañas, Alcó.ntnra, Peroz Cnstro y teniente coronel Pugn, todos 6. 
las órdenes del entendido general Lonezn, quiones tomaron t.ambicn un grnn tren 
de carros de municiones. El enemigo peleaba. con oncnrniumicnlo uun despucs 
de haber perdido su artillería. El infiel cuerpo de carabineros de Mó:tico so nrro
jó con bizarría al sable contra el 8<? bntnllon de Huea y dos compnfifos del 29 do 
Guanajuato; muchos dragones fueron muertos á bayonchlzos. Los ,alientes CC. 
coronel Diódoro Corolla y teniente coronel Lucio Paga so nrrojnron entro las fi

las sobre el estandarte del referido cuerpo: el segundo de dichos jefes so lo nrrc
bat6 al oficial que lo oonducia, sin poder arrancarlo de sus manos, hnsta que el 
intrépido coronel Corella. le <lió muerte personulment-0, y la. insignia nncional re
ferida quedó en nuestro poder. Como mi co.b:illorfo del nla derecha guaruocin el 
bosque ya tomado, me dejó sin apoyo por ese mismo flanco; pero mandé al batn
llon Libres de :rtléxico formar cuadro pnra apoynr dicho flanco, y ya en esta dispo
sicion, ya en columna de ataque 6 de~plegado en batallo, e!:tc cuerpo cargó admi
rablemente arrollando cuanto se le presentaba por delante. I>or fin, n lns seis de 
la tarde el primer batallan Ligero de Jalisco con su digno coronel San Yedra y el 
109 batallon de línea con dos compañías del 29 de Guanajunto, {" lns órdcoel3 de 
los coroneles Unda y Arcocha, destruimos enteramente el centro del enemigo. 
Los generales Tolentino y Cortina envolvieron su derecha, y las tropns del ula 
derecha con los jefes ya referidos, lo hicieron con su izquierda, cayendo udcmns 
sobre su retaguardia; el enemigo fuó totalmente deshecho, los cnbccillns se salva
ron á pezuña de caballo con alguna caballería; la infantcrfo. que no quedó muer
ta 6 prisionera se desbandó en todas direcciones, y las sombrnH de la noche, que 
ya comenzaban fí. extenderse por el campo, vinieron 6. protegor'au dispcrsion. ~ro
da su artillería, trenes y multitud de armamento, un estandarte, una bnndorn. y 
mas de mil quinientos prisioneros quedaron en nuestro poder. Todos los OC. ge. 
neralea, jefes, oficiales y tropa se han portado con bastante intrepidez, así los de 
filas, como los Estados mayores y secciones de armna especiales. Nuestra certera. 
artillería, así por sus bien dirigidas punterías, como por lo. velocidad y prcci
aion de sus movimientos, se hizo notable á las órdenes del pundonoroso y valien
te teniente coronel del arma, O. Mariano Cabrera, y do aus bizarros oficiales. Na· 



1 

da., pues, l1an dujo.do quo desear Jas bravas tropas que vd. ha tenido á bieri poner 

{i. mis órdenes; por lo que suplico á vd. so sirva recomendarlas al Supremo Go

bierno de la Ilopública. 
"Yo permanecí en el lugar del combate los días 22 y 23 para levantar el cam

po, en el cual dejó el enemigo mas de trescientos muertos, entre los:cuales habia 

grnn número do jefes y oficiales, cuya relacion nominal no se acompaña por ser 

casi todos desconocidos de nosotros. 

"N uestrns p6rdidas han sido grandes, pero muy inferiores á. las que ha tenido 

el enemigo, como verá. vd. por los documentos que aoompnilo, y que son los si
guientes: 

"El documento núm. 1 .es el estado que manifiesta los muertos, heridos y dis

persos habidos en In r ofüriua batalla en la. division de mi mando. 

El documento núm. 2 manifiesta la artillería, muni-Oiones, carruajes, arma

mento y <lemas pertrechos do guerra quitados al enemigo. 
".El documento numero 3 expresa lnt1 municiones consumidas por nuestras tro

pas, fonto de nrtillerfo como de armas portátiles. 

"El documento número 4 es la rolacion nominal de los jefes y oficiales prisio

neros de guerra. Eu cuanto 6. la tropa. prisionera fuó repartida. para su refundi

oion en los <lifcrcn tes cuerpos de la division. 

"El documento número 5 es 1a rclacion nominal de los CC. generales, jefes y 

oficiales que tuvieron Ja gloria de concurrir C. la batalla. El documento número 6 

es la relncion nominal de los CC. j efes y oficiales muertos 6 heridos en el combate, 

y ol documento número 7 es el plano topográfico de la batalla. 

"l~n nombro de la divisiou de mi mando tengo la honra de felicitará vd. y al 
Supremo Gobierno Jo la. República por el brillante triunfo que han alcanzado 
las armas nacionales." 

"Y tengo la honra de trascribirlo á vd., C. Ministro, á :fin de que se sirva ele

varlo al conocimiento del C. Presidente de la República, expresándole mis feli

citaciones mns cordiales por el espléudido triunfo que á las órdenes del valiente 
Y lcnl general Rocha obtuvieron las armns nacionales en la gloriosa jornada de 

"Lo do Ovcjo." 

Iudcpcndoncia. y libertad. l\Iorelia, ?t!arzo 18 do 1870.-M. Escobedo.-Cin
dndono gcn.cl'al 1'Iinistro do Guerra y ~Iarina..- .Méxioo. 
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.Botes do ruetralln para caflon de á doce centímetros, servicio, 14.. 
Ide111 de ídem para idc,m de á 8, servicio, 30, inútiles, 10. 
Idem de ideru para cnffon obus de i 12, servicio, 40 . . 
Idcm de idem para obus do á diez y seis centímetros, servicio, 4, inútiles, 4. 
Tc.le1u do idom pnrn obus de á quince centímetros, inútiles, 20. 
Idem de idcm pnra ídem de á doce (montaña), servicio, 32, inútiles, 8. 
C:1rtu<:hos con solo pólvora paro. caüon de á doce, servicio, 40. 
Idem con ídem ídem para pnñon de á ocho, inútiles, 20. 
Idcm con ídem idcm para obus de á diez y seis, inútiles, 4. 

Jllunicioncs para ·tn/anterfct y caballería. 

Cartuchos con bala pnra fusil de á quince o.dnrmes, servicio, 2,000, inútiles, 

1,000. 
Idetn con ídem para iclcm Enfield, servioio, 7,000, inútiles, 3,000. 
Cnrtuchos con bn.la para fusil Robert's, servicio, 24,800. 
I<lem con idem para car. bina. Henry, servicio, 6,000. 
Idem con idcm para enrobina Ilart, servicio, 3,600. 

Fuegos artificiale3. 

Estopines de friccion, servicio, 132. 

Idom de papel, servicio, 300. 

OordaJe de algodon !/ e,parta.. 

Caerda-meoha. de esparta, sorvicio, metros, 8. 
Idem ídem do a]~odon, ídem, servicio, 13. 

Armas para i,ifante,·{a. 

Fusiles de quince ndnrmes, servicio, 120. 
Idem de Enficld, scrvicjo, 200. 
Idem de idcm de distintos calibres, inútil, 350. 

Bayonetas, servicio, 157. 

Efectos de parque. 

Cofres vo.cíos para obuses de doce ccn tí metros (montnña ), servicio, l 5. 

Aparejos po.ra ídem idem ídem, servicio, 4, inútiles, 5. 
Ruedas del número 2; servicio, 11; 
Lanzas herradas, servicio, 2, inúiil, l. 

Ouadalnjnra, !\Iarzo 2 de 1870.-Fdlix Espinosa.-V9 B9 1Jl. Oab1·era,-VQ 

B9 Rocha. 
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DOCUi\ll~N)'O NUMERO 2. 

RELA OIOJ.Y 2us manifiesta la a,·tillería, 1n.zmicio11c,, carruajes !I dema, t/rctot 
pertwecicntes al matr.rial quitado al enem:igo en. la batalla dada el 21 a~z prtJ.. 

timo pa~ado. 

.Artillería montada. 

Ejército de operncioncs.-Pruncra divi~ion.-l\foyorfo goncrnl do nrtillorlfl. 
Cañones de bronce del cnlibrc de á. doce ccotíwctros, scn·icio, 4. 
Idem de ídem del ideu1 de á ocho, serr icio, 5. 

I iem de idem del idem ele ú. doce, ligero, servicio, 4. 
Obuses de ídem del ídem de á diez y seis centímetros, servicio, l. 
Idem do ídem del idem de i lJ centímetros, ocrvicio, 2. 
Idem de ídem del ídem do 6. doce (wontañn), servicio, 5. 
Idem de idcm del idem de á. 8 ídem, servicio, 2, iu\itil, l. 

CarrunJa. 

Carro de municiones para cañon de á, doce, servicio, 2, inútil, 1. 
Idem de ídem r ara ídem de á. ocho, sen•icio, 3. 
Idem de idem p:ira ídem de á. doce, ligeros, 4. 

Irlem de idem para idem de á quince centímetros, servicio, 2. 

Idem de baterí.i, servicio, 1. 

Idem de parque, servicio, 1, inútil, l. 
Idem de trasporte, 7. 
Idem de dos ruedas, 19. 

Atalajes. 

Tiros de ocho guarniciones de artillería, servicio, 8, inútiles, 2. 
Idem de seis idem de idom, inútiles, 4. 
Idem de diez idem para carros de trasporte, ser\'icio, 3. 
Idem de ocho idem para idem de idem, servicio, 4 . 

ldem de cinco idem para idem de dos ruedas, inútiles, 19. 

Municiones para artiller!a. 

Cartuchos con bala para cañon de á. doce centímetros, servicio, 200, inútiles, 

72. 
Idem con idem paro. cañon de á ocho centímetros, servicio, 190, inútiles, rtO. 
Idem con gr!lnada para cañon obus de á doce, servicio, 240, inútiles, 110. 

Idem con idem para obus de á doce (montaña), servicio, 70, inútiles, 70. 
Granadas cargadas para o bus dn á diez y sois centímetros, servicio, 1 O. 
ldem ídem para obue de á quince contímetros, servicio, 162, inútiles, 12. 
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DOCUl\lENTO NUMERO 3. 

Ejército do opcrncioncs.-Primera divü!ion.-Mo.yorfa gcucrnl. 

ESTAD O que manifiesta las municiones ele gz1:trra consumidas en. la batalla de 
"Lo de Ovejo" el 21 de Febrero de 1870. 

Prime,ra brigada de infanterín.-1,500 Robcrt'sj 10,000 Enficlcl; 25,100 do {L 

15 adarmes; 600 Springfields. 
Artillerfo.-11 O cnrtuchos con bala par~ cnfion do 6. 8; 1•10 granados pnrn ca

ñon obus de i 12; 160 idem para obus do f1. 12 de montañn; 1•10 con solo póh-o
ra, de cañon obus de á. 12; 160 idcm de idom para obus do á 12, de ruontaiio,; 
450 estopines de friccion. 

Segunda. brigada.-27,648 Robert's; 22,700 do 15 adarmes. 
Brigada de caballería.-7,000 Robert's. 
Seccion eortina.-1,000 Spriogfiolds. 
Guadalajara, ?-Inrzo 19 de 1870.-FJlix Espinosa.-Yf! Bf! Rocha.-V9 B<.? 

M. Oabrera. 

DOCD?t!E.NTO NUMERO 4. 

Ej6reito de c,peraoiones.-Primcra division.-ltfnyorín general. 

RELA OION de los jefes !J oftcial.es 71.cclws 1uisione1·os (ll cncmi90 cu la úa.talla, rlc 
"Lo de Ovcjo" el, ~1 de Febrero ele 1870 . 

. 
Coronel Joaquin Yañcz. 
Idem Felipe Torree. 
Teniente coronel Antonio Saochez, herido, en ol 11ospi1:1l <le Zopotlun. 
Comandante Manuel Flores Yillaloboe. 
Idem ~f áreos Torres. 
Idom Feliciano Guerra. 
Idem Miguel .A.cuña. 
Idem Zacarías V aladez. 
Capitan J osó Zubeldia. 

Idem Roman Cerros. 
Idem Santiago Rueda. 
Idem Zenon Mungufa . 
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Cnpita11 Francisco Ra.mirez, herido, en el hospital do Zapotlan. 
!dom Agustín l\Iorrcs, idem. 
!dom Amo.do F. Reyes, idem. 
!dom Franoisco Manriquez. 
'J'cnicnto J os6 María V nrofa. 
Idem IIiginio Almnda. 

Idcm Conrado l\Iedina. 
Subteniente P.ío Rodríguez. 
!dom Vicente Parra. 
!dom Mariano Bueno. 
Idcm Iloraclio Eloi&'l. 
Idcm J os6 Ch.acon, prcscutaclo. 
I<lcm Justo ~lvnrcz, i<lcm. 
Idcm I?rnnoisoo Castro. 
Lio. Leonardo Lopcz Portillo. 
Pnisnuos Irolipc niornlcs. 
Idcm Hnmon [lorrcs. 
Idcm Antonio Torres. 
i'ouil, 30. 

Guadafojnra, l\Inrzo 19 do 1870.-Loraz~o Occbafias.--V9 BQ Roclia. 

DOCUMENTO NU1'IERO 5. 

Ej6rcito do opcxacioncs.-Primcra diviaion.-i\1nyoría general. 

'? ELA C 10.J.V ele los ci.wlaclanosjefcs y oficiale~ de la c:cprcsacla, que conc1.,n•wi•0it 
a la bn.folla ele "Lo de Ouejo" el >21 de Febrero de 1870. . 

General de brigada C. Sóstcnes Rocha. 
Idom O. Juan N. Cortinn. 
Cn.ballerío, Auxiliares, gonc1·al graduado, coronel Francisco Tolcntino. 
Infantería pcrmnucnto, general grauunclo, coronel Francisco Loaeza . 

• 
!dom idem, coronel Lorenzo Cabañas. 
Cu.ballel'Ía permnnonto, coronel Juan Pcroz Ct.sLro 
Infantería, A uxiliarcs, coronel Adolfo U nda. 
Idcm iucm, coronel Venancio Leyvn. 
Idom permanente, coronel Adolfo Alc{LDtara. 
Itlcm idom, coronel Gregorio Saavodra. 
Cabnllería, Auxiliaros, coronel Junn J. Arooba. 
Idom idem, coronel J osó l\I. ~Ion chaca. 
Infnntorfa, idom, teniente coronel J ulian J nrtunillo, 

.. 
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Infünlerfa, Auxilinl'es, coronel grnuuado, tcniouto ooronol Pablo D. Lrigos. 
Idem idem, coronel grndundo, teniente coronel l . Gnbriel Gonzalez. 
Artillería permnnente, teniente coronel i'I~,rinno Cabrera. 
Caballería, gunrdia nacioua], teniente coronel J mm Go.rofo. 
Idem idem, teniente coronel Juan Gomcz. 
Infanterfa, Auxiliares, comnudantc J esus II. Precio.do. 
Idcm idem, comandante Cruz ~loreno. 
Caballería. idem, comandante Santiago de Pnzos. 
Idem ídem, comandante Porfirio Zamora. 
Infantería i lew, comandante Gonnro Romnn. 
Cabal!erfa idem, comandante Cúr1os Fcrnnndez G:irin. 
Idem idcm, comaoclaotc ~focnrio Perez. 
Infantería, idem, comandante Emctcrio Hnmiroz. 
Cnballcrfa, iJem, comnndnote Faustioo Rayes. 

Idem, gunrdia nncioaul, cow:10dn11tc Pudro Contrcrns. 
Infantcrfa, .Auxiliares, capitan Emilio Guticrrcz. 
Idem iclem, cnpitan i\ligucl Ramircz. 
Idem idem, capitnn Epit.1cio Ilern:mdcz. 
Idem idem, copitan J u:rn Qucro. 
Idem idcw, cnpitan Fcliciano Coronndo. 
Idem permanente, capitun Ricardo Reyes 
Idem, Auxiliares, capitan Mónico .Almncetlu. 
Idem idem, comandante graduado, capitiln Trinidad ~Iendet Ch:rre.r;. 

Idem idem, capitan Pablo l\Iayoral. 
Idem idem, capitan Rafael Saldaña. 
Idem idem, capitan Juan S. Ruiz. 
Idem idem, capitan Ignacio G. Monroy. 
Idem permanente, capit.io segundo :Manuel Blanco. 
Artillería idem> C!lpit!ln segundo Félix E:;pinosa. 
Artillería permanente, ca pitan segundo J oaquin Puda.-

1 Idem, guardia nacional, capitan Pedro .Mcdellio. 
Infantería, auiliares, capitan blanuel Barron. 
Idem idem, capitan Pantaleon Romero. 
Idem permanente, capitan .Agustín l\1artiocz. 
Caballerfa, Auxiliares de .l.\léxico, comandante grndundo, capilnn l\Iarinco Ga .. 

llardo. 
Idem ídem, ca pitan Juan A. Ilcrnandcz. 
Idem ídem capitan Tomas ~Iartinez. 
Idem idem, capitan .Alejo Ramos. 
Infantería, Auxiliares, capitan Agustín G. IIernandez. 
Idem ídem, capitan Secundino Flores. 
Idem idem, t:!apitan Luis l\I. Rosas. 

Caballería, idem, capitan Cástnlo Villascñor. 
Idem idem, capitan Cayetaoo Uribe. 
ldem idcm, capitan Cristóbal Ortiz. 



16 

Cuballerfo, Auxiliares, capitnn Desiderio Perez. 
Idem, guardia. nncionnl, cnpitnn Romon Terán. 
Infuntcrín, Auxiliares, teniente 1'1ú.rcos P. do Leon. 
Idcm idcm, teniente Eusebio V ni verde. 
Idcm idcm, tcnicuto Eugenio Sulazar. 
Idc1n iclclll, teniente 1 riuido.d Ruiz. 
Idem idcm, teniente Indalocio Sancbez. · 

ldem ídem, teniente 'Viccnto Jiermosillo. 

Idcm iclcm, teniente Ignacio Solís. 
Idom ídem, teniente Cárlos Espinosa. 
Idcu1 iden1, teniente Ii'clipc Franco. 

I<le111 idcm, ten ion to icolás "\' olazquez. 
lclen1 ídem, tcniontc Jcsua Pc,ucc. 

Idon1 idcm, tcuicutc Pedro I!cronndez. 

Idcm idcm, tonicotc JJragcdis Jordan. 
Idcrn ídem, teniente Totuú~ Go111ez. 

Idcm idcm, teniente Fruucisco <le P. Guillen. 
Idc1n idcn,, teoionte .Antonio , , uzquez. 

Idcw perwnnentc, tcuicntc .Audrcs Rodríguez. 

ldcm ídem, teniente Leopoldo Dfaoco. 

A.rtillerín idcm1 teniente .Amado Cataneo. 
Cubnllcrfo., 1\.uxiliarcs, teniente Atilano Aguirre. 

Idcw ideru teniente 1\..urelio G uzman. 
Idcm idcru, teniente i'\Iunucl l\lartiocz. 
Idem i<lcw, teniente Bruno Barrera. 
Idem itlem, teofonte :r.Janucl "\' aleucio.. 
Idem ídem, teniente Clnudio IIcrnandez. 
Idem, guardia nacionnl, teu ieu te José :M nría Pnrga. 

Idcm ídem, teniente .A.ntonio ' 'ilhlp:indo. 

Infnnlcrfo, .A.uxi1iarcs, teniente .... ilverio IIernandcz. 
I<lom iJcu1, teniente .Atnonsio Granados. 
Idcu1 i<lcm, teniente Mariano Recio. 
Oubnllcrín, ídem, teniente José 1'1. Luun. 
Idem iclcm, teniente .A.ntonio Gurza. 
Idem idcm, teniente Luis Gonzalcz. 
!dom idcm, teniente J esns gspino:m. 
Idcm idem, alférez Féiix Diaz. 
Iuf'untería, idcm, subteniente 1\..ntonio Salarur. 
Itlcm ídem, subteniente Lino Dur..ín. 
Idem ídem, subtcuiente José S. l\Iadariaga. 

Idem ídem, subteniente Bcnjaruin Alvnrez. 

Idem idem, subteniente .Agnpito Ugalde. 

!dom idem, subteniente J osó ~I. Flores. 
Idem idcro, subteuicnto Antonio L. Portillo. 
Idem idcm, subteniente Nioolús Alvnrez. 
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Infünterfa, Au'!:iliures, coronel graduado, teniauto coronel Pablo D. Lagos. 
Idem idem, coronel grndunqo, tcniouto coronel J. Gabriel Goozalez, 
Artillería perm:lnonte, teniente coronel i\Inriano Cabrera. 

Caballería, guardia nacional, teniente coronel Juan Garofo. 
Idem idem, teniente coronel Junn Gol!lcz. 
Infantería, Auxiliares, comandante J csus II. Preciado. 

Idcm ídem, comnndante Cruz l\loreno. 

Caballería idem, comnndnnte Santiago do Pazos. 
ldem idcm, comandnntc Porfirio Zamora. 
Infü.ntcdn. i,Jem, comandante Gennro Romnn. 

Cabal!erín. idem, comandante C{trlos lt'ernnndez G:u·ia. 
Idem idcm, comandante :Macario Pcrez. 

Infantería, idem, comandante Emctcrio Rn1uircz. 

Caballería, i<lcm, comandante Faustino Reyes. 
Idem, guardia nacionnl, comandanto Pedro Controrns. 

Infantería, .A.uxiliurcs, cnpitan Emilio Guticrrez. 

Idem iclem, capitan i\ligucl Humircz. 
Idem idem, capitan Epitacio IIernandez. 

Idem idem, capit:m J u'.ln Qucro. 

Idem idem, cnpitan F elicinno Coronado. 

Idem permanente, capitun Ricardo R c}"i!S 

Idem, Auxiliares, capitan ~Jónico Almaced,1. 
Idem idem, comandante graduado, capitnn Trinidad 1'1endez Chave,;. 
Idem idem, capitnn Pablo :Mayoral. 

Idem ídem, capitan Rafael Salda:ñ:i. 
Idem idem, capitan Juan S. Ruiz. 

Idem idem, capitan Ignacio G. I\Ionroy. 

Idem permanente, capitan segundo Manuel Blanco. 

Artillería idem, C!lpitan segundo Félix Espinosa. 
Artillerfa permanente, r.apitan segundo J oaquin Pavía.. 

, Idem, guardia nacional, capitan I>edro Medellio. 

Infantería, auiliares, capitan l\lanucl Barron. 
Idem idem, capitan Pantaleon Romero. 

Idem permanente, capitan Agustin ttlartioez. 
Caballería, Auxiliares de .México, comandante graduado, copitnn ~Iariano Gn• 

llardo. 

Idem idem, capitan Juan A. Ilernandez. 

Idem idem cnpitnn Tomas :Mnrtinez. 
Idem idem, capitan Alejo Ramos. 

Infantería, Auxiliares, capitan Agustín G. Hernandez. 
Idem idem, capitan Secundino Flores. 

Idem idem, capitan Luis 1\-1. Rosas. 
Caballería, idem, capitan Cástnlo Villascñor. 

Idem idem, capitan Cayetano Uribe. 

ldem idem, ca pitan Cristóbal Ortiz. 
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Caballerfo, .Auxiliares, cnpiLan Desiderio Perez. 
Idem, guardia nacional, cnpitan Ramon Terán. 
Infantería, Auxiliares, teniente I\Iárcos P. de Loon. 
Idem idcm, teniente Eusebio Valverde. 
Idem idem, teniente ]~ugenio Salazar. 
Idem ídem, teniente Trinidad Ruiz. 
ldem ídem, teniente Indalecio Sanchez. • 
Idem idcm, teniente Vicente Hermosillo. 
Idem ídem, teniente Ignacio Solís. 
Idou1 idem, teniente Cnrlos Espinosa. 
Idem idcm, teniente l?clipc Franco. 
ldcm ideru, teniente Nico)á9 "\' elazquez. 
Idem ídem, tenionte Jesus Púnce. 

Idcn1 ídem, teniente Pedro lleroandez. 
Idem idcm, teniente Pragedís J ordan. 
Idem ídem, teniente Tolllús Gomez. 
Idcm idem, teniente Francisco de P. Guillen. 
ldem idcm, teniente Antonio 1l uzquez. 
Idem permanente, teniente 1\ndrcs Rodríguez. 
ldcm ídem, teniente Leopoldo Blanco. 
Artillerín ídem, teniente .Amado Cataneo. 

Caballería, ...t\.uxiliarcs, teniente 1\.tilano .. :\guil're. 
Idem idem, teniente Aurelio Guzman. 
I<lcm ídem, teniente iranucl ~lartiocz. 
Idem ideru, teniente Bruno Barrera. 
Idem idem, teniente l\lanuel '{ aleucia. 
Idem idem, teniente Cla.udio Hernandez. 
Idem, guardia nacional, teniente José ~Mnría. Parga. 
Idem idem, teniente Antonio '\'illalpando. 
Infnnterfo, Auxiliares, teniente Silvcrio Hernandez. 
Idcm ídem, teniente .Atanasio Granados. 
Idew idcm, tenicn te l\lariano Recio. 
Oubnllcría, idem, teniente José i'I. Luna, 
Idem idem, teniente ..t\.ntonio Garza. 
Idem idem, teniente Luis Gonzulez. 
!dom ídem, teniente J l:SUS gspioosa. 
Idem idem, alférez Féiix Diuz. 
Infantería, idem, subteniente Antonio Sa.la1ar. 
Idem idew, subteniente Lino Durá.n. 
Idem idem, subteniente J osó S. i\Iadariaga. 
Idem idem, subteniente Benjamín Alvnrez. 
Idem idem, subteniente Agnpito Ugalde. 
!dom idem, subteniente José ]H. Flores. 
ldem idcro, subteniente Antonio L. Portillo. 
Idem idem, aubtoniente Nioolás Alvurez. 
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Iofantorfa, Auxiliares, subteniente Andrcs Uarborm. 
Idom idom, subtoniento :rtinrinno Yergnrn. 
Idom idem, subteniente Agustín Agrno. 
Idem idem, subteniente Tomas Liordin. 
Idcm idcm, subt~nicntc Estnnislno Piñn. 
Idem idem, subteniente Ildcfonso Gomcz. 

Idem idcm, subteniente Tomas G. 1\Iariscal. 
Idem ídem, subteniente Juan Tapia. 
Idem idem, subteniente G enaro Amescun. 

Idem idem, subteniente Aurclio F . .ArgoHic. 
Idem idem, subteniente I)edro l\!nrtinoz. 
!dom idem, subteniente Luis Torres. 
Idem idem, subteniente Francisco ue P. 1\.rooenn. 
Idom ídem, subteniente Felipe Espaifa. 

Caballería, ídem, alférez J ncobo Yorástogui. 
Artillería permanente, subteniente Cárlos fil. 1,ii1cro. 
Idem idem, subteniento Manuel Niño. 
Idom, Auxiliares, subteniente Arcadio Cnsas. 

Idem, guardia nacional, subteniente Angel Poza. 
Infantería: Auxiliares, subteniente Lugardo Q. Lejano. 

Idem idem, subteniente Luis Ramircz. 

Idem idem, subteniente Jorge Rodriguez. 

Idem idem, subteniente Romualdo .A.reco. 
Idem idem, subteniente Severo Vega. 

Idem ídem, subteniente Ramon Jimencz. 
Caballería, idem, alférez Cesáreo Ramo_s. 
Idem idem, alf6rez Luis Bueno. 
Idem idem, alférez Faustino Leal. 

Idem idem, alférez Rafael España. 
Idem idem, alférez Victoriano Ramirez. 

Idem idem, alférez Narciso Cosío. 

Idem idem, alférez Cruz Ayala. 
Idem, guardia nacional, alférez Filomcno Cal villo. 
Idem ídem, alférez Justo N oreña. 

Idcm, Auxilares, alférez Gerardo Canales. 
Idem idem, alférez Librado García. 
Idcm, guardia nacional, alférez Tiburcio N úñez 

Idem, Auxiliares, alférez Ramon García. 
Idem idem, alf6rez Eleno Zárate. 
Idem idem, alférez Felipe Menohaca. 
Idem ídem, alférez Juan N. García. 

ldcm, guardia. nacional, alférez Juan N. Tenorio. 

Idem ídem, alférez German Romero. 
Idcm, Auxiliares, alfúrez Vicente Cortinas. 

Ouadafajara, Marzo 19 de 1870.-Lotenzo OabañfJ.s.-V9 B9 lloclta. 
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